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5 4 A L E S S A N D R I , 
agitador y demoledor 

Ricardo Donoso, el conocido investigador de 
las ideas políticas en Chile, nos ofrece ahora, 
en este nuevo volumen de la Colección Tierra 
Firme, un retrato acabado de Ar tu ro Alessan-
drij el célebre hombre público sudamericano, 
y a través de él rehace la vida política de su 
país en las primeras décadas de nuestro siglo, 
que es, en parte, la historia de la tragedia del 
régimen parlamentario de tan aciago destino 
en toda Hispanoamérica. 

Este libro no es una mera biografía. Ar tu ro 
Alessandri f u é u n hombre representativo. Es 
el prototipo de esa personalidad que tanto ha 
florecido en América para mayor desgracia de 
sus instituciones democráticas. Provino de la 
clase media burguesa, que tuvo que disputar 
el dominio político a la aristocracia liberal y 
conservadora nacidas de la Independencia. 
Participó en los movimientos que lucharon por 
defender la tradición democrática y llevar a 
sus últimas consecuencias las premisas funda -
mentales de la organización republicana. De-
fendió la independencia y las prerrogativas de 
las instituciones que salvaguardan por el equi-
librio entre los poderes la pureza de las verda-
deras democracias. Pero en u n momento de-
terminado, esas mismas instituciones se convir-
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El pueblo que no ama la verdad es el esclavo' 
natural de todos los malvados, 

MAQUIAVELO. 



P R Ó L O G O 

Sería necesaria la vigorosa y patética pluma de un Balzac para 
trazar la historia de la familia Alessandri, que desde la oscuridad 
más sombría se elevó a las cumbres del poder, la riqueza y la in-
fluencia. Seguir la huella de esa trayectoria apasionante constituye 
el propósito de esta obra, que abraza un largo período de la his-
toria política de Chile. 

No pequeñas dificultades tiene que encarar el historiador para 
descubrir la verdad y exhibirla con crudeza: el material con que 
trabaja, máxime si se trata de aspectos de la vida contemporánea, 
no puede ir más allá del utilizado tradicionalmente (testimonios 
escritos, memorias, cartas, documentos, discursos, procesos judicia-
les, declaraciones de testigos), estándole casi del todo vedado el 
acceso a las fuentes de información de las instituciones vinculadas 
a la vida económica. En la compleja vida política contemporánea, 
en la que ésta no es más que la expresión de la lucha de círculos 
e intereses económicos, el historiador tiene que limitarse, en este 
aspecto de su labor, a formular sólo conjeturas, pues si le estuvie-
ran expeditos los caminos para estudiar los antecedentes de la 
actividad económica y financiera, todo el tinglado político, con 
sus pomposas declaraciones doctrinarias y de bien público, se ven-
dría estrepitosamente al suelo, aplastado por lá reveladora y de-
cisiva influencia de los factores económicos. 

Propósito principal de estas páginas es el de estudiar la perso-
nalidad, la actividad y la influencia del señor Alessandri en la 
vida de la nación: por eso se rastrea el origen de la familia, desde 
la llegada a Chile de su fundador, para determinar la' persistencia 
de los rasgos psicológicos y morales a través de tres generaciones. 

A Alessandri le tocó actuar e intervenir en una época de tran-
sición: desde el punto de vista político, iba á ser el sepulturero 
del parlamentarismo y echar las bases de un nuevo régimen po-
lítico, que se caracterizaría por la dictadura legal del Ejecutivo, 
del todo reñida con la cultura política, con lá evolución ideológica 
y con las conveniencias nacionales; mientras que, desde el ángu-
lo de la evolución social, su advenimiento al poder señalará la 
caída de la aristocracia y la conquista del poder político por la cla-
se media1. 

Factores sociales, económicos y psicológicos explican el adveni-
miento de Alessandri al poder: por eso, nada puede ser más se-
ductor para el escritor que poner de relieve los rasgos psicológicos 
predominantes que caracterizan la personalidad del político. En-
tre esos rasgos hay algunos que se destacan firmemente: en primer 
término, la pasión por el poder, la tendencia absorbente y pre-
dominante a ejercer el mando, para lograr lo cual no retrocederá 
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8 ALESSANDRI, AGITADOR Y DEMOLEDOR 

ante ningún medio ni tendrá ningún escrúpulo: de aquí su obra 
esencialmente demagógica y demoledora, halagará a las masas y 
soliviantará al populacho; mientras de otro lado introducirá la po-
lítica en los cuarteles y utilizará a los cuerpos armados como ins-
trumento de su ambiciones políticas. 

Entre los rasgos psicológicos característicos de su personalidad, 
la egolatría ocupa un papel fundamental: tiene la más alta idea 
de sí mismo, de su penetración y de su dominio sobre los hom-
bres. Los elogios que recibió a través de su carrera política, los 
fantásticos ditirambos que se entonaron a lo largo de su vida bo-
rrascosa (recuérdese el Enviado, calificativo con que lo exaltó la 
febril imaginación de doña Inés Echeverría), crearon en él una 
especie de segunda naturaleza que lo hacía mirar con el más olím-
pico desprecio a sus adversarios y competidores, y como a usurpa-
dores audaces a cuantos aspiraban a ocupar el primer cargo po-
lítico de la nación. La adhesión incondicional que le manifestaba 
la numerosa clientela política que se formó en los largos años de 
ejercicio del poder, integrada por hombres sin personalidad, que 
él sacó del anonimato par colocar en los más diversos cargos de lá 
administración pública, contribuyó a crearle un partido casi per-
sonal, dispuesto a servirlo en todas las circunstancias y a afian-
zarlo en la idea de su influencia avasalladora. 

No menos acentuada aparece en su personalidad psicológica 
la carencia de convicciones: lo único que le interesaba erá el po-
der, el mando, el dominio: de aquí su versatilidad, el ir y venir 
de un lado a otro, hoy del brazo de los conservadores y mañana de 
los radicales y de los demócratas; un día se proclama católico fer-
voroso y al siguiente ingresaba a la masonería para atacar a la 
Iglesia; en alguna ocasión hablaba de sus ideas liberales y de su 
ateísmo, y en otra arrojaba flores al paso de la imagen de la Vir-
gen durante la procesión del Carmen. En su histrionismo, las 
ideas le interesaban sólo como medio de obtener la adhesión de 
determinados círculos para la conquista o la conservación del po-
der político. 

Nada más opuesto al temperamento y a la idiosincrasia del 
chileno que la psicología de Alessandri, en quien predominan por 
sobre todo la sensibilidad, el histrionismo y la insinceridad me-
ridionales. Carente de toda vida interior, prevalecen en él los ras-
gos del advenedizo, con sus manifestaciones de desenfrenado ex-
hibicionismo, vulgaridad y plebeyismo. Todo lo que toca, enfoca 
o alude está marcado con una vulgaridad aplastadora, fácil de 
captar para las mentes ignaras y llegar al corazón de las masas 
analfabetas pero impresionables. Nada le resultaba más insopor-
table que el anonimato y el apartamiento de la vida privada: de 
aquí su afán constante de figurar, de exhibirse, de meter la mano 
en todo, desde las instituciones literarias hasta los organismos 
vinculados a la vida económica. Había en su temperamento, en 
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su actitud mental y en su actividad, toda la pasta de los grandes 
aventureros, llámense ellos Cagliostro, Jacobo Casanova, Musso-
lini y, en menor escala, Natalio Botana. 

Derribado del poder no ahorrará esfuerzos ni medios para re-
cuperarlo: intrigará, conspirará desde el extranjero, y ya reinte-
grado al seno de la patria, quebrantará nuevamente la disciplina 
de los cuerpos armados, en su frenética pasión por el mando, para 
vestirse la túnica, como lo han hecho otros incorregibles anarquis-
tas a lo largo de la historia, del restaurador de las leyes y del ré-
gimen constitucional. 

Ya en el ocaso de su vida aparece como rasgo predominante 
de su acción el nepotismo, utilizado como herramienta de predo-
minio e influencia política. Nunca se había visto antes, en la his-
toria de Chile, sacarle intereses más usurarios al capital político. 

A lo largo de su borrascosa existencia aparece como predomi-
nante su labor de agitador y demoledor de las instituciones, como 
quedará prolijamente puntualizado en las páginas que siguen. 

Parecería ocioso discutir en esta oportunidad si Alessandri fué 
o no un estadista: el largo ejercicio del poder no justifica en ma-
nera alguna el elevarlo a esa categoría. Estudiada con detención 
y serenidad su actividad, ella no pasa de ser la de un político 
oportunista, hábil para captar las corrientes ideológicas predomi-
nantes, sin que le anime ninguna idea grande, trascendente, enal-
tecedora. Ninguna idea profunda, ninguna preocupación absor-
bente, caracterizan su labor, inspirada sólo en el pensamiento de 
acometer las impostergables cuestiones del día. 

Entre los rasgos de su personalidad se destaca igualmente su 
desenfrenado histrionismo: es un actor, que pone tal acento de 
sinceridad y emotividad en sus palabras, en sus gestos, en sus ac-
tos, que el auditorio queda embobado; agregad á este rasgo la ha-
bilidad abogadil para exhibir los argumentos favorables a su cau-
sa, y tendréis el retrato de un político sudamericano de nuestro 
siglo, que utilizó sistemáticamente la simulación y la falsedad como 
herramientas de acción política. Su temperamento meridional, 
emotivo, impresionante, impulsivo, le diferencia substancialmente 
de sus antecesores, fríos, serenos y circunspectos, animados del 
fervor por el servicio público, Alessandri amaba apasionadamente 
la vida y el poder: el primer lugar de sus afectos lo ocupaban sus 
amigos, a quienes se esforzaba en servir, y su familia, que coloca-
ría en una situación de preeminencia, mientras no vacilaría en 
deprimir y perseguir a sus enemigos. 

Muy penoso resulta para el escritor tener que exhibir las ca-
racterísticas de su personalidad moral, que lo sitúan a tan bajo 
nivel de sus antecesores, su afán constante de engañar, de tergi-
versar, de falsear; su inclinación a rodearse de gentes insignifican-
tes; su deliberado propósito de explotar las flaquezas humanas 
con claras finalidades políticas. En este aspecto su acción ofrece 
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contrastes tan violentos con la de sus antecesores, un Montt, un 
Pinto, un Santa María, que no puede menos de arrancar airadas 
expresiones de patriótica indignación de la sensible pluma del 
historiador, 

¿Qué quedará de obrá de Alessandri? Sólo la posteridad po-
drá dar respuesta a esta interrogación, pero, hasta lo que va co-
rrido del presente sigld? podemos afirmar con certeza que la única 
de sus obras que aparece con caracteres más perdurables es lá 
Constitución de 1925, cuyos antecedentes y características se ana-
lizan con detención en las páginas que siguen, 

Por lo que dice relación a las fuentes de esta obra ellas se se-
ñalan con precisión en las páginas correspondientes y en la biblio-
grafía final que cierra este largo trabajo. 

El autor ha tenido la fortuna de disponer de las memorias, 
hasta ahora inéditas de algunos políticos contemporáneos, que en 
hora oportuna compusieron y de lo que no hay más que motivos 
para alegrarse, en un país tan frío como Chile y tan poco incli-
nado a esta clase de confidencias, Tendría que llenar muchas lí-
neas si quisiera dejar constancia de mi gratitud a cuantas personas 
han cooperado a la redacción de estas páginas, medíante la en-
trega de documentos, cartas y testimonios contemporáneos. No 
despreciable tarea ha significado lá de separar el grano de la paja, 
los aportes verdaderamente documentales de cuantas tonterías han 
visto la luz en letras de molde en los últimos treinta años, pues 
debe tenerse en cuenta que Alessandri ha tenido, como otros per-
sonajes políticos americanos (Melgarejo en Bolivia, Porfirio Díaz 
en México, Leguía en el Perú, Gómez en Venezuela, para no citar 
otros), muchos serviles adulones que le han tejido los más ab-
surdos panegíricos y los elogios más disparatados. 



Capítulo I 

DE TITIRITERO A A G E N T E CONSULAR 

I 

Los historiadores han observado la pobre contribución de la san-
gre italiana a la formación de la sociedad chilena; sin embargo, 
desde la segunda mitad del siglo XVIII vemos arraigados en el te-
rritorio nacional a algunas familias de procedencia peninsular: los 
Croce, en Talca, que pronto castellanizarían su apellido; don Pau-
lino Trávi, en Santiago, que fuera amigo de don Ambrosio O'Hig-
gins; un Gallo, en Copiapó; don César Balbianí, capitán de in-
genieros en Valdivia; y algunos Manterola, Soffia y Ferrari en 
Santiago y Valparaíso. De allí a poco, con la apertura de los 
puertos al tráfico marítimo internacional, esa corriente inmigrato-
ria tomó considerable incremento, y en calidad de marineros, co-
merciantes trashumantes o cómicos de la legua, arribaron a las 
playas chilenas una legión de aventureros, hombres de rompe y 
rasga, dispuestos a conquistar el diario mendrugo con laborioso 
esfuerzo. 

Entre ellos aparece, en los días de lá administración de don 
Bernardo O'Higgins, don Pedro Alessandri, joven de más de veinte 
años de edad, incorporado en calidad de comparsa en una par-
tida de artistas de circo o titiriteros.1 U n precioso documento que 
se ha conservado en nuestros archivos nos permite determinar lá 
fecha y la condición en que el volatinero Alessandri pisó el te-
rritorio nacional. Dice así: 

Razón de los entrantes y salientes que ha tenido la República 
el 15 de abril hasta el 30 de dicho inclusive. 1821. 

ENTRANTES 

D. Rumua ldo Núñez, comerciante de Mendoza 
D. Federico Farinoli, italiano, oficio carpintero^ 
D. Colin Machencie, inglés „ „ • Procedentes de Buenos Aires 
D, Nicolás Ruffo, de Francia „ „ J 
D. Fernando Rojas, comerciante de Buenos Aires. 
D. Juan Godoy, comerciante de Mendoza. 
El Dr. D. Manuel José Bargas. Conf inado por el Sup. Gobierno. Vuelve a 

su pais. 
D. Marcos Riley ) 
D. Juan Callaghan [ Comerciantes ingleses de Mendoza. 

D. Francisco Pita, conf inado por el Sup. Gobierno. Vuelve a Chile. 
D. Manuel de la Iguera, confinado por el Sup. Gobierno. Vuelve a Chile. 

11 



12 ALESSANDRI, AGITADOR Y DEMOLEDOR 

D. Antonio González, europeo, confinado por el Gno. de Coquimbo. Vuelve. 
D. Leonardo Ramos y D. Dionisio Albarracin, de Mendoza, a su país, Chile. 
D. Antonio Calle, comerciante de Mendoza. 
D. Lorenzo Sapiain, minero de Mendoza, a su país, Chile. 
D. Tomás Cabrera, comerciante de Quillota, vuelve a su país de Mendoza. 
Fr. José Cobarrubias, lego de San Francisco, a su convento, procedente de 

Buenos Aires. 
D.-Juan Manuel Harbin, europeo, comerciante de Buenos Aires. 
D. Solano Quintana, comerciante de Buenos Aires. 
D. Pedro Alexandri. J 
D. Félix Tiola. /Italianos, Artistas o Titiriteros. 
D. Juan Balento. 1 
D. Pedro Román. " 
D. Juan José Brabo, oficial del Ejército del Perú, a Chile, su país. 

SALIENTES 

D. Emanuel Bajardo, a Buenos Aires, comerciante. 
D. Vicente Zorraindo, a Mendoza, comerciante. 
D. Tomás Neuton, comerciante inglés, a Buenos Aires. 
D. Pedro Sosa, a su país, Mendoza. 

Es posible que el volatinero ¡Alessandri viajara con su compar-
sa, por ese entonces, a Buenos Aires, pues dos años más tarde 
encontramos una nueva referencia a su persona, esta vez calificán-
dosele de escultor, en la que se hace un retrato físico del aven-
turero. 

Día 26 de abril. Pedro Alessandri, procedente de Buenos Aires, 
patria Italia, edad 27 años, soltero, escultor, estatura más que re-
gular, color blanco, ojos pardos, nariz afilada', boca pequeña, fren-
tudo, cara ancha, picada de viruelas, cabellos, barba y cejas cas-
taños. 

De sus primeras actividades en Santiago puede señalarse el es-
tablecimiento de unos baños públicos, que ha recordado el me-
morialista Zapiola. "Los baños de cal y ladrillo no fueron conoci-
dos hasta que Alexandry, escribe, abrió, por los años 20 o 21, un 
pobre establecimiento de este género, tras el cerro Santa Lucía, 
en la calle de Mesías, con agua sucia".2 La casa de baños se fundó 
a fines de 1823, y no en la fecha apuntada por Zapiola, en socie-
dad con don José Miguel Echenique. "Las obras que se han em-
prendido y costeado, declaraban ambos socios en 18 de mayo de 
1824, para establecer en dicho sitio los baños nombrados de Santa 
Lucía, se han hecho también con dinero de los mismos otorgan-
tes, puesto por iguales partes, y los que en lo sucesivo se empren-
dieren deben costearse en los mismos términos".3 

No fué de larga duración la actividad de Alessandri en San-
tiago, ya que dos años más tarde se le halla avecindado en Val-
paraíso. 

Vientos de próspera o adversa fortuna soplaron a esos cuatro 
aventureros, que el azar de las circunstancias juntó un día: mien-
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tras de Román y Valento no quedó huella duradera, arrastrados 
en el anonimato de la gran corriente de la vida, Alessandri en-
caró el destino con ánimo levantado, mientras a Tiola, vuelto a 
la Argentina algún tiempo después, le jugaría una trágica parti-
da la suerte. A l arreciar la lucha contra la dictadura de don Juán 
Manuel de Rosas a fines de 1841, se asoció a Antonio Somellera, 
que dibujaba las caricaturas para el periódico Muera Rosas, que 
apareció desde el 23 de diciembre hasta el 9 de abril de 1842, en 
Montevideo, y que redactaban 'Cañé, Juan María 'Gutiérrez, Már-
mol, Echeverría y otros. Somellera y Tiola recibían luego el sema-
nario y lo distribuían entre los amigos, arrojándolo por las noches 
a los zaguanes de las casas, pero, descubiertos por la policía, So-
mellera logró huir a Montevideo, mientras Tiola fué detenido y 
fusilado.4 

Parece que por esta misma época se instaló en Valparaíso. Con 
clara visión de las posibilidades económicas que ofrecía el puer-
to, se lanzó de lleno en la vida de los negocios, en la que le aca-
riciaron los vientos de la esquiva fortuna. 

El señor Alexandri, comerciante avecindado en Valparaíso, se lee en el 
Correo Mercantil e Industrial de 25 de abril de 1826, compró a bordo de 
la fragata francesa Viajante una factura de joyería. Ayer sacó a tierra un 
gran cajón de collares con sus respectivas sortijas y aretes, que venían muy 
bien acondicionados en cajitas empajadas y guarnecidas por dentro con cris-
tales y algodón. Pero, (¿quién lo creyera?) al abrir estas cajitas se encontró 
que los collares y aretes colocados sobre cristales eran de frejoles agujereados 
y enhebrados con un hilo muy ordinario. 

El señor Alexandri propuso al vendedor le diese una octava parte del di-
nero en que le había comprado el cajón, y que se lo devolvería íntegro; pero, 
negándose éste a admitir la propuesta, el comprador tuvo la prudencia de 
concluir este incidente de su negocio, diciéndole: 

—Mi amigo, si los frejoles no estuvieran agujereados, los podría vender 
por almudes y resarciría en parte mi pérdida. Cuando Ud . vuelva otra vez, 
sírvase traer la joyería de frejoles sin agujerear, que pueden servir para sem-
brar o comer, mientras que estos collares y aretes pienso tirarlos a la calle.5 

A principios de ese mismo año había comprado el bergantín 
Levante de 210 toneladas, en la suma de seis mil pesos, que ven-
dió pocos meses más tarde a don José Melián, haciendo una ga-
nancia no despreciable.® 

El recién llegado era natural de Pisa, ducado de Toscaná, hijo 
de Francisco Alessandri y de Teresa Farri. 

U n negocio que seducía al espíritu de iniciativa y aventurero 
de los comerciantes de Valparaíso, y que no dejaba' de ofrecer 
sus riesgos, era el de la compra y pesca de perlas en las islas de 
Otaheti . De aquí provino la organización de una sociedad para 
acometer lá empresa, que se dividió en acciones, y de la que for-
maron parte los señores José Manuel Cea, José María Fernández, 
Pedro Alessandri, Enrique Duvert, Antonio Vergara, Ramón José 
Díaz, Gerónimo Acosta, Francisco Javier Urmeneta, Juan Vives, 
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José Domingo Otaegui, Matías López, José Melián y Antonio Ra-
mos. La sociedad reunió un capital de nueve mil pesos, del cual 
se invirtieron cinco mil en la adquisición de la goleta Terrible, 
y se hicieron otros gastos destinados a repararla y ponerla en con-
diciones de hacerse a la vela. Fué puesta bajo' el mando del ca-
pitán Teodoro Oblestt, quien llevaría como sobrecargo a don Juan 
Jiménez, y se destinó una partida del capital a la adquisición de 
objetos aparentes para congratular a los naturales y comprar con 
los mismos, las perlas, conchas y nácar que constituían el objetivo 
del tráfico. Los empresarios obtuvieron que se diera a la goleta 
patente de corso, por lo que hubo necesidad de armarla', a fin de 
que, de no resultar provechosa la pesca y compra de perlas, se 
dirigiera a las costas de Manila, en las Filipinas, a fin de atacar a 
las naves mercantes que enarbolaban el pabellón español. En caso 
de resolverse a hacer el corso, debía el capitán elegir, de entre los 
naturales de las islas de Otaheti, hasta cuarenta hombres. De 
lo que se obtuviera en la expedición de corso una tercera parte 
sería para la tripulación, capitán, sobrecargo y piloto y las otras 
dos terceras partes para los empresarios.7 

Pero parece que fué en su carácter de armador y naviero en 
el que el comerciante peninsular iba a incrementar más rápida-
mente sus recursos, pues desde 1827 lo vemos como propietario 
de la goleta Terrible, destinada a hacer el tráfico entre los puer-
tos chilenos y peruanos. El barco cambió en breve su nombre por 
el de Volador, y en él se acomodaron 26 camarotes. El valor del 
pasaje era de seis onzas de Valparaíso al Callao, y la mitad desde 
la costa peruana a Chile. El gobierno, considerando ventajoso el 
proyecto, pues el armador tenía el propósito de que el barco hicie-
ra seis viajes al año, otorgó a Alessandri, por decreto de 4 de se-
tiembre de 1827, la exención del pago de derechos de tonelaje, 
anclaje y papel sellado para licencia y cabeza del registro, y además 
le abonaba un real por cada carta que condujese.s 

Por esta fecha vivía el comerciante en una casa de propiedad 
del estado, llamada El Clave, que arrendaba por una módica 
suma.0 

Al año siguiente Alessandri se asoció con un comerciante de 
Guayaquil llamado don Joaquín Avilés, con quien formó una so-
ciedad con un capital de 30.000 pesos, e hizo extensiva la carrera 
de su barco hasta el puerto de Guayaquil. Avilés declaraba que, 
"hallándose con bienes de fortuna y deseos de aumentarlos en es-
peculaciones comerciales", deseaba comprar un barco para hacer 
viajes de Valparaíso a Guayaquil. El capital social se invertiría, 
no sólo en el buque, sino también en la adquisición de efectos 
convenientes al mercado de aquel puerto fluvial. Alessandri' que-
daba encargado de comprar los efectos en Valparaíso, corriendo 
a cargo de Avilés la misión de enviar otros de retorno, especial-
mente cacao. Alessandri aportaba la goleta Voladora, valuada en 
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seis mil pesos, y la sociedad tendría dos años de duración, pro-
rrogables de común acuerdo entre los socios. El barco no podría 
venderse sino de común acuerdo, ni fletarse en viajes de la costa 
abajo, sino únicamente destinarse a los viajes de Guayaquil a Val-
paraíso, tocando en los puertos del Perú.10 

A principios de 1829 adquirió de la firma Portales, Cea y Cía. 
la fragata' Resolución, que destinó al comercio de cabotaje con los 
puertos del sur, especialmente Talcahuano, donde cargaba trigo. 
Por esta misma fecha trató de desprenderse de otro pequeño bar-
co que tenía, un bergantín que había bautiza'do con el nombre de 
Napoleón,,11 lo que solo logró algunos años más tarde. 

Pero, como la vida de los negocios mercantiles era menos com-
plicada que la del armador, renunció de allí a poco a sus empre-
sas navieras y consagró toda su actividad al comercio: liquidó la 
sociedad con Avilés y vendió el Napoleón y la Resolución.12 

Los vientos de la próspera fortuna lo estimularon a afrontar 
nuevos negocios y esta vez tendió la vista a los de propiedades: 
haciendo cruentos sacrificios, tomando dinero a interés, construyó 
una casa con almacenes, a principios de 1830, en la quebrada del 
Almendro, que vendió rápidamente al año siguiente. 

• Tuvo por esos días la intención de trasladarse a Santiago y 
ofreció en arriendo su casa. "Pedro Alessandri avisa al público, 
rezaba un aviso de El Mercurio de 31 de enero de 1832, que con 
motivo de retirarse de este puerto por algún tiempo, arrienda su 
casa de altos con almacenes donde vive, la que tiene las más 
grandes comodidades y firmeza para los temblores. El que quiera 
podrá verla, para tratar con el mismo dueño." 

Este propósito no fué duradero y de allí a poco se encontraba 
de nuevo en el puerto entregado por entero a sus tareas mercan-
tiles. 

II 

En los relatos de los viajeros y de los memorialistas del siglo 
pasado ha quedado el recuerdo del pobre aspecto1 material que 
ofrecía Valparaíso en los primeros veinte años que transcurrieron 
desde la declaración de la independencia: el caserío era misérri-
mo, con una que otra casa de altos en el Puerto y muy contadas 
en el Almendral, sin pavimentación, y con un alumbrado deplo-
rable. Las calles quedaban intransitables en el invierno y en el 
verano se levantaban nubes de polvo, que se metía hasta el último 
rincón de las casas. Hay muy pocas informaciones para apreciar 
el monto de la población, pero hacia 1822 el padre Camilo Hen-
ríquez la hacía llegar a más de veinte mil habitantes. 

La actividad mercantil cobró después de la independencia grán 
incremento, comenzaron a arraigarse los traficantes ingleses y bos-
toneses, y un considerable número de aventureros, portugueses e 
italianos, vieron las posibilidades que se ofrecían á Valparaíso para 
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el comercio de toda la costa del Pacífico. A través de las activi-
dades comerciales a que el titiritero Alessandri se entregó con 
ardor vamos a ver las modalidades que ofrecía el comercio por-
teño por esos años. 

En su almacén el laborioso hombre de empresa comerciaba 
con toda clase de mercaderías, artículos de primera necesidad, 
como el trigo, la harina y el tabaco, y los productos manufactura-
dos, y sus actividades se extendían a la costa del Perú, remonta-
ban a Bolivia y llegaban hasta Centro América, Australia y Nueva 
Holanda. Basta recorrer los instrumentos públicos que otorgó para 
seguir la huella de su actividad laboriosa. 

Así, en octubre de 1831, protestaba de que los tabacos que le 
envió don Casimiro Balcázar, desde Lambayeque, en el bergantín 
Elisa, habían salido malos y no se habían podido vender.13 

Al año siguiente, 1832, vemos que liquida una sociedad que 
había formado con su concuñado don Francisco Javier Guzmán, 
relativa' a una expedición mercantil que éste había llevado a Bo-
livia, de cuenta y riesgo de Alessandri. 

Ese mismo año protesta, en escritura de 2 de agosto, de los 
procedimientos del señor Ivés Dutertre, residente en Costa Rica 
de Centro América, quien se había comprometido a comprar una 
cantidad de palo Brasil de cuenta de ambos y remitirla a Europa 
para su venta, "faltándome en un todo al compromiso, pues no 
me escribe una sola letra en el particular." 

U n tráfico que era altamente lucrativo, como hasta' hoy día, 
era el de paños, y parece que en él obtuvo Alessandri cuantiosas 
utilidades. Por un instrumento de 11 de diciembre de ese mismo 
año habilitó a don José María Tagle para abrir en Santiago, por el 
término de un año, una tienda de paños, géneros para chalecos y 
bretañas. Tagle debía trasladarse a Santiago, alquilar una tienda 
en buena situación y consagrar toda su actividad a su atención. 
N o debía vender al fiado a nadie y llevar tres libros: uno de dia-
rio, otro para las facturas y un tercero para sus gastos. 

La extensión de sus negocios llegaba hasta Iquique, donde te-
nía corresponsales. Resuelto a no quedarse apoltronado en el 
puerto, a fines de 1838 vemos que hizo un viaje a Coquimbo, a 
bordo del bergantín Percibran, y con esta ocasión otorgó poder a los 
señores Bringas y Sánchez para que, a su nombre, recibieran 
los fondos que vinieran de Sydney, en Nueva Holanda, como pro-
ducto de la venta de una partida de harina flor enviada en el 
bergantín inglés Vulture. 

III 

Resuelto a ampliar el giro de sus actividades comerciales, y ante 
el creciente desarrollo del comercio porteño, se decidió Alessandri 
a emprender un viaje a Francia, en los primeros días de 1839.14 
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Ya en junio siguiente lo encontramos en tratos mercantiles con la 
casa Berteche, Bonjean y Chesnon, de París, la que le abrió un 
cuantioso crédito en telas, que pronto daría margen a un engorroso 
pleito, pues habiéndose negado el comerciante italiano a pagar las 
facturas, aquéllos procedieron a protestar los pagarés correspon-
dientes. 

Ud. sabe el origen de nuestras relaciones con el señor Alessandri, escri-
bían los comerciantes parisinos a su corresponsal en Valparaíso M. Félix Fau-
ché; vino a nuestra casa recomendado por u n amigo de quien hacemos la 
más alta estimación; él mismo estaba precedido de la reputación de hombre 
de honor, y de poseer una for tuna laboriosamente adquirida. Esta recomenda-
ción, la consideración de que gozaba el señor Alessandri, fueron para nos-
otros títulos a nuestra confianza; y al instante le hicimos la propuesta de un 
crecido crédito que él aceptó, 

Nos compró sobre muestras en que convino cierta cantidad de fardos de 
paños, que según nuestras facturas de 30 de junio y 22 de setiembre de 1840 
era de un valor de 103,148 francos. 

En mayo siguiente, 1841, hallamos a Alessandri de nuevo en 
Chile, entregado por completo a sus trabajos mercantiles. Parece 
que por esta época pensó nuevamente dedicarse á las activida-
des de armador, y adquirir un buque de vapor para hacer el trá-
fico entre Valparaíso y Constitución, pará lo cual había obtenido 
el privilegio correspondiente. 

Efectivamente, por escritura de 18 de junio de 1842, echó las 
bases de una sociedad con don Francisco Videla y la firma Fauché 
Hermanos, que se llamaría Compañía de Vapores Chilenos, con 
un capital de 60,000 pesos, dividido en acciones de 2,000 pesos cada 
una, y que tenía por objeto la navegación al puerto del Maule y 
sus caletas adyacentes. La sociedad tendría diez años de duración 
y podría aumentar su capital a 150,000 pesos. A esta sociedad tras-
pasó Alessandri el privilegio que había obtenido, por lo que se 
le reconocía el derecho a disfrutar de una renta de 10,000 pesos 
anuales, a deducir de las utilidades. 

Pero fué con la cuantiosa mercadería que trajo de Francia con 
lo que logró ampliar la extensión de su giro e incrementar rápida-
mente sus intereses, que le dieron una destacada situación en el 
mundo comercial del puerto. Así, vemos que por esta fecha' no se 
ocupa más que de recaudar los intereses que tiene repartidos desde 
Copiapó hasta Lima, otorgar fianzas y atender su negocio.15 

Disfrutando ya de un crecido caudal y habiendo formado una 
familia, consideró llegada la hora de optar por la nacionalidad chi-
lena, que le otorgó la Municipalidad porteña, de acuerdo con las 
disposiciones constitucionales en vigor, en sesión de 6 de julio de 
1842.16 

Por esos días realizó un viaje al Perú, que indudablemente no 
obedecía más que a propósitos comerciales. Con fecha 14 de fe-
brero de 1843, los señores Fauché Hermanos, "vecinos y del co-
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mercio de esta plaza", otorgaron una fianza a su favor a fin de que 
no tuviera entorpecimiento en la ejecución de su viaje, y el mismo 
día otorgó un poder a don Rafael Valdés, "por tener que ausen-
tarse de esta República para la del Perú, y siéndole necesario dejar 
una persona que lo represente", le confería poder general. 

La liquidación de las cuentas con la casa Berteche fué muy la-
boriosa y se arrastró durante algunos años. "Hacia el vencimiento 
de sus pagarés, decían aquéllos a su corresponsal Fauché, recibi-
mos de él una carta, de 4 de diciembre de 1841, en la que nos 
transmitió expedientes que había hecho levantar de algunos far-
dos solamente, y apoyándose en su contenido, nos ofrecía por can-
celación de los 72,000 francos, 40,000 francos con el interés del 
6 % al año, desde el 30 de abril de 1842." 

A fines de 1842 el corresponsal que tenía Alessandri en París, 
E. Leyraud, le escribía en carta de 13 de diciembre: " N o tengo 
nada absolutamente que decirte de nuevo; el asunto de los paños 
está siempre durmiendo, los señores Chesnon y Compañía quedan 
calladitos, pero con todo esto no dejan de acordarse siempre, aun-
que no digan nada. Veremos lo que dirán al recibir la contestación 
a la carta que te escribieron." 

Empeñados en recibir el total de su crédito, ante las proposi-
ciones que les hizo Alessandri de una rebaja, se negaron terminan-
temente a todo arreglo, y en mayo de 1843 hicieron protestar todos 
los pagarés que había firmado el comerciante porteño. Al año 
siguiente los negocios tomaron muy mal aspecto: las casas de París 
tenían muchas órdenes de compra desde Chile, pero ante las di-
ficultades para recibir el importe de las mercaderías resistían por-
fiadamente toda remesa. 

No podemos quedar por más tiempo en una posición intolerable, escribía 
la casa Berteche a su corresponsal Fauché el 22 de octubre de 1844, no po-
demos tampoco consentir en las increíbles pretensiones del señor Alessandri; 
por su parte, debe sentir la necesidad de cumplir con nosotros, y recurrimos 
a la benevolente intervención de Ud. para llegar a la conclusión amistosa de 
este negocio. 

Dejamos a un lado toda idea de especulación a expensas nuestras por 
parte del señor Alessandri; es una sospecha injuriosa para él que no podemos 
admitir; se trata de un negocio comercial importante en que la lealtad debe 
estar de ambas partes; y si nos dirigimos a sus buenos oficios, es para tratarla 
directa y amigablemente, o para decidirlo por árbitros, que lo juzgarán amis-
tosamente y en último recurso. 

Si el señor Alessandri rehusase tratar directamente y a lo amigo, si re-
husase en fin, lo que no podemos creer, sujetarse a árbitros, tendríamos la 
prueba cierta de que quiere, hacer una especulación. Cont ra tan odiosa in-
tención, no tenemos ni armas ni argumentos de que proveer a Ud., si estu-
viésemos reducidos a sufrir una expoliación de esta naturaleza sería de des-
esperar de la conciencia y justicia humanas . 

Esperamos que se nos hará justicia en los mares del sur, y que se demos-
trará que todo el ruido, todo el estrépito que se ha hecho, no tenía otro ob-
jeto que el de expoliarnos descaradamente. 
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Es de imaginar la preocupación de los comerciantes franceses, 
que a cuatro mil leguas de distancia se veían víctimas de una audaz 
especulación, sin más armas que su buen derecho. "Esperamos 
que se nos hará justicia en los mares del sur", clamaban angustia-
dos, y, a decir verdad, el comerciante porteño se vió burlado en 
sus propósitos de expoliación. 

El juicio ejecutivo se planteó ante el Tribunal del Consulado 
de Valparaíso. Para entender en él otorgó Alessandri poder a don 
Rafael Valdés el 3 de diciembre de 1845, y como viniera en ape-
lación a la Corte de Santiago, designó apoderado a don Bartolomé 
Montero. 

En opinión de la casa Berteche, la cuenta corriente de Ales-
sandri, ajustada al 30 de abril de 1845, ascendía a 86,867 francos. 
El apoderado de aquélla cobraba al comerciante porteño la suma 
de 72,000 francos, procedentes de letras aceptadas por Alessandri 
en Marsella, el 12 de diciembre de 1840, valor de mercaderías, con 
vencimiento al 30 de abril de 1842. Al cambio de la época la 
suma cobrada alcanzaba a 15,157.89 pesos. 

Vuelto el expediente a Valparaíso, el pleito terminó con una 
transacción, cuyos detalles no se conocen.17 

IV 

Pero en ninguna especulación anduvo más afortunado el anti-
guo titiritero que en la relativa á la construcción del teatro de 
Valparaíso: ahí estaba en su elemento, pisaba en terreno propio y 
se movía con facilidad. Según el señor Anrique, el primer teatro 
que tuvo el puerto se hallaba inmediato al castillo de San Antonio, 
y no pasaba de ser un rancho con techo de paja, edificado a fines 
del siglo XVIII. Pero, después de la Independencia, en 1823, don 
Domingo Arteága inició la construcción de uno en el edificio que 
había empezado el convento de San Agustín, pero habiéndose su-
bastado el predio por el gobierno, el animoso empresario se quedó 
sin teatro. En opinión del historiador del teatro en Valparaíso, 
don Roberto Hernández, esa iniciativa no fué más que un remedo 
de teatro, pues apenas si allí se dieron algunas funciones de títeres. 

Lá primera idea de Alessandri fué la de construir un teatro en 
Santiago, para lo cual presentó una solicitud al Ministerio del 
Interior, en la que ofrecía erigir uno digno de la capital, "y que la 
creciente civilización del país hace cada día más indispensable", 
en el sitio comprado por lá Municipalidad para el objeto, que se 
comprometía a terminar en el plazo de tres años. El empresario 
tendría el usufructo del edificio durante doce años, al término de 
los cuales el Cabildo le reembolsaría el valor de la construcción y 
recuperaría el inmueble.18 

Pasada la solicitud a conocimiento de la Municipalidad, ésta la 
discutió en sesiones de 20 de mayo, y en las siguientes de 15 de 
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julio, 2, 5, 23 y 27 de agosto de 1842, aprobó las bases del contrato, 
sin que más adelante quedara constancia de las causas del fracaso 
de la negociación. 

A fines de 1842, Alessandri y don Pablo del Río, antiguo Ofi-
cial Mayor de la Comisaría de Ejército y Marina, unido con él por 
antiguos vínculos, pues ya le había servido de fiador al ser nom-
brado para su empleo en 1829, formalizaron ante la Municipalidad 
una propuesta para la construcción de un teatro, que fué favora-
blemente informada. El acta de 13 de enero del año siguiente 
consignaba lo siguiente: 

"Constituida la sala en comisión, pará convenir con los señores 
don Pedro Alessandri y don Pablo del Río acerca de las bases bajo 
las cuales se proponen construir un teatro permanente en esta ciu-
dad, se oyó una exposición del señor Alessandri, demostrando las 
ventajas de su propuesta presentada anteriormente, y habiéndose 
retirado, después de alguna discusión sobre los nuevos términos 
en que debía concebirse, la sala consideró de nuevo el asunto, que 
previa la competente consulta y aprobación del Supremo Gobierno 
debía accederse a la petición de Alessandri y del Río, bajo las si-
guientes condiciones. . . " 18 

Con las modificaciones que se introdujeron por decretos su-
premos de 4 de febrero y 23 de marzo, las bases principales, redu-
cidas a escritura pública el 20 de junio, disponían lo siguiente: 

Art. 1* Alessandri y del Rio construirán de su cuenta y riesgo en esta 
ciudad una casa de teatro, capaz de contener en su platea, palcos y galeria o 
cazuela, con la comodidad necesaria, dos mil personas a lo menos, y la con-
servarán permanentemente en el ejercicio a que es destinado, de modo que en 
ninguna época carezca el público de tan útil distracción. 

Art. 2° La Municipalidad cede a Alessandri y del Río el terreno que tiene 
y posee la ciudad en la Plaza de la Victoria, situada entre la cárcel y la casa 
de abastos, el cual se compone de 35 varas al frente de dicha plaza, 33 varas 
hacia el mar, 77 varas hacia el Este y 70 hacia el Oeste. 

Art. 3" Alessandri y del Río disfrutarán del terreno sin gravamen alguno 
pecuniario durante quince años, contados desde el día que se extienda y firme 
esta escritura, transcurridos los cuales deberán pagar a la Municipalidad seis-
cientos pesos anuales, esto es, un interés de un cinco por ciento anual, sobre 
el capital de doce mil pesos que se calcula valdrá el terreno para aquel tiempo. 

Art. 4? A más del pago anual de seiscientos pesos indicado, Alessandri 
y del Río se comprometen a dar cada año, desde que el teatro principie a 
funcionar, un beneficio a favor de la Municipalidad, cuyo producto se desti-
nará, a juicio de la mencionada corporación, a aquel de los establecimientos 
de beneficencia que actualmente existen o en adelante existieren en esta ciu-
dad y que tuviesen más urgente necesidad de la aplicación de dicho producto. 
El mencionado beneficio deberá tener lugar en el día que la Municipalidad lo 
pida, por la Compañía y pieza de exhibición que ésta señale de entre las que 
funcionen en el establecimiento.20 

Por escritura de 4 de julio de 1843, se formalizó la sociedad 
entre Alessandri y del Río, comprometiéndose ambos a "asistir per-
sonalmente, y con la mayor continuación posible, a la construcción 
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del teatro, que ambos han contratado con la Ilustre Municipalidad 
de esta ciudad, y a obrar de acuerdo en todo lo concerniente a 
esta empresa. 

2° Alessandri y del Río pagarán por mitad todos los gastos 
que cause la empresa, para lo cual se hará un balance mensual." 

Los trabajos se iniciaron de inmediato y de acuerdo con los 
compromisos contraídos, cimientos y murallas deberían estar con-
cluidos en enero siguiente. El 2 de noviembre ambos socios sus-
cribieron con don Pedro Clureaux, autor de los planos, el contra-
to de construcción, debiendo entregarse la obra el 15 de abril. El 
honorario del constructor se fijó en $ 5.500, más un palco a su 
elección en la cuarta fila. 

La obra progresó rápidamente y ya para fines de año estaba 
casi terminada. "La obra del teatro se acelera, escribía El Mercu-
rio de 24 de octubre; numerosos obreros y artistas, pintores, car-
pinteros, doradores: todos a porfía trabajan en su conclusión. Por 
las mañanas y a la tarde está aquello lleno de curiosas visitas, que 
á la verdad salen satisfechas y admiradas de la brillante combina-
ción con que allí se ostenta lo elegante y lo cómodo." 

Desde antes de la terminación de la obra, el animoso empre-
sario procuró tener en su poder el texto de algunas obras que pu-
dieran representarse. En carta de 17 de junio de 1844 su corres-
ponsal Leyraud le escribía desde París: "Me alegro de ver que tu 
teatro va adelantándose. Voy a ver modo de mandarte las piezas 
de comedias y tragedias en francés. Ya te he dicho que aquí no 
se encuentran piezas en castellano, sino cosas viejas," 

Apenas terminada la construcción de la obra sus propietarios 
procedieron a vender varios palcos, dentro de una modalidad que 
ha desaparecido, y que les produjo ingentes utilidades. Así, por 
escritura de 28 de octubre, vendieron un palco a don Enrique V. 
Ward, quien tendría la propiedad absoluta de él, y en consecuen-
cia no se vería en la necesidad de hacer erogaciones por funciones 
ordinarias ni extraordinarias, ni por beneficios de ninguna especie 
en "representaciones dramáticas, líricas u otra cualquiera. Podrá 
así mismo alquilarlo, prestarlo y venderlo, pero en este último caso 
los empresarios serán preferidos." 

En vísperas de la inauguración del teatro, los empresarios so-
licitaron se les eximiera de la obligación de proporcionar entrada 
gratuita a las autoridades, a lo que el Intendente, general Prieto, 
no accedió. Elevaron entonces del Río y Alessandri una solicitud 
al gobierno, en noviembre de 1844, pidiendo la revocación de lo 
dictaminado por la Intendencia y que se dispusiera que ninguna 
autoridad estuviera exenta de pagar el valor de su entrada. El 
Ministro del Interior, don Manuel Montt, después de pedir infor-
mes al Intendente y al fiscal de la Corte Suprema de Justicia, 
dictó un decreto, que lleva la fecha de 12 de diciembre de 1844, 
en virtud del cual se estableció "que los empresarios del teatro 



22 ALESSANDRI, AGITADOR Y DEMOLEDOR 

de la Victoria en Valparaíso no puedan hacer uso de la licencia 
que se les ha concedido para abrir este establecimiento sin que 
franqueen, sin remuneración alguna, la entrada a los individuos 
de la Municipalidad y les destinen un palco decente, como está 
ordenado por el decreto de 19 de noviembre del intendente de 
aquella provincia." 

Bien a regañadientes se inclinaron los empresarios a dar cum-
plimiento a lo mandado, poniendo a disposición del Municipio un 
palco, pero el Intendente les exigió que pusieran a disposición del 
cuerpo edilicio un palco doble de los que vendían al público, que 
debía estar aislado de los demás por sus correspondientes tabi-
ques. [Aun cuando los interesados protestaron y alegaron que se 
les imponía una contribución excesiva, lá autoridad se mantuvo 
firme en el cumplimiento de lo dispuesto.21 

El teatro se inauguró el 16 de diciembre de 1844, para lo cual 
los empresarios hicieron ir de Santiago la Compañía Lírica, con-
tratada para una temporada' de 60 funciones. La prensa no les 
regateó elogios, y así El Mercurio escribía al día siguiente: "Los 
señores de la empresa merecen sin duda el mayor elogio. Ellos, 
con la conciencia del poco brillo que la perspectiva del negocio 
les presenta, no han perdonado medio por dar al teatro de Val-
paraíso toda la capacidad, todo el lujo, toda la perfección que 
podía apetecerse en un teatro levantado para una capital y para 
un pueblo del gusto más desenvuelto".22 

Desde entonces desfilaron por el escenario del Teatro de ía 
Victoria toda clase de espectáculos, que ha reseñado con proliji-
dad el laborioso historiador del teatro en el puerto, don Roberto 
Hernández. Entre los viajeros que por entonces visitaron Val-
paraíso figuró Jacques Aragó, quien no escatimó elogios al ya acau-
dalado empresario, recordando sus modestos comienzos de titiri-
tero, 

Monsieur Alessandri, escribió el viajero, ha pasado por allí; pero ¿quién 
es M. Alessandri? Aventurero intrépido, lleno de bondad, como Colón de 
quien es compatriota; pobre, pero como él rico de esperanzas, se dejó caer sin 
contar para vivir más que con sus dedos, y un surtido completo de marione-
tes. Es poco, ¿verdad? ¡Pues bien! Ha sido lo suficiente a M. Alessandri para 
llegar a ser en pocos años poseedor de una magnífica fortuna. Las pesetas se 
cambiaron en pesos, los pesos en onzas, y, sin ser desdeñados, los títeres pa-
saron a dormir en la antecámara. 

Todo se encadena aquí abajo: los monicacos, que merced a un hilo agitan 
los brazos y las piernas, preceden a las marionetas, éstas a los saltimbanquis 
y, en fin, éstos a los payasos: bien sabemos que de bufones han salido artistas 
de renombre. 

Alessandri llegó, pues, a ser sin ninguna dote, agraviado como yo, objeto 
de una sólida reputación, creador por . el pensamiento de un teatro rival de 
los más hermosos de Europa. En los corazones bien puestos un proyecto con-
cebido es un hecho realizado. Pintores, arquitectos, decoradores, fueron invi-
tados a la fiesta; se les hizo venir de París, de España, de Italia. Alessandri 
tomó la empresa y muy pronto Valparaíso tuvo un monumento. Yo debía estas 
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líneas al hombre que ha comprendido que las artes son una riqueza nacio-
nal; nada puedo decir de su familia, distinguida, elegante, instruida, sino que 
se la ve radiante de dicha, y que se la deja con sentimiento.23 

Desde entonces el teatro comenzó a rendir al empresario cuan-
tiosas utilidades, lo que lo movió a desentenderse de algunos ne-
gocios mineros que había afrontado,24 y entregar parte de la aten-
ción de sus asuntos a su hijo político don Juan Lagarrigue, con 
quien organizó una' sociedad en comandita.25 

Por esos años, 1851, la empresa sufrió algunas modificaciones, 
pues compró la mitad de ella, perteneciente a del Río, don Vi' 
cente Balbastro, argentino, en opinión del señor Hernández, y ca-
sado con una señora quillotana de deslumbrante belleza'. Dos años 
más tarde, por escritura de 21 de febrero de 1853, vendió Ales-
sandri la mitad de su parte a don Juan José Uribe, vecino de 
Copiapó, en la suma de quince mil pesos. La Municipalidad ha-
bía autorizado la transferencia en sesión de 18 de febrero. 

Tres años más tarde, 1854, cumplidos ya los sesenta, Alessan-
dri, quebrantado por su vida laboriosa y aventurera, se desentendió 
del todo de los negocios teatrales y otorgó poder al canciller del 
Consulado de Cerdeña, Alfonso Cinelly. para que "entendiéndose 
en un todo con las empresas o compañías, que quieran o tengan 
que hacer en dicho establecimiento, firme contratos u otros arre-
glos que juzgue convenientes a los intereses del poderdante. Por 
último, que su dicho apoderado administre en un todo el men-
cionado establecimiento, con la amplitud de facultades de que el 
señor poderdante usaría si su persona fuese . . . " 20 

El teatro ruvo un final dramático: se incendió el 26 de setiem-
bre de 1878. El señor Hernández reproduce en su libro citado 
una antigua fotografía en la que se puede apreciar toda la mag-
nitud que tuvo el edificio. 

Los últimos años de su vida, sin desentenderse del todo de 
los negocios, los consagró Alessandri a las tareas consulares, pues 
obtuvo el nombramiento de Cónsul 'General de Cerdeña en Chi-
le. Con fecha 4 de abril de 1851 se le expidió el exequátur co-
rrespondiente, con residencia en Valparaíso. 

La actividad del Consulado no era muy considerable, de modo 
que apenas sí encontramos eco de ella en la documentación de 
la época. En nota de 2 de enero de 1852 expresaba Alessandri al 
Ministro de Relaciones que serios cuidados domésticos le habían 
privado de contestar una nota que le dirigiera, y aprovechó la 
oportunidad que se le ofrecía para felicitarlo por la terminación 
de la guerra civil. 

Con su salud ya seriamente quebrantada inició la liquidación 
de los intereses que tenía en provincias, y en 1853 otorgó poder 
general para la atención de sus negocios a su hijo político don Juan 
Lagarrigue.27 Habiendo experimentado una larga enfermedad, y 
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animado del deseo de variar de residencia', pidió autorización al 
Ministerio para designar cónsul interino a su hijo político, lo que 
fué aceptado. 

Desde entonces, y viendo cercano ya el fin de sus días, no se 
preocupó mas que de poner en orden sus negocios: en 8 de junio 
de 1854 vendió la barca A lianza, por haber muerto uno de sus 
dueños, a don Enrique Cornish, naviero, residente en Constitu-
ción; otorgó poder para cobrar los arriendos de la casa que tenía 
en Santiago; vendió una mina que tenía en el mineral del Rome-
ro, en la provincia de Atacama, y dió por cancelados algunos pe-
queños préstamos personales. 

En enero de 1856 sufrió Alessandri un serio percance con el 
incendio total de su casa de Santiago. Poco después se interesó 
vivamente ante su amigo el Presidente Montt en que favoreciera 
los proyectos de su compatriota don Juan Siccardi para el estable-
cimiento de una fábrica de loza. No carecen de interés las dos 
cartas que dirigió a ese magistrado sobre el particular, y que di-
cen así: 

Valparaíso, 17 de julio de 1856. 
Muy señor mío y de mi mayor aprecio: Conforme a lo que hice a Ud. 

presente en la noche de mi despedida, obtuve que don Juan Siccardi, fabri-
cante de lozas y porcelanas, abandonara el buque que debía llevarle a Lima 
y se dirigiera a esa capital, para proponer la traslación en Chile de la fábrica 
que posee en el Piamonte. Aseguro a Ud. que por el poco tiempo que he 
conversado con él, y visto sus diplomas y medallas, y por los informes que 
acerca de él he adquirido, me llenan de satisfacción en poder ofrecerlo como 
digno, por su honradez y capacidad, de toda la confianza de Ud. Él no pide 
ningún adelanto ni otra recompensa, sino cuando todos sus útiles de fabrica-
ción y sus 25 mejores obreros toquen estas playas. 

Considerando a Chile como mi segunda patria y por consiguiente deseoso 
de verlo progresar, me sería muy grato que un conciudadano mío fuese el que 
primero introdujera en él esta nueva industria en la época presente tan no-
table por sus progresos. 

El señor don Francisco Solano Pérez está encargado de presentarlo a Ud. 
y de ser su intérprete y consejero, para que no caiga en manos de alguno que 
explote para sí el talento de este hombre sencillo, pero de mérito y honrado. 

Sírvase Ud. ponerme a los pies de su señora y disponer de éste su sin-
cero amigo y obsecuente servidor Q.S.M.B. 

PEDRO ALESSANDRI 

Señor don Manuel Montt. 
Valparaíso, agosto 11 de 1856. 
Muy señor mío y de mi mayor aprecio: En cuanto recibí la estimada 

de Ud., fecha 5 del corriente mes, hice presente a don Juan Siccardi las ob-
servaciones que Ud. se sirve manifestarme sobre la necesidad de que dicho 
señor designe los fondos que solicita del Gobierno como auxilio para comple-
tar los que su establecimiento exige, y le recomendé al mismo tiempo limitase 
lo más posible su demanda. Con este motivo he tenido con el señor Siccardi 
varias entrevistas (a las que ha asistido el señor don Victorino Garrido, quien, 
debiendo dirigirse a ésa próximamente informará a Ud. verbal mente sobre el 
particular) y de ellas ha resultado la nueva exposición que recibirá Ud . 
al mismo tiempo que la presente. 
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Como Ud. lo sabe, mis deseos en este asunto no tienen más micas que 
el adelanto de Chile en la industria fabril; y crea Ud . que no pierdo oportu-
nidad a fin de atraer a este país a hombres inteligentes y de provecho, sobre 
todo en la clase obrera. No me extenderé más sobre este asunto, pues que la 
vista de la citada solicitud y lo que el señor Garrido manifieste a Ud. sobre 
el particular pondrá a Ud. al corriente de si la exposición de Siccardi puede 
ser acogida favorablemente por el Supremo Gobierno; y si Ud . lo cree con-
veniente, el señor Siccardi no tendrá embarazo de pasar a esa capital a po-
nerse a las órdenes de Ud. a fin de dar más explicaciones sobre dicho asunto. 
Suplicaré a Ud. sí, de que dado el caso de que Ud . considerase inadmisible 
la solicitud de Siccardi tuviere Ud. a bien manifestármelo a fin de que el 
interesado no se perjudique demasiado en la demora consiguiente. 

Me es grato reiterarme de Ud., con el mayor aprecio, su muy aftmo. y 
atento servidor Q.S.M.B. 

PEDRO ALESSANDRI 

N o dejó de formular reparos a esta iniciativa gubernativa don 
Pablo Pauliny, quien tenía establecida ya una' fábrica de loza, que 
parece no llevaba marcha próspera. El Presidente tomó el asunto 
con interés y por una ley de 14 de octubre de ese año obtuvo se 
autorizara al Ejecutivo para que, previo el contrato respectivo y 
las seguridades correspondientes, pudiera proporcionar a don Juan 
Siccardi una cuadra de terreno y un préstamo de 10.000 pesos 
para plantear en el país una fábrica de porcelana. En carta de 12 
de diciembre, decía el Ministro de Hacienda, don Alejandro Vial, 
al Presidente: "Se ha prevenido a los Ministros de la Tesorería 
que inserten en el contrato que debe extenderse con Siccardi la 
cláusula que V, E. se sirvió indicarme." 

Desde 1854 había entrado en funciones, con el carácter de 
Vice Cónsul, don Francisco Alfonso Cinelly, y al año siguiente 
recibió plenos poderes para concluir un tratado de amistad, co-
mercio y navegación. El tratado fué aprobado en 1856, y canjeado 
el 6 de marzo de 1857, días antes de lá muerte del negociador. 
Por eso la Memoria de Relaciones Exteriores de 1857 decía lo si' 
guiente: 

El tratado de amistad, comercio y navegación entre la República y S. M: 
el Rey de Cerdeña, que aprobasteis en vuestras pasadas sesiones, ha sido can ' 
jeado en Santiago el 6 de marzo del presente año, poco antes del lamentable 
fallecimiento del señor Alessandri, plenipotenciario nombrado al efecto. 

Alessandri, que había sido condecorado con el título de Ca-
ballero de San Mauricio v San Lázaro, fué acreditado con el ca-
rácter de Encargado de Negocios para la firma de ese pacto. 

Por una de esas ironías en que es pródigo el destino, apareció 
suscribiendo el primer pacto entre Chile y el Reino de Cerdeña 
el antiguo titiritero, elevado al rango diplomático tras cruento y 
laborioso esfuerzo. 

Su muerte, ocurrida el 31 de marzo de 1857, dió motivo a una 
elogiosa nota del Ministro Camilo Cávour dirigida al gobierno de 
Chile, concebida en estos términos: 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Tur ín , 9 de agosto de 1857. 
Dolorosa ha sido para el Gobierno del Rey la muerte del caballero Ales-

sandri que, en sus funciones de Cónsul General de Cerdeña, y cumpliendo 
con entera fidelidad e inteligencia las instrucciones que se le pasaban, pro-
movió siempre entre el Gobierno de S. M. y el de la República de Chile las 
excelentes relaciones a que el Tratado recientemente concluido con su inter-
vención ha dado una nueva y solemne consagración. 

En los testimonios de honor decretados por las autoridades de la Repú-
blica al caballero Alessandri y en el lamento unánime de los diarios de Val-
paraíso, ve el Gobierno del Rey, no menos que un elogio al mérito del di fun-
to, una prueba de la armonía de sentimientos que existe entre ambos países 
y de benevolencia hacia la Cerdeña. Me congratulo de poder dar las gracias 
a V. E., en nombre del Gobierno del Rey, por estas demostraciones de sim-
patía, y deseoso de poder designar por sucesor del caballero Alessandri otra 
persona no menos digna y no menos grata al Gobierno de esa República, 
aprovecho esta oportunidad para expresar a V. E. los sentimientos de mi alta 
consideración. 

El Ministro 
C . CAVOUR 

VI 

Viendo cercano el ocaso de sus días, el animoso comerciante 
otorgó su testamento el 13 de enero de 1857. 

Después de las declaraciones de rigor sobre el nombre de sus 
padres y de haber contraído matrimonio con doña Carmen Var-
gas Ba'quedano, dejaba constancia de que "ella ni yo llevamos 
caudal alguno al matrimonio", y que todos los bienes habían sido 
adquiridos durante la sociedad conyugal. 

Sus bienes consistían en su casa de Valparaíso, en la parte que 
le correspondía' del teatro, en una casa en Santiago, ubicada en la 
calle Huérfanos esquina de Ahumada, algunas barras de minas, 
muebles, vajilla y carruajes. La casa de Valparaíso se tasó en poco 
más de 58.000 pesos, lá parte que tenía en el teatro en 11.749 pe-
sos, el palco a que igualmente tenía derecho en 3.500 y la casa de 
Santiago en 138.000. 

En su matrimonio con doña Carmen Vargas, tuvo por hijos 
a doña Aurora, casada con don Juan Lágarrigue; a doña Elcira, 
casada con don Carlos Mendeville, y a don Pedro Alessandri y 
Vargas, menor de 21 años y mayor de 16 a la fecha de su muerte, 

De la reseña biográfica anterior no es difícil destacar los rasgos 
psicológicos de la personalidad de Alessandri, que se acentuarán 
en sus descendientes a través de las generaciones: la audacia, el 
espíritu de iniciativa', la falta de escrúpulos, el histrionismo y 
la pasión por el dinero. 

Durante mucho tiempo persistió, en la tradición de las socie-
dades santiaguina y porteña, el recuerdo del titiritero que, como 
en los cuentos de las Mil y U n a Noches, cambió su raída capa de 
peregrino por el suntuoso manto del caballero. 
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N O T A S 

1 Tiene dos acepciones, el que trae o gobierna los títeres, y el que hace 
piruetas en la barra, o sea el volatinero. No ha quedado en los documentos 
contemporáneos constancia específica del papel de Alexandri, como se le 
cita en sus primeros años de residencia en Chile, de las funciones precisas 
que ejercía. 

2 Recuerdos de treinta años, p. 66 de la edición de 1945. 
a Notario Ignacio Torres, 1823-24, fojas 91-92 y 171 vuelta. 
4 Historia de la nación argentina, tomo VII, "Rosas y su época", Buenos 

Aires, 1950, pág. 469. 
5 Hernández, Roberto. Valparaíso en 182/, Valparaíso, 1927, pp. 50-51. 
6 Escritura de 27 de junio de 1826. 
7 Escritura de 12 de diciembre de 1826, ante Menares. 
8 Hernández. Valparaíso en 1827, p. 261. 
0 Escritura de 15 de noviembre de 1827. 
1 0 Escritura de 15 de marzo de 1828. 
1 1 Escrituras de 18 de agosto y 17 de noviembre de 1829. 
1 2 Escritura de 28 de junio de 1831, poder a don Florencio Bello, vecino 

de Guayaquil, para que a su nombre transe y negocie la deuda de 5,662 pe-
sos de don Joaquín Avilés. 

Poder de 26 de mayo de 1831 para la venta de la Resolución y de 6 de 
febrero de 1832 para la venta del Napoleón. 

Poder de 27 de agosto de 1833 a don Tomás Davis, residente en Inglate-
rra, para entender en todo lo relacionado con el seguro de la fragata Reso-
lución, alias Aurora. 

1 3 Archivo Nacional. Judicial de Valparaíso, legajo 3. Alessandri, Pedro, 
con Casimiro Balcázar. 

1 4 Antes de emprender viaje, como era costumbre en la época, el em-
prendedor italiano otorgó su testamento, con fecha 2 de enero, ante José de 
Torres. En él se declaraba natural de Toscana, hijo de Francisco Alessandri 
y de Teresa Farri, ser católico y estar casado con doña Carmen Vargas y 
Baquedano, y tener por hijos a doña Aurora, doña Elisa y don Pedro Ales-
sandri y Vargas. Declaraba igualmente tener dos hermanos: Vicente y Marga-
rita, vecinos de Liorna. 

Tres días más tarde otorgó poder a don Félix Fauché, "para que a su 
nombre y representando su misma persona entienda en todos los asuntos que 
se le ofrezcan con el Supremo Gobierno de esta República, ínterin dure la 
ausencia del mandante." 

1 5 Entre estos merece recordarse un cobro hecho a Carlos Ferrari, vecino 
de Copiapó, por $ 1.200, (poder, ante Martínez, de 22 de febrero de 1842) 
valor de un pasaje de Génova a Valparaíso, proveniente de una escritura en 
que se reconocía, extendida en Valparaíso el 22 de febrero de 1835. Ferrari 
expuso que en esa fecha él no contaba más que 19 años, que no tenía capital 
ni giro propio, y que se hallaba en casa de su padre Antonio Ferrari, sirvién-
dole como su primer dependiente en su establecimiento de café en Santiago, 
pero que efectivamente concurrió a Valparaíso a esperar a su familia que 
venía de Europa, y que para evitar los embarazos que el capitán del buque 
ponía para el desembarco, concurrió al almacén del señor Alessandri, donde 
firmó un documento por el valor del pasaje. 

Archivo Nacional. Judicial de Copiapó, legajo 133, pieza 3. 
16 Hernández, Roberto. Los primeros teatros de Valparaíso, Valparaíso, 

1928, p. 219. 
1 7 Archivo Nacional. Judicial de Valparaíso, legajo 84, pieza 18. Expe-

diente seguido por don Julio Bartolomé Bayer contra don Pedro Alessandri, 
sobre cobro de pesos, 1845, y legajo 471, pieza 11, Testimonio del expediente 
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ejecutivo sobre cobro de pesos seguido por el apoderado de don Adolfo Roux 
contra don Pedro Alessandri. Año 1845. 

1 8 Se publicó en El Araucano de P de julio de 1842. 
1 9 Escritura de 14 de setiembre de 1829 ante Álamos. 
2 0 Hernández, Roberto: Los primeros teatros de Valparaíso, Valparaíso, 

1928, pp. 12Q-121. Se encuentra reproducido el contrato en el folleto que con 
el título Cuestión del teatro, imprenta del Mercurio, 31 pp., dieron a los 
moldes Alessandri y del Río en noviembre de 1844, para pedir la revocación 
de algunas providencias que el Intendente había dictado en relación con el 
funcionamiento del teatro. 

Archivo Nacional. Ministerio del Interior. Causas particulares. 1819' 
1846. 

2 2 Hernández, obra citada, p. 144. 
2 3 Anrique, Nicolás. Ensayo de una bibliografía dramática chilena, San-

tiago, 1899, pp. 155-156. 
2 4 Por esta época se desprendió Alessandri de algunos negocios de minas 

que tenía en Tocopilla, República de Bolivia: por escritura de 6 de agosto 
de 1845 vendió por sí, como apoderado de don Carlos Barroillet y en com-
pañía de don Zenón Urbistondo, en la suma de 26,000 pesos, a la firma 
Naylor, Boardman, Oxley y Gemenll Harker y Cía., parte de la mina, y dos 
meses más tarde traspasó en 13.000 pesos, a la firma Agustín Hemenway y 
Cía., la parte que había conservado de la misma. 

Escrituras de 28 de julio, 6 de agosto y 18 de octubre de 1845. 
2 5 Escritura de 20 de noviembre de 1849. 
2 6 Escritura de 24 de noviembre de 1854, ante Victorio Martínez. 
2 7 2 de diciembre, ante Victorio Martínez. 



Capítulo II 

D O N PEDRO ALESSANDRI VARGAS Y SUS HIJOS 

No he de callar, por más que con el dedo, 
ya tocando la boca, o ya la frente, 
silencio avises, o amenaces miedo. 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

QUEVEDO, Epístola satírica y censoria. 

El único hijo hombre del antiguo titiritero, Pedro, nació el 14 
de marzo de 1838. La muerte de su padre lo sorprendió casi en 
la adolescencia, después de precarios estudios en el colegio de los 
Padres Franceses, hogar espiritual de los hijos de las familias aco-
modadas de Santiago. A la muerte de su padre se le adjudicó 
una casa situada en la calle Ahumada1, tasada en $ 63.270 y una 
cuota de $ 10.204. El 12 de octubre de 1859, cumplidos los 21 
años, se habilitó de edad a fin de administrar libremente sus bie-
nes. Deseoso de formar una familia, tres años más tarde otorgó 
poder a su cuñado Juan Lagarrigue a fin de que arrendara una 
propiedad agrícola, que fué la hacienda' de Longaví, al sur del 
pueblo de Linares, de la que se recibió el l 9 de octubre de 1862. 
El 1' de julio de 1863 contrajo matrimonio con doña Susana Pal-
ma Guz-mán, de su misma edad, hija de don José Gabriel Palma, 
que había alcanzado una posición destacada como magistrado y 
catedrático de derecho. 

Don José Gabriel Palma había nacido en Santiago en abril de 
1794, del matrimonio del español Joaquín Palma y María de las 
Nieves Villanueva. Se recibió de bachiller en leyes en octubre 
de 1817 y de abogado dos años más tarde. Incorporado en la ma-
gistratura, fué nombrado Ministro de la Corte de Apelaciones en 
1843, y de la Corte Suprema de Justicia nueve años más tarde, 
por decreto de 23 de marzo de 1852. A la muerte del decano de 
leyes don Juan Francisco Meneses, en diciembre de 1860, como 
miembro más antiguo de la Facultad, entró a reemplazarlo en el 
carácter de vice decano, siendo designado para el decanato en pro-
piedad, por un período de dos años, por decreto de 31 de julio 
de 1861, en los últimos días de la administración de don Manuel 
Montt. Por una ley de 3 de setiembre de 1863 se le abonaron 
veinte años de servicios, y cinco años más tarde, a raíz de la acu-
sación contra la Corte Suprema, enderezada a quebrantar la po-

29 
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derosa influencia política de Montt, se le otorgó la jubilación por 
decreto de 7 de noviembre de 1868. 

En Longa'ví permaneció encerrado don Pedro Alessandri Var-
gas siete años de su vida. Allí crecieron sus tres primeros hijos, 
José Pedro, nacido en 1864, María del Carmen y Arturo, que vió 
la luz el 20 de diciembre de 1868. Dos años antes, en 1866, había 
renovado el arriendo de la hijuela de Membrillar de Longavi, pro-
piedad de doña Luisa Urrutia.1 

Dos años más tarde, 1868, al término del arriendo, pensó en 
adquirir una propiedad agrícola en Talca,2 negocio que no pros-
peró, pero por escritura de 31 de enero de 1870 adquirió de don 
Rodulfo Oportus y don Gabriel Vidal los fundos denominados 
Romeral, Pequen y Quilvo, que se hallaban contiguos y compo-
nían uno solo, en la provincia de Curicó, de más o menos 230 
cuadras de extensión, en la' suma de $ 34.600. Pagó al contado la 
suma de $ 18.600 y el saldo reconociendo deudas e hipotecas, a 
cancelar en los cuatro años por venir.3 

Alessandri entró en posesión del predio al iniciarse la tempo-
rada agrícola de ese año y se consagró de lleno á sus trabajos. En 
los años siguientes compró a pequeños propietarios colindantes al-
gunos retazos de terrenos que le permitieron agrandar su propie-
dad, y a principios del 73, habiendo prosperado sus negocios, es-
tuvo en situación de adquirir de don Adolfo Moreno una hijuela 
denominada Paso Ancho, ubicada en San Pablo, de 70 a 80 cua-
dras, en la suma de $ 16.000. 

En los años siguientes, 73, 74 y 77, entusiasmado con la fer-
tilidad de su fundo, adquirió otros pequeños predios colindantes, 
que le permitieron ensanchar la propiedad. A la sombra de sus ale-
ros vieron la luz, por esos años otros tres hijos. Susana, Gilberto y 
Julia'. El gran conflicto de la guerra del Pacífico sorprendió al 
animoso agricultor entregado a sus pacíficas tareas, de las que no 
logró arrancarlo. Tras largo esfuerzo y duro batallar llegó el bien-
estar económico, lo que le permitió adquirir en 1882, en público 
remate, de la testamentaría de don Manuel Franco, en la suma 
de $ 35.000 un fundo denominado "Peñón", en la cuarta subdele-
gación rural de la misma provincia, que deslindaba con propieda-
des del señor Fernando Lazcano. 

Pero con la prosperidad económica vinieron también los que-
brantos de la salud, y ante la necesidad de atender a la educación 
de sus hijos, Alessandri Vargas pensó en trasladar su residencia 
a Santiago. En julio de 1885 adquirió de la sucesión de doña 
Isabel Riesco de Baeza, y de las señoras Emilia y Eulogia Baezá, 
una casa en la Avenida de las Delicias esquina de San Isidro, en 
45.383 pesos.4 

Sus negocios agrícolas siguieron prosperando y cuatro anos más 
tarde adquirió, en sociedad con el señor Emilio Lailhacar, en 
36.000 pesos, de la sucesión de Manuel Barrios, el fundo denomi-



PEDRO ALESSANDRI VARGAS Y SUS H I J O S 31 

nado "La Pataguilla", ubicado en la undécima sección rural de la 
misma provincia.5 

Pero por esos días su precaria salud se acentuó y se vió en la 
necesidad de trasladarse a Santiago. Los últimos cinco años de 
su vida fueron d e amargo dolor y lenta agonía: quedó baldado, 
sin más consuelo que la lectura y las monótonas alegrías domés-
ticas. A l desencadenarse el drama de la revolución d e 1891 el 
pobre inválido asistió a él como mero espectador: veía ya muy 
cercano el fin de sus días y el 18 de junio de ese año otorgó su 
testamento.0 Murió un año más tarde, el 9 de julio de 1892. 

A l morir, don Pedro Alessandri dejó a su familia en mediana 
situación económica, situación que la incorporaba de lleno en la 
clase media. Desde el punto de vista social su posición era in-
significante, al margen de la vieja sociedad santiaguina, ya que 
sus dos hijas mujeres se encontraban casadas con extranjeros, una 
con el español Lagarrigue y la otra con el francés Mendeville. 

A la muerte de su padre, el mayor de los hijos, José Pedro, ya 
había obtenido el título de ingeniero de la Universidad del Es-
tado, después de realizar sus estudios secundarios en el Colegio 
de los Padres Franceses. Desde su temprana juventud dió mues-
tras de sus aptitudes para la vida económica: la sangre del abuelo 
estaba palpitante en los rasgos de su personalidad psicológica. Ya 
en 1893, poco después de la muerte de su padre, compró a sus 
hermanos parte de su herencia en lo que les correspondía de la 
propiedad de la Avenida Delicias con San Isidro. 

Como contratista de obras públicas realizó algunas secciones 
de la dársena de Talcahuano, parte del ferrocarril de Aleones y 
el túnel del Árbol. "Antes se había dedicado a los negocios, es-
cribe don Virgilio Figueroa en su Diccionario, y conseguido lo que 
constituyó la obsesión d e su juventud y gran parte de su vida: 
hacerse millonario. Trabajó en eso, empeñosa y tesoneramente, 
desde que obtuvo su título de ingeniero civil, geógrafo y agrícola, 
hasta que se ganó una for tuna con la liquidación del Sindicato 
de Obras Públicas, que él f u n d ó y dirigió duran te varios años. En 
esa poderosa institución se reveló hombre de empresa y d e gran-
des vuelos económicos, llegando á conseguir que se le diera buena 
parte de la construcción del ferrocarril de Arica a La Paz." 

Por escritura de 15 de abril de 1910 compró a don Luis Gre-
gorio Ossa el f u n d o San Gregorio de Ñuñoa, de 191 cuadras de 
extensión y siete lotes de terrenos en la nueva población de Ñu-
ñoa, en la suma de 1.910.481 pesos.7 Esa propiedad, bautizada 
desde entonces con el nombre de chacra Santa Julia, en honor de 
su esposa, hija de don Eulogio Altamirano, constituyó la sólida 
base de su cuantiosa fortuna. "Allí realizó obras de adelanto y 
transformación comunal que afianzaron su prestigio e incremen-
taron sus rentas, agrega el biógrafo citado. Ideó y abrió la Avenida 
Mácul, vendió sitios a ambos lados, consiguió préstamos para todos 
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los compradores, les hizo edificar chalets y palacetes de diversos 
estilos, y poco tiempo más tarde esa avenida, dotada de luz eléc-
trica, de tranvías y agua potable y corriente, era una de las arte-
rias de progreso arquitectónico de Ñuñoa y Santiago y figuraba 
en los roles de avalúo por valor de decenas de millones de pesos." 

"Al mismo tiempo que realizaba esa obra colosal, apunta Fi-
gueroa, que habría arrredrado a otros menos emprendedores que 
él, erigía en el corazón mismo de Santiago, entre las calles de 
Huérfanos, Bandera, Agustinas y Morandé, la famosa galería Ales-
sandri, que ocupa una manzana entera y que hace honor á la 
cultura material de un pueblo." 

Disfrutando de una crecida fortuna, el empeñoso hombre de 
negocios quiso condecorar su personalidad con un cargo de repre-
sentación popular, y en 1915 disputó con éxito la senaturía de 
Aconcagua á don José Elias Balmaceda. Pero era el desarrollo 
de la vida económica el que le interesaba más intensamente y fué 
en ese campo en el que tomó algunas provechosas iniciativas: así, 
fué uno de los primeros en pensar abrir el mercado norteameri-
cano a los productos de la fruticultura chilena. Presidió en 1918 
un Congreso Nacional de Lechería, propició la creación del Mi-
nisterio de Agricultura y en 1922 organizó uná exposición de fru-
ticultura que tuvo gran resonancia. Murió en noviembre de 1923. 

El segundo de los hijos de don Pedro Alessandri, doña María 
del Carmen, casada con Carlos Rencoret Avendaño, fué muy 
desgraciada en su matrimonio y la protagonista de u n drama do-
loroso. En julio de 1901 se presentó a la justicia contra su ma-
rido, exponiendo que se había casado contra la voluntad de su 
familia, pero que Rencoret se portaba con ella como un tirano, 
dejándola abandonada en el campo, mientras él, á pretexto de 
negocios, se iba a los pueblos vecinos por largas temporadas, lle-
vando una vida disoluta. Expresaba que Rencoret había gravado, 
sin su consentimiento, el fundo El Carmen, situado en Curicó, 
que le había correspondido por herencia paterna, y que además 
de ese tenía en arrendamiento otros tres fundos, llamados Que-
tequete, Huaico Bajo y El Cuadro, con lo que justificaba las lar-
gas ausencias que hacía de su lado. Agregaba que cuando el es-
tado de su salud la hacía trasladarse a Santiago, la privaba de los 
recursos más indispensables para su subsistencia. 

Pero no pararon ahí sus pesares, pues por esos días lá agredió 
en plena calle, con escándalo de todo el vecindario. Esta escena 
bochornosa duró hasta altas horas de la noche, por lo que tuvo 
que pedir alojamiento en casa de uná vecina, la señora Adela 
Urrutia. La calumniaba en su honor de casada y de señora, "por 
lo que, roto todo lazo de unión entre él y yo, no cabe sino un 
divorcio perpetuo." En una presentación al juzgado pedía se le 
otorgara divorcio temporal por cinco años, fundada en la avaricia 
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de Rencoret, o divorcio perpetuo, fundada en malos tratamien-
tos, graves y repetidos, de su marido. 

"Mi mujer es enferma, decía a su vez el marido, padece de 
histerismo, y está expuesta, como toda persona histérica, a accesos 
más o menos agudos que perturban su tranquilidad y su criterio." 
En opinión del Dr. Ugarte, consultado sobre el caso, expresó que 
la estada de la señora en el campo resultaba imposible. 

El 23 de diciembre de 1901 se verificó un comparendo a fin 
de llegar a un avenimiento. Rencoret se comprometió a entre-
garle cuatrocientos pesos mensuales para sus gastos y toda la ropa 
de su uso personal y los muebles de su casa de Santiago, excep-
ción hecha de los de comedor. El domicilio de la señora debería 
ser fijado por sus hermanos José Pedro y Arturo, debiendo ele-
girse un barrio distinto al de la calle Dieciocho, "para evitar la 
maledicencia del barrio y borrar todo resto de los sucesos des-
graciados verificados en esa calle." 

Por resolución del juzgado de 27 de diciembre se aceptó un 
divorcio temporal por dos años, pero este acuerdo no fué de larga 
duración. "Circunstancias que por ahora no es del caso explicar, 
decían los hermanos en una presentación a la justicia, dificultan 
el cumplimiento de lo convenido; por lo cual venimos en decla-
rar que dejamos sin efecto el anterior acuerdo, quedando las par-
tes en libertad de proceder a este respecto en la forma que estimen 
conveniente a su derecho." Poco después fué secuestrada por sus 
hermanos y su marido, y trasladada en un tren especial hasta la 
estación Quinta, desde donde fué conducida a'l fundo El Cu-adro, 
situado en Chépica. 

El terror de la señora no conoció límites, temiendo de u n mo-
mento a otro ser asesinada por su marido; de aquí que no fuera 
sorprendente que desde entonces se agitara trémula la llama de 
su espíritu. En abril de 1902 se presentaron ante el administrador 
de la Casa de Orates Carlos Rencoret y los hermanos José Pedro, 
Arturo y Gilberto Alessandri, exponiendo que desde algún tiem-
po a esa parte se venían notando en doña María del Carmen sín-
tomas de perturbación mental, por lo que pedían se le recluyera 
en ese establecimiento. Fué conducida' a él el 17 de mayo, des-
pués de considerar un informe del médico del establecimiento, 
Dr. Eduardo Donoso Grille, en el que sostenía que se hallaba con 
sus facultades mentales perturbadas. 

Temerosa de un nuevo secuestro, ella sostenía que había sido 
llevada a lá fuerza al campo, por sus hermanos, coludidos con su 
marido, expresando que no padecía de ninguna enajenación men-
tal y pidiendo ser examinada por los doctores Carlos Sazie y Gui-
llermo del Sol. Los informes de estos médicos constituyen dos 
documentos de singular valor para trazar el cuadro psicológico de 
la señora, cuyos rasgos ofrecen extraordinaria similitud con los 
de algunos de sus hermanos. 
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"En cuanto a su señora madre, decía el primero en su infor-
me, doña María del Carmen dice que había querido vivir con 
ella, pero cree que sus hermanos la hayan indispuesto, porque a 
pesar de haberle escrito últimamente una carta desde su reclu-
sión, no ha recibido contestación alguna; que en diversas ocasio-
nes ha rogado a su madre y a sus hermanos, después del divorcio 
temporal con su marido, que la admitan a su lado, y que hasta 
hace poco don José Pedro era su apoderado. En conclusión, eva-
cuando el informe pedido por U.S. el infrascrito es de opinión 
que doña María del Carmen Alessandri de Rencoret se encuen-
tra en su sano y entero juicio." 

El informe del Dr. del Sol es una pieza de la cual no podrán 
prescindir el psicólogo ni el historiador, por cuanto puntualiza con 
prolijidad los rasgos de la histeria. Dice así: 

"El facultativo que suscribe, nombrado por U.S. para examinar el estado 
de las facultades mentales de la señora María del Carmen Alessandri de Ren-
coret, después de visitar a la referida señora en la Casa de Orates en los 
días 23 y 24 del presente, y de examinarla cuidadosamente, expone a U.S. 
lo siguiente: 

La señora representa unos 35 años, es blanca, pálida, de regular estatura 
y visiblemente enflaquecida. Su fisonomía deja ver con facilidad las huellas 
de sufrimientos morales recientes. 

Las funciones de la palabra, así como las del oído, son normales. Su 
aparato y funciones visuales son normales. Las pupilas no presentan ni des-
igualdad, ni anomalías de coloración. No presenta señales de infección sifi-
lítica. 

Su pulso, respiración y temperatura son normales. Presenta las señales de 
una operación que le fué practicada en años anteriores para extraerle un tu-
mor del ovario. 

Ha tenido así mismo ataques nerviosos que, sin duda, han sido hísté' 
ricos. 

La sensibilidad táctil está bien conservada, no sucediendo lo mismo con 
la sensibilidad al dolor, que está alterada, en especial al lado izquierdo, en el 
que existe una hiperestesia bien marcada. Hay además zonas de anestesia 
desigualmente distribuidas. Esta llega en la faringe hasta la abolición del re-
flejo llamado faríngeo. Los demás reflejos existen, estando los patelares un 
poco exagerados. 

Investigando en la esfera psíquica, se deja ver desde luego que se trata 
de una persona de regular inteligencia, que contesta con la mayor claridad y 
despejo a las preguntas que le dirijo; que 'me cuenta sin inconveniente la 
historia detallada de sus padecimientos, así físicos como morales; que se apa-
siona e indigna cuando recuerda la parte que ella atribuye a su familia en 
esos padecimientos y cuando los acusa de haberla secuestrado en la Casa de 
Orates. A continuación asegura no desearles mal alguno y pretender que sola-
mente la dejen en paz. La relación hecha por ella misma deja traslucir -con 
facilidad la persona de carácter apasionado y cuya sensibilidad moral corre 
parejas con la física, esto es, está afectada de la misma irregular distribución. 

Tiene, pues, la enferma, al lado de los estigmas físicos bien acusados, los 
estigmas mentales de la histeria. 

El problema está en saber si este estado puede por sí mismo constituir 
un estado de enajenación mental y si éste reclama su secuestro en un asilo. 
Creo que no y que aunque estas personas puedan, en el momento de una 
emoción moral fuerte, perder transitoriamente la razón, tener ideas fijas o 
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volverse impulsivas, ello dura generalmente muy poco y jamás ha sido mo-
tivo para considerarlas enajenadas y mucho menos para secuestrarlas en un 
Manicomio. 

Hay que advertir que la persona que examino, no presenta alucinaciones 
ni ilusiones, ni fenómeno alguno que autorice a considerarla afectada de cual-
quier forma de locura conocida. Se limita a hablar apasionadamente de los 
sucesos que se relacionan con su secuestro, lo que nada tiene de anómalo en 
una persona a quien considero histérica, física y tnoralmente y, por consi-
guiente, para quien los acontecimientos que le afectan en unas esferas mo-
rales se sienten con enorme violencia, en tanto que otros, de no menos im-
portancia que aquellos, pasan desapercibidos o los mira con indiferencia. 

En otro orden de vida psíquica se pueden también presentar iguales al-
teraciones, lo que permite dar la clave de las palabras groseras que se dicen 
pronunciadas por esta señora en ocasión en que era examinada por el Dr. 
Donoso Grille, al día siguiente de haber sufrido fuertes emociones. 

En resumen, señor juez, creo: 
1* Que la señora Alessandri de Rencoret presenta los estigmas físicos y 

mentales de la histeria; 
2 ' Que conserva la plenitud de su inteligencia; 
3 ' Que no está afectada de enajenación mental ; 
4 ' Que es posible que en su carácter de histérica y en estado de mal, 

haya podido estar transitoriamente privada de su razón o dominada 
por ideas fijas en la esfera afectiva; y 

5 ' Que hoy está en su perfecta razón y, por consiguiente, debe salir del 
Establecimiento. Dr. G. del Sol. 

Santiago, 28 de mayo de 1902. 

Pocos días después sus hermanos José Pedro y Ar turo se pre-
sentaron a la Casa de Orates y obtuvieron que fuera puesta en 
libertad. Inmediatamente la embarcaron para el sur y la remitie-
ron al fundo de su cuñado Rencoret en Chépica. Su abogado, 
Ernesto Bianchi Tupper, se presentó acusándolos de rapto y se-
cuestro, pero el juzgado mandó sobreseer en el asunto. 

Después de tan amargos padecimientos, la vida de doña Ma-
ría del Carmen se extinguió rápidamente, pues apenas si sobre-
vivió tres años a sus tribulaciones: falleció el 30 de setiembre de 
1905.8 

El tercero de los hijos, Arturo, nació en Longaví el 20 de di-
ciembre d e 1868. Los años d e la infancia se repartieron entre 
Longaví y la propiedad de campo que la familia tenía en las ve-
cindades de Curicó. En 1880, a los doce años, el adolescente fué 
enviado al Colegio de los Padres Franceses, en Santiago, en el que 
se educaban los jóvenes de las familias acomodadas, de tendencia 
conservadora, por cuanto el primer establecimiento de segunda 
enseñanza, el Instituto Nacional, tenía fama de estar bajo la in-
fluencia liberalizadora de los eminentes maestros y escritores Ba-
rros Araná y Miguel Luis Amunátegui. Muchas familias de la clase 
media, de advenedizos enriquecidos, ansiaban colocar a sus hijos 
en aquel colegio, donde anudarían relaciones de amistad con los 
jóvenes de familias aristocráticas de Santiago: así ocurre con 
los Alessandri, José Pedro y Arturo, que concurren a sus aulas. 

Siete años permaneció en ese colegio, en el que tuvo como 
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condiscípulos a algunos jóvenes que iban a figurar más tarde en 
la vida política del país: Luis Aldunate Echeverría, Carlos Este-
vez Gazmuri y Eleazar Lezaeta. Antonio Castro y Carlos Silva Co-
tapos, que abrazarían la profesión religiosa y alcanzarían las altas 
dignidades eclesiásticas, también figuraron entre ellos. 

En el colegio de los Padres Franceses se despertaron en Ar-
turo las aficiones literarias, en las que no persistió. Un primer 
ensayo de cuento, La adivina de nuestros días, publicado en El 
eco literario, órgano del Círculo Literario Benjamín Vicuña Mac-
kenna, dirigido por C. Rubén País León, no demostraba facultad 
alguna para el culto de las letras y sólo una acentuada inclinación 
a lo truculento. 

En los primeros días de 1888 se recibió de bachiller y se in-
corporó como alumno regular del curso de Derecho, concurriendo 
a las clases de Derecho Romano, Filosofía del Derecho y Derecho 
Civil, que profesaban los señores José Francisco Fabres, José An-
tonio Lira y Paulino Alfonso. Ese mismo año obtuvo un empleo 
de auxiliar en la Biblioteca Nacional, que entonces dirigía el his-
toriador y bibliógrafo don Luis Montt.9 

En 1889 cursó el segundo año de derecho, estudiando Econo-
mía Política con don Zorobabel Rodríguez y don Francisco No-
guera, Derecho Civil con el señor Alfonso, e Internacional con 
don Miguel Varas Herrera. 

En 1890, siendo estudiante del tercer año de leyes, obtuvo el 
empleo de bibliotecario en lá Biblioteca del Congreso. Ese año, en 
el que se agudizaron las dificultades entre el Presidente Balma-
ceda y el Congreso, tuvo como maestros a don Valentín Letelier 
y don Abraham Kónig, miembros del partido radical y entusiastas 
partidarios de la causa del Congreso, y a don Miguel Luis Valdés. 
En noviembre de ese año obtuvo un nombramiento para tomar 
los exámenes de Historia Sagrada en los colegios de segunda en-
señanza, junto con los señores Onías Ossandon Planet y Antonio 
Huneeus. 

En los primeros días del ano siguiente estalló la revolución y 
se interrumpió el régimen jurídico del país: al levantamiento de 
la escuadra, el 7 de enero, siguieron las primeras acciones mili-
tares que entregaron a la causa constitucional las provincias sep-
tentrionales. Lá convulsión revolucionaria sacudió también las 
aulas universitarias y arrancó de sus cátedras a los señores Lete-
lier, Amunátegui, Fabres, Alfonso, Varas, Rodríguez y Lira, para 
ser reemplazados por otros, afectos al régimen dictatorial, entre 
los que figuraron los señores Bañados Espinosa, Ballesteros, Salas 
Lavaqui, Raimundo Silva Cruz y Llausás. El joven Alessandri no 
interrumpió sus estudios y se adhirió decididamente a la causa 
revolucionaria: mientras con una mano percibía el sueldo de bi-
bliotecario del Congreso, con la otra atacaba violentamente al 
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dictador desde las páginas del periódico La Justicia, que circulaba 
clandestinamente. 

La prensa clandestina realizó en esos días una activa labor de 
propaganda cívica y mantuvo encendido el fuego del entusiasmo 
entre los partidarios de la causa constitucional. En ese periódico 
hizo el joven Alessandri su aprendizaje de periodista político y 
atacó al mandatario con una virulencia que utilizaría con fre-
cuencia en su carrera política. 

El tirano que hoy nos maltrata, escribía en La Justicia de 30 de mayo, 
pertenece a aquella raza de malvados que nacen inclinados al crimen y que 
se precipitan a él por una necesidad imprescindible de su pervertida natu-
raleza. Como hombres privados, son el terror de la gente de bien y siempre 
es el presidio o el patíbulo su lecho de muerte; como gobernantes, son mons-
truos humanos, horrorizan a la humanidad entera por sus crímenes y la 
historia los conserva en sus páginas impresos con caracteres de sangre, para 
enseñar a los pueblos que es un deber libertar a la humanidad de tales pla-
gas, siempre que por desgracia aparecen en su seno. Son verdaderos cánceres 
del cuerpo social, cuya pronta curación es indispensable para evitar que se 
propaguen y originen la muerte rápida de las naciones. 

A medida que se acentuaban los éxitos de la causa' revolu-
cionaria fué subiendo el tono del diapasón del aprendiz de pe-
riodista. Ocho días más tarde, en el número 27, de 9 de junio, 
intentaba bosquejar una semblanza de Balmáceda que merece 
reproducirse. 

En medio del fragor de la lucha, decía, y de los gritos desesperados de 
las víctimas, que gimen bajo la férrea mano del criminal, entretiene a sus 
comensales con aquellas frases sonoras y aparatosas, con aquellas expresiones 
huecas de que siempre ha vivido enamorado. 

Conservando toda la seriedad que sabe guardar en las grandes represen-
taciones, y con tono solemne y levantado, se dirige a sus tertulios para ma-
nifestarles que él es un mero instrumento del destino llamado a operar en 
esta nación un gran movimiento social, u n trastorno en la vida pacifica de 
este pueblo, sugerido por las necesidades sociales. 

Los pueblos necesitan de estos golpes rudos de la fortuna para modificar 
sus hábitos y costumbres, para imprimir una nueva faz a su existencia, para 
enrielar la nave del Estado por otro sendero; la mano previsora de la Provi-
dencia que vela por los destinos humanos, fija su atención en el hombre más 
adecuado para constituirlo en ejecutor de su voluntad soberana y para que 
realice sus designios supremos: este ser privilegiado, esta naturaleza superior, 
es don José Manuel Balmaceda. Él ha sido el elegido, el l lamado a operar 
entre nosotros una gran revolución social; él es quien debe derrocar de su 
trono a la aristocracia chilena, usufructuaria hasta el presente del poder, 
para suplantarla por la clase media, apartada de los negocios públicos hasta 
el momento en que Balmaceda vino al poder. 

El eco de estas palabras resuena diariamente en la prensa dictatorial y 
el séquito inconsciente del César repite estas baladronadas sin comprender-
las, sin fijarse que el año se divierte a sus expensas y que lo burla en su 
propia cara. 

Mientras la mascarada del Congreso organizado por Balma-
ceda discutía el proyecto de Constitución con que se pretendía 
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modificar el régimen político, el joven Alessandri concurría pun-
tualmente a su empleo de bibliotecario y en sus ratos de ocio re-
anudaba sus ataques, con renovada violencia, al dictador. 

La existencia depravada del gran monstruo de la Humanidad Iván IV 
o el Terrible, escribía en La Justicia de 13 de junio, es una pálida sombra 
del miserable Dictador. Estremécete, tirano, porque Dios y los hombres te 
han de juzgar: la misericordia del Ser Supremo no es para ti y la justicia 
humana cerrará los ojos para aplicar en tu lóbrega conciencia el castigo que 
claman tus víctimas. 

Mientras en Santiago se seguían con creciente ansiedad los 
preparativos militares que la Junta Gubernativa organizada en 
Iquique realizaba para derrocar la dictadura, la prensa clandes-
tina seguía en su acción proselitista, en la que no se quedó atrás 
el periódico que redactaban el joven Alessandri y Aníbal Mon-
tero, 

Necesitan a veces los pueblos de estos sacrificios, escribía en el número 
34 del 9 de julio, reclaman también la sangre de sus hijos para afianzar sus 
libertades y para arrojar ante ellos los obstáculos que dificultan su marcha; 
pero estas tremendas catástrofes nos enseñan que el castigo de los pertur-
badores del orden público es una necesidad, que el perdón no es legítimo y 
que la sangre de las víctimas sólo se borra con la sangre de los culpables, 

Suprimidas las garantías constitucionales, cerradas las impren-
tas, desbaratados los tribunales de justicia, la dictadura no cono-
ció ningún freno para sus desbordes, y el joven estudiante de 
derecho empapaba' su pluma de indignación patriótica para ca-
racterizar la personalidad de Balmaceda. En el número 38, de 
23 de julio, bajo el título de El tirano Balmaceda, decía: 

Un gobierno que azota por opiniones políticas y encarcela a millares de 
inocentes, es gobierno de tiranos cobardes. López en el Paraguay y Rosas en 
Buenos Aires, no fueron tan infames ni tan crueles como es en Chile el 
tirano Balmaceda, a quien estaba reservado destruir los tribunales de justicia, 
que fueron desempeñados por hombres de probidad y de respeto para todos 
los partidos políticos de Chile. 

Ya en vísperas de la jornada decisiva que derribaría la dicta-
dura, la virulencia del lenguaje del estudiante de derecho cobró 
mayor intensidad. Así, en el número del 20 de agosto de 1891, 
escribía lo siguiente: 

Una esperanza brilla aún en el horizonte del Dictador, como último 
refugio en desesperada situación; las bayonetas que lo rodean le hacen de-
lirar aún con un triunfo imposible. Pero aquellas armas defensoras, que 
con tanto anhelo acaricia su mente loca, son para él un mortal enemigo y 
las primeras, tal vez, que se humedecerán en su propia sangre, pues él, que 
corrompió al ejército, él que fué el primero en cubrir bajo las banderas de 
Chile una manada de mercenarios, él que borró de sus filas el honor militar, 
la abnegación y el patriotismo, será también el primero en sentir las conse-
cuencias de su pecado y caerá ultimado por sus propios soldados, tan pronto 
como vean en él un hombre indefenso y sin recursos. 
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Y aun cuando permanezca en torno suyo u n grupo de esos miserables 
que lo sostienen, caerán pronto entre Iodo y sangre, impotentes para resistir 
al empuje de un ejército victorioso ya en muchos combates, y que marcha 
al amparo de un gran principio y de una noble idea. Además, no es sólo u n 
ejército contra otro ejército, el que luchará; no, es todo un pueblo que se 
alzará contra un grupo de asesinos y miserables, que han ensangrentado el 
suelo de la patria, es todo un pueblo ante el cual deben rendir cuenta los 
conculcadores de sus libertades y los violadores de sus más sagrados de-
rechos. 

El tirano tiene la conciencia de todo esto: sabe ya que su fin se apro-
xima, y esa intranquilidad, ese temor inusitado que se manifiesta en todas 
sus órdenes, que se trasluce y revela en todo el cúmulo de ridiculas y arbi-
trarias medidas, que día por día aumentan, es el reflejo de los remordimientos 
postreros del criminal que ve ante sí el patíbulo. 

Derribada la dictadura, el joven Alessandri continuó sus es-
tudios de derecho y desempeñando su cargo de bibliotecario. Fue-
ra de su sueldo percibía algunos pequeños honorarios como exa-
minador de historia antigua, griega y romana, en los colegios 
particulares de segunda enseñanza, para integrar lás comisiones 
de los cuales fué designado en las temporadas de noviembre de 
1891 y noviembre de 1892. 

Poco después de la muerte de su padre, ocurrida en julio de 
ese año 1892, se consagró a la composición de su memoria para 
optar al grado de Licenciado en Leyes y Ciencias Políticas, que 
consistió en un breve estudio sobre habitaciones obreras. Llamaba 
en ella la atención hacia ¡as malas condiciones en que vivían los 
obreros en las ciudades del país, y se pronunciaba en favor de 
dotar al Consejo de Higiene de atribuciones para intervenir en 
la construcción de habitaciones y velar por sus condiciones higié-
nicas. No se manifestaba partidario de la intervención del Estado 
en esta materia. "No queremos nosotros, como algunos socialistas, 
decía, que el Estado se convierta en constructor y empresario de 
habitaciones, no; semejante intervención es contraria a los prin-
cipios fundamentales del derecho y condenable por sus resul-
tados." 

El 6 de enero de 1893 obtuvo su título de abogado y algunos 
meses más tarde, el 10 de junio, renunció al empleo de bibliote-
cario. 

[Doña María Susana Rita de los Dolores, nacida el 8 de agosto 
de 1873, fué la primera de las hijas mujeres de don Pedro Ales-
sandri nacida en el campo vecino a Curicó. 

Casó con don Federico Long, muerto medio siglo antes que 
ella, santa señora que se consagró con abnegación a la educación 
de su familia. Falleció el 4 de noviembre de 1949. 

El tercero de los hijos hombres de don Pedro Alessandri, Gil-
berto, nació á fines de agosto de 1877 y fué bautizado el 14 de 
septiembre siguiente, apadrinándolo sus tíos Juan Lagarrigue y 
Aurora Alessandri. 
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Apenas cumplidos los 21 años, se habilitó de edad para entrar 
en posesión de su haber paterno, consistente en la suma de 
$ 21,757, del que le hizo entrega su señora madre el 3 de abril 
de 1899.10 

Éste fué el niño malo de la familia, nos ha referido uno de 
sus contemporáneos. Su señora madre le tenía encargada la co-
branza de sus rentas, arriendos, etc., y la rendición de cuentas 
andaba muy mala. Hasta que llegó a falsificarle un cheque a su 
propio hermano José Pedro, quien lo atracó y lo conminó a des-
aparecer de Santiago, o de lo contrario lo metía en la cárcel. Esto 
coincidió con el robo al señor Bascuñán y la desaparición miste-
riosa del "enmascarado" de la capital.11 

Enrique Oya'rzún traza de él la siguiente semblanza en sus 
Memorias: 

Gilberto tuvo también sus dias de gran figuración. Fué en 1906 o sus 
proximidades. Se le acusó de haber dado, en compañía de otros cinco ma-
leantes como él, un atraco a un conocido corredor de comercio de Santiago, 
un señor Bascuñán, que tenía su oficina en los bajos de la casa de don Fer-
nando Lazcano, en Bandera esquina de Agustinas. Seis enmascarados lo asal-
taron y lo despojaron de una suma de 100,000 pesos. Se le cayó la máscara 
a uno y se reconoció a Gilberto Alessandri. 

Denunciado a la justicia, fué condenado, a pesar de las influencias de 
José Pedro y Arturo, a relegación por seis años a Magallanes. Era dentista, y 
allí ejerció su profesión e hizo otras mil pilatunas, a más de sacarle las mue-
las a sus clientes. 

Vuelto a Santiago en 1920, e ignorante de tal travesura y de que se le 
conocía con el nombre de "El enmascarado", me lo adjudicó Arturo como 
compañero para ir a vigilar a Gatemu la elección presidencial de ese año, y 
tuve que hacer en su compañía, sólo con él y en la noche de la elección, 
una caminata a pie desde Chagres a Llay Llay y pernoctar en esta estación 
para tomar el tren de la mañana siguiente. 

Al saber mis amigos de esta caminata en estas condiciones, me contaron 
quién era el pájaro que Arturo me había dado por compañero, al rogarme 
por todos los santos que le fuera a defender su elección a las mesas de 
Catemu, donde se le decía que se había preparado una enorme falsificación, 
dirigida por don Gonzalo Bulnes. Para oponerse a tal enemigo me pedía que 
fuera yo, que acababa de ser Ministro de Hacienda, y que Bulnes me respe-
taría. Asi sucedió. 

No volví a ver a Gilberto, pero era tal su reputación en Santiago, que 
entre sus amigos de los bares del centro era muy conocido este epigrama 
que, entre copas, le improvisó Manuel Gamboa: 

UN ATRACO 

—¡La bolsa, o por Belcehú 
juro que eres hombre muerto! 
—¡Soy Alessandri! —¿Gilberto? 
¡Entonces me robas tú! 

En la primera Administración de su hermano fué nombrado 
dentista del cuerpo de Carabineros. Era un bohemio incorregible, 
dado a la buena vida y al dolce jar niente. Reapareció en San-
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tiago en la segunda Presidencia de su hermano mayor, con quien 
tenía un gran parecido físico, y era frecuente verlo merodear por 
las oficinas administrativas. En el sentir de sus amigos tenía una 
simpatía personal acentuada y gustaba reír de la olímpica petu-
lancia de sus sobrinos Alessandri Rodríguez. 

Falleció el 20 de noviembre de 1937, y la prensa le rindió un 
homenaje conmovedor. A este respecto recuerda Oyarzún en 
sus Memorias: 

"Para dar una idea de la moral periodística hoy en uso, basta saber que 
todos los diarios gobiernistas de estos días han dedicado artículos necrológicos 
a la memoria de Gilberto, pintándolo como un benefactor cuya filantropía 
hará gran falta en el país. Presentan sus condolencias al Gobierno y en es-
pecial a S. E. el Presidente Arturo Alessandri. Desde hacía cinco años Gil-
berto disfrutaba de varias canonjías, entre otras, del puesto de jefe del ser-
vicio odontológico del ejército o de carabineros, con gran renta." 

La menor de las hermanas, Julia, falleció en plena adolescen-
cia. Don Virgilio Figueroa le consagra en su Diccionario las si-
guientes líneas: 

"Falleció a los 18 años, cuando las ilusiones y las esperanzas mantienen el 
espíritu en grata y descuidada animación y cuando la vida se produce con 
más fuerza y con mayor encanto. Se fué en la primavera de la vida, sin 
alcanzar a ver el esplendor de sus hermanos, don José Pedro y don Arturo 
Alessandri Palma, que presidieron sus funerales, verificados el 27 de sep-
tiembre de 1900, en Santiago. 

Al acompañamiento asistieron altas personalidades de la política y del 
foro. 

La muerte ocurrió el 26 de septiembre de 1900." 

En la existencia de la familia, lá sombra de la madre se pro-
yecta en una melancólica penumbra: si la vida fué generosa con 
ella, cubrió también su camino de espinas y abrojos. Falleció muy 
anciana', a los 78 años, el 20 de noviembre de 1916. 

La precaria moral que caracteriza la vida de alguno de los 
hermanos será rasgo distintivo en la vida de Arturo, para quien 
ninguna ley, ni divina ni humana', pondrá freno a sus impulsos 
para la realización de sus caprichos y de sus ambiciones. 

N O T A S 
1 Notarial de Linares, 1866. 
2 Poder a don Fidel Contardo, vecino de Talca, de 27 de marzo de 1868. 

Notaría de Linares, 1868, 
3 Escritura de 31 de enero de 1870, ante el notario Angulo de Curicó. 
4 Escritura ante el notario Gómez Solar, de 20 de julio de 1885. 
5 Escritura de 16 de abril de 1889, ante el notario don Isaac E. Oi'tíz 

Vera. 
6 Protocolizado ante el notario Ávalos, 1892. 
7 Escritura ante el notario Mariano Meló Egaña. 
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8 La historia de este doloroso drama consta en tres expedientes judicia-
les: 

Alessandri, María del Carmen, con Rencoret, Carlos, Separación de bie-
nes. 1901. Archivo judicial de Santiago, legajo 288, N 9 3. 

Alessandri, María del Carmen, con Rencoret, Carlos. Divorcio. Mismo 
legajo, N 9 4. 

Rencoret, Carlos. Denuncia sobre secuestro María del Carmen Alessan-
dri. Archivo Nacional, judicial de Santiago, legajo 1668. 

9 En las confidencias hechas a algunos de sus biógrafos, Alessandri, con 
su irreprimible tendencia a la simulación, sostuvo que había obtenido ese 
cargo por concurso. En los documentos pertinentes no hay ninguna prueba de 
ello, Dicen así: 

Santiago, 25 de julio de 1888. 
Señor Ministro: 
El auxiliar de esta Biblioteca, D. David Toro Meló no concurre a prestar 

sus servicios desde el 15 de junio, y según se m e informa, se ha trasladado 
a Copiapó, sin haberme avisado que deseaba renunciar. Como este abandono 
de funciones no puede continuar sin introducir graves perturbaciones en el 
servicio, pido a Ud. la separación del referido empleado, y propongo para 
ocupar la plaza vacante a don Arturo Alessandri Palma. 

Dios gue. a U.S. 
Luis MONTT 

Señor Ministro de Instrucción Pública, 

Santiago, 27 de julio de 1888. 
Núm. 2307.' Visto el oficio que precede, Decreto: Sepárase de su empleo 

al auxiliar de la Biblioteca Nacional, don David Toro Meló, y se nombra para 
que sirva dicho cargo a don Arturo Alessandri Palma, propuesto por el jefe 
respectivo. 

Pagúese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a pres-
tar sus servicios. 

Tómese razón y comuniqúese. BALMACEDA, F. Pugd Borne. 

1 0 Archivo judicial de Santiago, legajo 191, N* 7. Palma de Alessandri 
Susana, Aprobación de cuentas, 1899. 

1 1 Conversación con don Alejandro Lira. 



Capítulo 111 

EL APRENDIZAJE POLÍTICO 

Una vez restablecida la normalidad política y vuelto el país al or-
den constitucional, Alessandri renunció su empleo de bibliotecario 
del Congreso y se consagró exclusivamente al ejercicio de su profe-
sión de abogado, buscando de preferencia su clientela entre los 
miembros de la colonia italiana, que tenían en su mano casi el 
monopolio del comercio minorista. 

De allí a poco, considerando afianzada su situación económica, 
contrajo matrimonio, en julio de 1894-, con doña Rosa Esther Ro-
dríguez, nieta de don José Antonio Rodríguez Aldea, el discutido 
Ministro de Hacienda del Gobierno de don Bernardo O'Higgins. 
No estuvo el matrimonio exento de incidencias, y una anécdota 
relacionada con él caracteriza perfectamente la versátil personali-
dad del político. Interrogado Alessandri por el notario de la Cu-
ria, señor Góngorá, en circunstancias que rendía las informaciones 
matrimoniales sobre su profesión de fe católica, le habría respon-
dido, con toda la petulancia de la juventud: 

—IQué voy a ser católico! iCómo se le ocurre que voy a creer 
en las paparruchas de la Iglesia! 

—lEntonces no puede cásarsel —le respondió Góngora. 
Pasado el primer impulso, comenzaron las aflicciones del no-

vio y apeló a la intervención del hermano José Pedro, para que 
solucionara la dificultad. Éste llegó hasta el Arzobispo señor Ca-
sanova, quien puso como condición, para que la Iglesia bendijera 
el matrimonio, la retractación por escrito de cuanto había pro-
ferido contra la fe católica. Alessandri no tuvo inconveniente en 
hacerlo, y así se lee, de puño y letra del interesado, en la infor-
mación que se conserva en la Curia eclesiástica de Santiago: 

Retracto todo lo dicho contra la Iglesia Católica y profeso 
creer todo lo que cree lá Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 

ARTURO ALESSANDRI 
Santiago, 25 de julio de 1894. 

Góagora. 

En la información misma, aludiendo a la profesión de fe, de-
clara Alessandri (la letra es del notario): "Y en ella también he 
rectractado algunos conceptos erróneos que antes había emitido." 1 

Ninguna actividad estaba más en consonancia con el ejercicio 
de la profesión de abogado que la de la política, a través de la 

4 3 
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cual se abrían por entonces, y por ahora, todas las puertas de 
la influencia, del éxito y del bienestar económico, Desde tem-
prano lo comprendió Alessandri y la posibilidad de ingresar a la 
lucha de los partidos y a la arena candente de las luchas cívicas, 
comenzó a surgir vehemente en sus ambiciones y a estimular sus 
iniciativas. Sus relaciones de amistad con don Fernando Lazcano, 
senador por Curicó, dirigente del partido liberal, tipo caracterís-
tico del magnate santiaguino de fines del pasado siglo, le abrieron 
rápidamente el camino de la política. El señor Lazcano, rico 
hacendado de la provincia de Curicó, vecino y amigo del padre 
de Alessandri, dispensó su calurosa protección al joven provin-
ciano, en cuya despierta inteligencia y actividad veía toda una 
promesa. En su casa conoció a su cuñado Federico Errázuriz 
Echaurren, ya en trance de postular la candidatura a la Presiden-
cia de la República, y de allí nació una amistad que habría de 
gravitar considerablemente en su carrera política. 

La campaña presidencial de 1896 enardeció intensamente los 
ánimos. La Convención de la Alianza Liberal, a la que concu-
rrieron radicales, liberales democráticos y demócratas, proclamó 
la candidatura de don Vicente Reyes, que no había tomado parte 
en lá revolución contra Balmaceda, y que gozaba de gran prestigio 
por su austeridad y la firmeza de sus convicciones, pero que no 
tenía condiciones de orador ni estaba dispuesto a tomar ninguna 
iniciativa para conquistar adhesiones. 

La Convención, a la que concurrieron liberales y nacionales, 
reunida el 5 de abril, y en la que actuó como uno de sus secreta-
rios Alessandri, proclamó en la primera votación candidato a 
don Federico Errázuriz Echáurren, por 1,032 sufragios. Errázuriz, 
de 46 años de edad, hijo del Presidente del mismo nombre, liberal 
de tibias convicciones, pero astuto, calculador y ambicioso, había 
figurado desde antiguo en la política y había formado parte del 
Gabinete Prats, durante el cual hicieron crisis las relaciones de 
Balmaceda con el Congreso. No había tomado parte activa en la 
revolución del 91 y su elección importaba una incógnita. Poco 
después de su proclamación los conservadores se adhirieron a su 
candidatura. 

La campaña electoral se desarrolló en el más caldeado am-
biente, y durante ella Errázuriz logró ganarse algunos elementos 
dispersos y uncir a su carro el grueso del partido conservador, 
que no podía olvidar que durante la administración de su padre 
habían sido alejados de las responsabilidades gubernativas. Nin-
guna persona culta permaneció indiferente, y mientras en el triun-
fo del candidato de la Alianza Liberal se veía la garantía de una 
política de acentuadas tendencias secularizadoras, en el éxito de 
Errázuriz se vislumbraba una amenaza para el desarrollo de las 
ideas e instituciones liberales. 

En el escrutinio realizado por el Congreso Pleno el 30 de 
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agosto, anuladas las actas de algunos electores, resultaron 137 vo-
tos por Errázuriz y 134 por Reyes. Ninguno de los candidatos 
contaba con la mayoría absoluta y, de acuerdo con lo prescrito 
por la Constitución, debía elegir el Congreso. 

La elección de Errázuriz estuvo manchada por dos actos de 
inmoralidad política. Fué el primero la escandalosa defección de 
uno de los electores de don Vicente Reyes, cínicamente cohe-
chado por un plato de lentejas; y el segundo, el debate que se 
planteó sobre si tenían derecho a votar los parientes inmediatos 
de Errázuriz Echaurren. Se resolvió que en el Congreso pleno no 
regían las inhabilidades de esa clase. El 3 de septiembre el Con-
greso eligió Presidente a don Federico Errázuriz por 62 votos, con-
tra 60 que obtuvo el señor Reyes. 

El señor Errázuriz inició su gobierno con un gabinete integrado 
por balmacedistas, conservadores y nacionales, en el que las car-
teras del Interior, Relaciones, Justicia, Hacienda, Guerra e In-
dustria, fueron confiadas á los señores Aníbal Zañartu, Enrique 
de Putrón, Adolfo Ibáñez, Francisco Fabres, Manuel Bulnes y 
Francisco Baeza, respectivamente. Era, como dijo con jactancia, 
Zañartu, la victoria representada por los vencedores. El Gabinete 
no contaba en el Congreso con una mayoría homogénea que le 
asegurara su existencia, pues la Alianza Liberal- contaba en la 
Cámara de Diputados con un fuerte porcentaje de votos. 

Bañados Espinosa promovió en la Comisión Conservadora un 
debate político, que concretó en un voto de desconfianza qué 
aprobó la Cámara, citada a sesiones extraordinarias, el 6 de no-
viembre, por 49 votos contra 20 y 17 abstenciones, y que planteó 
de inmediato la crisis ministerial. "Conocidas las declaraciones 
del señor Ministro del Interior, decía ese voto, lá Cámara estima 
que el actual Gabinete no refleja sus aspiraciones y tendencias 
políticas." "Es hecho demostrado que la mayoría del país es li-
beral y que no puede,= en consecuencia, aceptar condiciones que 
son la primera instancia del entronizamiento definitivo en el 
poder del partido conservador." 

"Si la antigua intervención electoral vuelve, dijo con visión 
profética Mac-Iver, el 6 de noviembre, ojalá me engañe, antes de 
un decenio verá el país un nuevo 91, si no un período de desór-
denes y conmociones internas." 

Se organizó entonces el Gabinete Antúnez-Morla Vicuña, al 
que le tocó presidir las elecciones de marzo del 97. Desde el 
primer momento este gabinete tuvo que encarar la presión de los 
intereses privados, y así en las sesiones extraordinarias del mes 
de enero la Cámara despachó, casi sin debate, un proyecto del 
Ejecutivo por el cual se le autorizaba, por el término de un año, 
para sacar a subasta pública grandes extensiones de terrenos sali-
treros en Tarapacá. 

La Cámara de Diputados que inició su -período ordinario en 
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junio de 1897, estaba integrada por un conjunto de personalidades 
que constituían el fiel reflejo de la estructura social y del estado 
de la cultura del país. En esa Cámara Alessandri haría' su apren-
dizaje político, en la que se destacaban oradores de alto vuelo, 
como Mac-Iver, luchadores políticos apasionados, como Baña'dos 
Espinosa, y servidores públicos con una dilatada hoja de servicios, 
como don Pedro Montt. 

El partido balmacedista tenía una nutrida representación, en la que fi-
guraban los señores Balmaceda, Daniel y Rafael; Bañados Espinosa; Bello 
Codesido, Alemany, Echaurren Valero, Víctor; Herboso, Francisco; Meeks, 
Sanfuentes, Vicente y Alberto; Silva Cruz, Raimundo; Pinto Agüero, Gui-
llermo y Vergara, Luis Antonio. 

Los conservadores disponían de una fuerte cuota, en la que figuraban los 
señores Ariztía, Rafael; Concha Subercaseaux, Carlos, Echenique, Joaquín y 
José Miguel; Fabres, José Francisco; García, Ignacio; Irarrázaval, Fernando; 
Larrain Prieto, Luis; Matte Pérez, Ricardo; Ochagavía, Silvestre; Ossa, Macario; 
Ovalle, Abraham; Prieto Hurtado, Joaquín; Sánchez, Darío; Scotto, Federico; 
Undurraga, Luis A.; Urrejola, Gonzalo. 

La representación del partido radical, aunque no muy numerosa, contaba 
en su seno con hombres de alto valer intelectual y moral, como los señores 
Mac-Iver, Enrique; Kónig, Abraham; Feliú, Daniel; Bannen, Pedro; Hu-
neeus, Jorge; Peiteado, Francisco de Paula; Robinet, Carlos Toribio; Hevia 
Riquelme, Anselmo; -Casal, Eufrosino y González, Julio, José Bruno. 

El grupo de liberales doctrinarios, a los que el presidente, con su inclina-
ción a los apodos, denominó carabinas recortadas, por la baja estatura de 
algunos de ellos, estaba compuesto por los señores Donoso Vergara, Pedro; 
Ibáñez, Maximiliano; Matte, Eduardo; Valdés Valdés, Ismael; Videla, Eduar-
do; Yáñez, Eliodoro; Bernales, Daniel; Gacitúa Brieba, Abraham; Valdés 
Cuevas, José Florencio, y Vergara Correa, José. 

U n grupo de liberales denominados errazuristas, encabezado por don Is-
mael TocOrnal, estaba integrado por Alessandri; Jaramillo, José Domingo; Ri-
vera, Juan de Dios; Padilla, Miguel Ángel; Ríoseco, Daniel y Palacios Zapata, 
Carlos A. 

Entre los diputados nacionales figuraban los señores Pedro Montt, Arturo 
Besa, Miguel Urrutia, Cornelio Saavedra, Máximo del Campo y Eduardo Mac 
Clure, mientras que la representación demócrata estaba reducida a los señores 
Guarello, Ángel, y Gutiérrez, Artemio. 

Los matices en que se dividía el partido liberal no podían ser 
más variados. 

Pasemos una ligera mirada por el puritano campo liberal, decía en la 
sesión de la Cámara de 14 de julio el diputado balmacedista Enrique del 
Campo, que constituye en esta Cámara, junto con la minoría, el baluarte 
atrevido, el arca inviolable de las ideas del liberalismo, y encontraremos que 
sus matices son tan variados como los del arco-iris; que sus ideales y tenden-
cias personales son tan contrapuestas en el fondo, como los polos de una 
máquina eléctrica; que los caudillos que lo dirigen y absorben, desacreditados 
en la opinión por variados y escandalosos sucesos que más de una vez la 
han conmovido y que yo no quiero mencionar ahora por no sacar este debate 
de los convenientes límites a que debe ceñirse, buscan sólo el logro de sus 
personales ambiciones y, convirtiendo a los prosélitos que mansamente los 
siguen, en cómodos escabeles de süs deseos, llegarían a la altura, como lo 
hemos visto otras veces, haciéndose cruda guerra y despeñándose mutua-
mente. 
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Apenas iniciadas las sesiones ordinarias del Congreso se plan-
teó un nuevo cambio ministerial, que determinó la organización 
del Gabinete Orrego Luco-Morla Vicuña, sobre el cual gravitó 
decisiva influencia conservadora. Elocuente demostración de ello 
fué el agravio inferido al ilustre historiador y servidor público 
señor Barros Arana, que no fué nombrado nuevamente Rector de 
la Universidad del Estado, a pesar de haberlo colocado el Claustro 
por dos veces consecutivas en el primer lugar de lá terna corres-
pondiente, por la cerrada oposición de aquel partido.2 < 

El Gabinete Orrego Luco tuvo una vida precaria y apenas si 
subsistió dos meses, lo que determinó al Presidente a buscar el 
apoyo de los balmacedistas, los caídos el 91, que hasta la vís-
pera habían combatido con decisión su candidatura presidencial. 
Se organizó entonces un Gabinete conservador-liberal-balmacedis-
ta, en el que las carteras estuvieron repartidas en la siguiente 
forma: Interior, Antonio Valdés Cuevas; Relaciones Exteriores, 
Raimundo Silva Cruz; Justicia e Instrucción Pública, Domingo 
Amunátegui Rivera; Hacienda, Elias Fernández Albano; Guerra 
y Marina, Carlos Palacios Zapata, e Industria, Domingo Toro 
Herrera. Ese Gabinete experimentó una modificación a fines de 
diciembre, que reforzó la preeminencia conservadora-balmacedis-
ta, pues ingresaron a la cartera de Hacienda1 el señor Alberto 
González Errázuriz y a la de Industria y Obras Públicas el señor 
Bañados Espinosa. 

"Su organización responde al propósito de buscar base parla-
mentaria que permita hacer un gobierno estable e imprimir a los 
negocios públicos la actividad debida", dijo el Ministro del Inte-
rior en la Cámara de Diputados el 26 de agosto. N o sin cierta 
desconfianza liberales, radicales, balmacedistas y nacionales ofre-
cieron su apoyo al Gabinete haciendo fe en su promesa que des-
arrollaría una política liberal. 

Pero el Presidente, vivamente preocupado de organizar una 
sólida mayoría parlamentaria, que le permitiera afrontar con éxito 
la solución de la cuestión de límites con la República Argentina, 
no ahorró esfuerzos por atraerse el apoyo de los liberales demo-
cráticos. Se entendió entonces con el presidente de ese partido, 
don Enrique Salvador Sanfuentes, y se organizó, el 14 de abril de 
1898, un 'Gabinete netamente coalicionista, en el que la cartera 
del Interior correspondió a don Carlos Walker Martínez y la de 
Relaciones Exteriores a don Juan José Látorre. La de Instrucción 
Pública se confió al Dr. Augusto Orrego Luco; la de Guerra y 
Marina, al coronel don Patricio Larraín Alcalde; la de Hacienda, 
a don Darío Zañartu, y lá de Industria y Obras Públicas, a don 
Emilio Bello Codesido. La organización de este Gabinete dejó 
profundamente disgustados a radicales y liberales doctrinarios, 
pues vieron que con él la voluntad presidencial se decidía resuel-
tamente por los conservadores. Pocos días después entró al Ga-
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bínete, en la cartera de Guerra y Marina, el señor Blanco Viel, y 
a la de Hacienda el señor Sotomayor. ¡Los enemigos de ayer tra-
bajando ahora codo a codo! ¡Qué sarcasmos de la política! ¡El 
connotado jefe del partido conservador, el implacable enemigo de 
Balmaceda, unido estrechamente a sus adversarios de ayer, y el 
ínclito vencedor de' Angamos, hombre de acción y de espada, 
ungido Ministro de Relaciones Exteriores! "Sus amigos políticos 
han sido muy crueles con su señoría, le dijo el diputado Kónig, 
en sesión de 18 de agosto, llevándolo a ocupar un puesto de tantos 
sacrificios, sin otro bagaje que la buena voluntad." 

Fueron los diputados radicales los que se singularizaron en la 
crítica a la fisonomía del Gabinete y a las personalidades que lo 
habían gestionado, a ese grotesco contubernio de conservadores 
y balmacedistas. Los liberales democráticos, decía el diputado 
Huneeus en sesión de 4 de agosto, en su impaciencia por apode-
darse del gobierno, hicieron imposible la alianza liberal, mientras 
protestó de las ofensas y ataques inferidos al general Kórner, el 
vencedor de Concón y la Plácilla, que desempeñaba el cargo de 
jefe del Estado Mayor del Ejército. 

Caracterizó con acertados rasgos la personalidad del jefe de 
ese partido. 

"Pocas mistificaciones más audaces se han hecho nunca en Chile, dijo, 
que la de presentar a la cabeza y como símbolo de las tendencias democrá-
ticas de este pueblo, a un hombre del carácter y de las tendencias del hono-
rable señor Sanfuentes. Aristócrata por temperamento y por carácter, no 
tiene en su vida pública actos que lo hayan acercado al pueblo y a sus 
tendencias." 

La presentación del Ministerio a la Cámara de Diputados dió 
origen a un debate altamente interesante. Alessandri negó que en 
él estuviera representado el partido liberal de gobierno, mientras 
el diputado Concha afirmó que se había organizado un gobierno 
de los tintes más recargados y de los propósitos más intransigentes 
de los últimos tiempos. El señor Mac-Iver, con la elevación y 
agudeza de su preclaro talento, pronunció una severa catilinaria, 
en la que ya no sólo puso de relieve el verdadero carácter del 
Ministerio, sino que hizo la autopsia del régimen. No se reac-
ciona, dijo, sino que se crea un estado nuevo, no conocido durante 
la vida de la República; se tiende a la abolición del gobierno local 
y á la creación de un centralismo contrario a los principios libe-
rales y a las reglas más elementales de organización pública, "Dos 
Cámaras populares, con igual influencia en el Gobierno, con ten-
dencias opuestas, como ha sucedido, tenían que dar por resultado 
el quebrantamiento mismo del juego regular de las instituciones." 

Más adelante agregó, puntualizando la fisonomía del Gabinete: 
"Él representa y encarna al régimen de coalición, esa política co-
alicionista cuyos resultados son el desgobierno y el sometimiento 
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de la acción de los altos poderes públicos al servicio de intereses 
que no son los verdaderos intereses nacionales." 

En el curso del mes de junio, el personal del Gabinete experi-
mentó algunos cambios, ingresando a las carteras de Instrucción 
Pública y Hacienda los señores Carlos Palacios Zapata y Rafael 
Sotomayor, respectivamente. 

El hecho de más funestas consecuencias que se produjo du-
rante la vida de ese 'Gabinete fué la discusión y promulgación 
de la ley que autorizó la emisión de cincuenta millones de pesos 
de papel moneda, que no sólo importó la quiebra del patrón de 
oro, sino la imposición de un régimen monetario que pesaría sobre 
las clases medias e inferiores con leoninas ventajas para las clases 
poseedoras. "Los que siempre vivieron de las ajenas fatigas, dijo 
el diputado Gacitúa en sesión de 16 de julio, saboreaban antici-
padamente la esperanza de vender caro el fruto de sus tierras y 
pagar con moneda fácil el sudor de sus inquilinos."-

En vano se alzó la voz admonitoria del señor Mac-Iver para 
evitar ese despojo. 

"Mida la Cámara, en vista de esto sólo, dijo en sesión de 15 de julio, la 
magnitud de la pérdida, del atentado y de la injusticia que envuelve la abo-
lición del régimen metálico, y piense si es conveniente y lícito realizar tal 
obra con corazón ligero y sin causas que la justifiquen ante el país y ante 
la propia conciencia. 

i Qué enorme gravamen sobre el trabajo!, agregó. Contemple la Cámara 
la situación que le crea a la gran masa del pueblo de Chile que vive de un 
pobre salario y que apenas basta para la satisfacción de sus más premiosas 
necesidades y juzgue si hay justicia y razón para causar tan duros males por 
remediar una crisis monetaria transitoria y por aliviar las obligaciones de un 
contado número de nuestros conciudadanos." 

"La explicación de este fenómeno, escribe el economista Fet-
ter, sólo puede encontrarse en la existencia de una clase fuerte-
mente endeudada entre la aristocracia terrateniente del país y en 
el predominio de esa clase en un Congreso irresponsable. Si la 
historia monetaria puede tener sus tragedias, puede decirse que 
la suspensión del patrón de oro en Chile en 1898, es una de 
ellas".3 

"Entre los pequeños comerciantes, artesanos y clase trabajadora en gene-
ral, que favorecían al patrón de oro y se oponían tenazmente a toda emisión 
de papel moneda por el Gobierno, informaba al Departamento de Estado el 
Ministro de Estados Unidos, Henry Lañe Wilson, el sentimiento de protesta 
se tradujo en reuniones tumultuosas y amenazantes." 

La subsistencia indefinida del papel moneda, escribe por siT1 

parte el historiador don Alberto Edwards, lejos de perjudicar los 
intereses oligárquicos, los servía, sin que las clases medias, ni mu-
cho menos el pueblo, sospecharan siquiera el despojo sistemático 
de que eran objeto. 
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El debate que suscitó la discusión del proyecto de ley enaltece 
la calidad de los miembros de esa memorable legislatura. Fué en 
vano que se alzara la voz admonitoria de los diputados de oposi-
ción, entre ellos los señores Gacitúa Brieba y Ma'c-Iver. Fué en 
vano que se recordara el proyecto de acuerdo aprobado por abru-
madora mayoría por la Cámara, en sesión de 24 de julio anterior, 
que decía: "La Cámara considera que a la subsistencia del régimen 
metálico, están vinculados la fe pública y la prosperidad de la 
nación". Pudo más, para decidir aquella funesta medida, la pre-
sión de las alarmantes circunstancias porque atravesaban las rela-
ciones internacionales del país, las urgencias momentáneas de cir-
culante y los intereses de la casta gobernante. 

En ese debate participó lá flor y nata de esa legislatura: Mac-
Iver, Konig, Huneeus, Bañados Espinosa, Gacitúa, Ibáñez, al que 
dieron un tono de elevación patriótica altamente impresionante. 
Mac-Iver, que tenía el valor moral de llamar las cosas por su nom-
bre y de hablar con crudeza, no podía menos de dejarse llevar 
por el pesimismo. No le faltaron en esas circunstancias al Gabi-
nete que propiciaba ese despojo sus defensores, entre ellos Baña-
dos Espinosa, a lo que el elocuente diputado radical observó: 
"Cuando la opinión pública despierte de la siesta que duerme y 
se dé cuenta cabal de la enormidad de lo sucedido, con voto o sin 
voto de la Cámara, el Gabinete desaparecerá". "Cuando comen-
zamos la vida pública, agregó, recibimos de nuestros antecesores 
un país floreciente, feliz y honrado, la primera de las Repúblicas 
hispano-americanas; entregamos a nuestros hijos, amarga el de-
cirlo, una patria en decadencia, pobre y desacreditada." 

Alessandri, todo oídos en esa memorable jornada, en la cual 
aprendió indudablemente muchas cosas que ignoraba, enrolado 
entre los sostenedores del Gabinete, no participó en el debate y 
se limitó a fundar su voto favorable al proyecto en sesión de 20 
de julio. El proyecto fué aprobado por 60 votos contra 13. Entre 
estos últimos estaban todos los dé los diputados radicales. 

Pero la prueba de fuego pará el Gabinete se planteó al susci-
tarse ante el Congreso la cuestión internacional. En sesión de 18 
de agosto el Ministro pidió preferencia para discutir el convenio 
que había firmado el 16 de abril, dos días después de jurar su 
cargo, con el agente diplomático del Perú, conocido con el nom-
bre de Billinghurst-Latorre, destinado a dar cumplimiento a la 
cláusula tercera del Tratado de Ancón, ocasión en la que fué du-
ramente atacado por la oposición. Este Tratado, dijo el diputado 
Ibáñez, constituye una verdadera humillación para el país. "Ja-
más, que yo recuerde, agregó, se ha humillado y abatido tanto 
nuestro decoro de país libre como en esta negociación." 

En sesión de 19 de agosto la Cámara acordó discutir el asunto 
en sesiones secretas. En la misma sesión el diputado Ibáñez pro-
testó del rumor que circulaba en el sentido de que asistirían a 
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las conferencias de los peritos en la' cuestión de límites el Presi-
dente de la República, el Ministro de Relaciones Exteriores y el 
agente diplomático de lá República Argentina, lo que en su opi-
nión importaba la modificación de los Tratados vigentes. 

El ambiente estaba caldeado al rojo vivo. -Los trabajos de de-
marcación en el terreno avanzaban con lentitud y ya en el mes 
de mayo se había celebrado en la sala de despacho del Presiden-
te de la República una reunión a la que asistieron los peritos, el 
Presidente, el Ministro de Relaciones y el Ministro argentino se-
ñor Pinero, en la que se acordó que tres meses más tarde los pe-
ritos debían presentar planos generales de demarcación, fijando 
mutuamente la línea fronteriza y que, transcurrrido ese mes, cua-
lesquiera que fuera el estado de las gestiones, cesaría la in-
tervención pericial para dar lugar a la iniciativa de los gobiernos. 
Se deseaba poner término a la cuestión de medio siglo, eliminando 
los desacuerdos, los recelos y las desconfianzas, para echar las ba-
ses de un sólido entendimiento y de una amistad perdurable. 

-La polémica periodística proseguía con encendido apasiona-
miento, a uno y otro lado de los Andes, las movilizaciones de tro-
pas y los preparativos militares seguían activamente, la animosi-
dad en Chile contra el perito Moreno crecía intensamente, y la 
porfiada tenacidad de Barros Arana irritaba a los espíritus exalta-
dos de Buenos Aires, hasta el punto de atribuir a su eliminación 
del cargo una importancia decisiva para la solución de las difi-
cultades. 

El Ministro argentino, Piñero, era de opinión de poner térmi-
no definitivo a las discusiones entre los peritos. Moreno regresó a 
Buenos Aires y durante su ausencia, de mayo a agosto, recrude-
cieron las alarmas y los preparativos militares llegaron al punto 
culminante, "Conviene y debemos estar lo más listos posibles en 
septiembre próximo, decía el Ministro de Relaciones Exteriores, 
Latorre, al agente de Chile en Buenos Aires, Walker Martínez, en 
carta de 20 de mayo, a fin de presentar entonces nuestro ultimá-
tum, sí de aquí allá no nos entendemos con los señores argentinos 
respecto a la larga y justificada disputa' que sostenemos con ellos 
sobre la malhadada cuestión de limites." 

Los peritos reanudaron sus labores el 29 de agosto, y en re-
unión de ese día, de l 9 y 3 de septiembre, señalaron los puntos 
sobre los cuales debía correr lá línea divisoria entre ambos países. 
En esas circunstancias se iniciaron las negociaciones secretas entre 
el perito Moreno y el Presidente Errázuriz. "El perito argentino no 
debió buscar la conformidad del Presidente, sin que lo supiera 
su colega, dice el señor Piñero en sus Memorias, acerca del enca-
bezamiento de un acta que éste suscribiría. Le constaban la anti-
patía y la enemistad del perito hacía el Presidente de Chile y pudo 
prever, con entera certidumbre, que el uno no aceptaría la inge-
rencia del otro en asuntos que le eran privativos".4 
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El rompimiento entre los peritos se hizo inevitable y se pro-
dujo el 9 de septiembre. "Las poblaciones se hallaban agitadas en 
ambos países y la cuestión de límites quedaba a una línea del es-
tado de guerra", agrega el señor Piñero. 

El Presidente estaba deseoso de intervenir en la negociación y 
se encontraba profundamente descontento de su Ministro de Re-
laciones Exteriores, sindicado de pertenecer al grupo de los par-
tidarios de la guerra. Entregada la solución de la cuestión a los 
gobiernos, era fácil advertir la resistencia de la Argentina a recu-
rrir al arbitraje pactado sin tener seguridades sobre la suerte que 
correría la Puna de Atacama. La entrega de la Puna fué el precio 
para la aceptación del arbitraje. 

El agente diplomático de Buenos Aires siguió conferenciando 
confidencialmente con el Presidente Errázuriz, y obtuvo el apoyo 
de don Pedro Montt, Presidente de la Cámara de Diputados, "el 
hombre de mayor influencia entonces en el Gobierno de Chile", 
en opinión del señor Piñero, quedando desde ese momento apar-
tado el Ministro Latorre de la negociación. "El señor Montt me 
declaró, en completa reserva, agrega, su convicción de que el se-
ñor Latorre se hallaba1 mal inspirado, que era incompetente e in-
capaz de manejar el magno asunto, que pesaban sobre él influen-
cias perniciosas y que deseaba provocar la guerra." 

En las actas firmadas el 22 de septiembre los gobiernos de am-
bos países acordaron someter al arbitraje de S. M. Británica las 
divergencias de los peritos, arbitraje pactado el 17 de abril de 
1896, 

La negociación había sido laboriosa y difícil. Se restableció la 
calma y la prensa de ambos lados de la cordillera acogió con jú-
bilo el acuerdo. 

La entrega de la Puna de Atacama fué negociada directamente 
entre el Presidente Errázuriz y el general Roca, que había asumi-
do la Presidencia de la República el 15 de octubre, sirviendo de 
mediador secreto entre ellos el perito Moreno. La idea de reunir 
en Buenos Aires un Congreso de Plenipotenciarios argentinos y 
chilenos, que se ocuparía del asunto de la Puna, y concertaría un 
arreglo directo, barajada entre el Ministro Piñero y el Presidente 
Errázuriz, fué resistida en un principio por éste, pero llevada ade-
lante por intermedio de Moreno, provocó naturalmente la renun-
cia del Ministro Piñero, que consideró deprimida y ajada la re-
presentación que ejercía. El protocolo correspondiente se firmó 
el 2 de noviembre, y diez días más tarde el perito de Chile señor 
Barros Arana, presentó la renuncia indeclinable de su cargo. 

Barros Arana, que había seguido entregado a sus labores, cre-
yó poder aportar el contingente de su larga experiencia en el asun-
to a la defensa de los intereses territoriales de Chile. El Gobierno 
había resuelto acreditarlo en misión especial en Londres, como 
defensor de los intereses nacionales ante el tribunal arbitral, y en-
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vió al Senado un proyecto de ley en virtud del cual devengaría 
el sueldo correspondiente a un Ministro plenipotenciario. La dis-
cusión de ese proyecto había sido postergada a indicación de San-
fuentes (-Enrique Salvador), y de otros enemigos del historiador,; 
que no le perdonaban su decidida oposición a lá dictadura dé 
Balmaceda. Sanfuentes hizo saber al Presidente que tanto él como 
sus correligionarios no estaban dispuestos a sancionar el nombra-
miento de Barros Arana. ¡Ta'n vivas estaban aún las odiosidades 
provocadas por la revolución! 5 

Enterado Barros Arana de la participación del Presidente, a 
espaldas del Ministro y del perito, en la cuestión de límites, con-
siderando igualmente deprimida la representación y atribuciones 
que tenía, se apresuró a renunciar su cargo. Idéntica resolución 
adoptó el Ministro de Chile ante el ¡Gobierno de Buenos Aires, 
Walker Martínez. El triunfo del Presidente había sido completo 
y no vaciló en sacrificar, para asegurar su política pacifista, a esos 
eminentes servidores del país. 

Barros Arana cobró, como era natural, una invencible antipa-
tía a la persona del Presidente Errázuriz, a quien se refería en sus 
cartas y conversaciones privadas con el desprecio más profundo 
y en los términos más despectivos. 

El epílogo de ese penoso episodio de las relaciones internacio-
nales fué triste e ingrato. Los representantes de Chile en la Junta 
de Delegados que se reunió en Buenos Aires fueron los señores 
Eulogio Altamirano, Julio Zegers, Enrique Mac-Iver, Eduardo Mat-
te y Luis Pereira. Como se daba por descontado, los represen-
tantes de Chile no llegaron a ningún acuerdo con los delegados 
argentinos, procediéndose entonces a nombrar la comisión de ar-
bitraje. Por parte de Chile fué designado don Enrique Mac-Iver, 
y representante de Argentina don José E. Uriburu, los que en 
unión del Ministro plenipotenciario de los Estados Unidos, Mr. 
William J. Buchanan, y por dos votos contra uno, resolvieron en 
definitiva el problema y fijaron los límites orientales de la pro-
vincia de Antofagasta. La Puna fué finalmente entregada el 24 
de marzo del año siguiente. 

En sesiones secretas de los meses de agosto y septiembre la 
Cámara de Diputados estuvo entregada a la discusión del proto-
colo BillinghursuLatorre, que había sido sancionado por el Sena-
do, pero que encontró una porfiada resistencia en la Cámara de 
Diputados, donde lo combatieron especialmente los radicales y los 
liberales doctrinarios. "El protocolo es malo en sí y es malo por 
las consecuencias que se derivarían de su aprobación", dijo el di-
putado Kónig. "Gracias a esta política, cuya dualidad inmoral 
vino a estrellarse en la oposición de esta Cámara, dijo el diputado 
Huneeus en diciembre del año siguiente, que en una campaña 
inolvidable y patriótica, despedazó el ignominioso Pacto Billingh-
urst-Latorre." 
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Alessandri, que se había manifestado un disciplinado diputado 
de la mayoría, sacó resueltamente la cara en favor del Gabinete, 
defendiéndolo con calor al tratarse de la administración de los 
ferrocarriles del Estado, sobre lo cual se había planteado una in-
terpelación, y en seguida se opuso, de acuerdo con la doctrina 
sostenida por el Ministerio, a que se diera publicidad al acuerdo 
de la Cámara sobre el protocolo suscrito con el Perú. 

De allí a poco se planteó una profunda desavenencia entre el 
Presidente y el Ministro de Industria y Obras Públicas, en rela-
ción con la administración de los ferrocarriles del Estado, y que 
terminó por provocar la crisis del Gabinete, por el retiro violento 
de los Ministros balmacedistas, almirante Juan José Latorre y Emi-
lio Bello Codesido, que servían las carteras de Relaciones Exte-
riores e Industria, respectivamente. Buscó entonces el Presidente 
la ayuda de los liberales doctrinarios y de los radicales, pero éstos, 
aún cuando ofrecieron su apoyo a cualquier Gabinete en que no 
estuvieran representados los liberales democráticos, consideraron 
incompatible con su programa colaborar con los conservadores. 
El Presidente se encontraba en una situación muy difícil, embo-
tellado, como se decía en el lenguaje político de la época, y casi 
en la imposibilidad de prescindir del concurso de los balmacedis-
tas, que contaban con un buen número de votos en el Senado, 
sobre cuyo presidente, don Fernando Lazcano, ejercía una pode-
rosa influencia el jefe de ese partido señor Sanfuentes. 

En esas circunstancias el Presidente actuó con su habilidad y 
astucia características: reorganizó el Gabinete, nombró Ministro 
de Relaciones al que lo era de Guerra y Marina, don Ventura 
Blanco, a otro conservador para esa cartera, el señor Carlos Con-
cha Suberca'seaux y para la de Industria y Obras Públicas a Ales-
sandri. 

Dos motivos movieron al Presidente a nombrar al diputado por 
Curicó para ese Ministerio: uno para desarmar la oposición que 
pudiera hacerle su cuñado Lazcano, a quien seguía incondicio-
nalmente un grupo de cinco a seis senadores, que aseguraban al 
Gobierno la mayoría de esa rama del cuerpo legislativo, y que 
dispensaba a Alessandri la protección más decidida; y el otro dis-
poner de un dócil instrumento para defenderse de los ataques de 
sus adversarios políticos. 

El Gabinete se presentó al Senado el 20 de diciembre, encon-
trando una fría acogida. El único que alzó la voz fué el anterior 
jefe del partido liberal democrático, Sanfuentes, quien puntualizó 
las bases en que se había pactado la coalición gubernativa, redu-
cidas a cuatro puntos. El primero consistía en el compromiso de 
no plantear ninguna cuestión doctrinaria; el segundo, velar por 
la moralidad administrativa; el tercero, fomentar el trabajo a fin 
de desarrollar la producción del país, y el último, la asignación de 
una cuota del diez por ciento de los empleos de la administración 
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pública al partido liberal democrático, incluyendo los de la ma-
gistratura. En la misma exposición dejó constancia, con una cru-
deza desconcertante, que el punto fundamental del desacuerdo 
había consistido en la cuestión económica, ya que su partido ha-
bía exigido una nueva emisión de papel moneda. 

Dentro de los partidos políticos hay quienes creen que el progreso del 
país se consulta manteniendo sin innovación alguna el estado económico pre-
sente, dijo; y hay quienes creen, y entre ellos nos contamos los liberales de-
mocráticos, que el progreso del país necesita para su desarrollo, una emisión 
de circulante que dé vida fácil y holgada a los negocios. 

Recordó que el propio Ministro de Hacienda había manifes-
tado que la cuestión económica era cuestión cerrada y que en 
opinión del Presidente de la República cometían un atentado con-
tra el bienestar público los que pensaban siquiera en que había 
necesidad de aumentar el circulante. Le hace honor al Presidente 
haber resistido esa pretensión de sus amigos balmacedistas de se-
guir en el camino de las emisiones de papel moneda. 

Aquí tenemos puntualizados con crudeza, de labios de uno de 
los más caracterizados representantes de ese partido, dos de los 
factores que desde entonces gravitarían en la vida económica y 
moral de la República: la aspiración a continuar por el camino/ 
de las emisiones del papel moneda y la exigencia a la distribu-
ción de los empleos de la administración pública, incluyendo los 
de la justicia, que rendirían tan amargos frutos con el correr de 
los años. 

La Cámara de Diputados debatió extensamente la cuestión in-
ternacional, y en una de sus sesiones, Alessandri, por sugestión 
del Presidente, sin lugar a dudas, atacó con rudeza al antiguo pe-
rito en la cuestión de límites, Barros Arana. 

Alessandri, que había iniciado sus tareas alejando del servicio 
público al subsecretario, Luis Izquierdo, se consagró con interés 
a sus tareas, y promovió la iniciación de una serie de trabajos pú-
blicos, entre ellos el ferrocarril de Pitrufquén a Loncoche y de 
este punto a Antilhue, que unió a Valdivia con Santiago; el fe-
rrocarril de Temuco a Carahue; el d e Pueblo Hundido a Pueblo 
de Oro y el de Serena a Vallenar. Entre otros trabajos públicos 
que encaró merecen mencionarse la terminación de las obras hi-
dráulicas de la laguna de Peñuelas, que dotó de agua potable a 
Valparaíso-, la iniciación de los trabajos de construcción del edifi-
cio del Ministerio a su cargo y otros de menor importancia.6 

En febrero se ausentó el Presidente de Santiago para concurrir 
a entrevistarse, en las aguas del Estrecho de Magallanes, con el 
Presidente de la República vecina, general Julio A. Roca, viaje 
en el cual fué acompañado por los Ministros de Relaciones, Gue-
rra y Justicia e Instrucción Pública, señores Blanco Viel, Concha 
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y Palacios Zapata. Quedaron en Santiago los demás Ministros de 
Interior, Hacienda e Industria y Obras Públicas. 

No fué de larga duración la existencia de ese Gabinete, por 
cuanto habiéndose producido un cambio en la dirección del par-
tido balmacedista, que entró a presidir Claudio Vicuña, se inició 
un movimiento en favor de la reconstitución de la Alianza Libe-
ral. La crisis del Gabinete se planteó en junio, y su solución fué 
muy laboriosa. El Presidente buscó el apoyo de los radicales, que 
se negaron a ingresar al Gobierno, por la profunda división en 
que se hallaban los diversos grupos liberales y la inconsistencia que 
ofrecía la organización de una mayoría parlamentaria. De aquí 
provino el nombramiento de un nuevo Gabinete, sin conservado-
res, que tuvo una vida precarísima, pues duró sólo dos meses, en 
que las carteras estuvieron distribuidas en la siguiente forma: In-
terior, Raimundo Silva Cruz; Relaciones, Federico Puga Borne; 
Justicia e Instrucción Pública, Francisco Herboso; Hacienda, Fe-
derico Pinto Izarra; Guerra, Javier Ángel Figueroa, e Industria, 
Daniel Rioseco. 

El personal gubernativo, reclutado entre senadores y diputados, 
revelaba a las claras la debilidad de ese Gabinete. El precario 
apoyo que le prestaban sus propios correligionarios, balmacedistas 
y liberales, fué visible en el debate político suscitado en la Cáma-
ra de Diputados, que terminó en sesión de 29 de agosto con la 
votación de la orden del día con una mayoría vergonzante. 

En medio de la aridez de los debates parlamentarios, flore-
cían, de cuando en cuando, algunos rasgos de ironía. Así, en se-
sión de 22 de julio, se cambiaron entre Alessandri y Pleiteado 
estás agudas estocadas: 

Alessandri.— Yo rogaría al honorable diputado se sirviera estar tranquilo 
y fuera benévolo conmigo, así como yo lo fui con su señoría cuando usaba la 
palabra, y con esta diferencia: que yo necesito de la benevolencia de todos, 
y su señoría de la de nadie. 

Pleiteado.— Es necesario que su señoría se fije en que yo no he salido 
de mi humilde puesto de d ipu tado . . . 

Alessandri.— Quiere esto decir que su señoría vive de esperanzas, mien-
tras el diputado que habla vive de recuerdos. 

Ya para estos días se acentúan los rasgos que han de caracte-
rizar el funcionamiento del régimen parlamentario: ese bizantinis-
mo de las combinaciones gubernativas, los Gabinetes turnantes de 
duración insignificante, que esterilizaría toda obra del Ejecutivo, 
la frivolidad de los debates y la pérdida de tiempo en la interven-
ción en asuntos de puro resorte del Ejecutivo. 

El Congreso toma cada día mayor ingerencia, decía el diputado don 
Eduardo Matte en sesión de 7 de julio, en asuntos que no son de su incum-
bencia, que son del resorte de la administración pública, y con ello t iende 
a desquiciarse el prestigio del Ejecutivo y a debilitarse la responsabilidad mi-
nisterial. 
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El Ministerio murió de asfixia a los pocos días. "Sin embargo 
hemos notado desde los primeros momentos, decía el Ministro de 
Justicia señor Herboso en sesión de 12 de agosto, ciertos recelos 
y desconfianzas, que han ido acrecentándose y que manifiestan 
que no hay adhesión al Ministerio entre los miembros de los di-
versos partidos políticos que desean la aproximación liberal." 

No era un secreto que el propio Presidente de la República 
no veía con simpatía un Gabinete de Alianza Liberal, y a los po-
cos días, los mismos balmacedistas volvieron a entregarse en bra-
zos de los conservadores. Se organizó así, en los primeros días de 
septiembre, un gabinete de coalición, integrado por liberales, con-
servadores y liberales democráticos. A la cartera de Interior pasó 
el Ministro de Hacienda del Gabinete anterior, Rafael Sotomayor, 
a Guerra y Marina volvió el señor Concha Subercasseaux, y a Re-
laciones entró otro conservador, el señor Rafael Errázuriz Urme-
neta. En Justicia e Instrucción Pública quedó el mismo Ministro 
del Gabinete anterior, el balmacedista señor Herboso; Ministro de 
Hacienda fué nombrado otro balmacedista, el señor Manuel Sa-
linas, y Ministro de Industria fué designado el señor Gregorio Pi-
nochet, quien falleció el 28 de octubre, siendo reemplazado por 
el señor Florencio Valdés Cuevas. 

En vísperas de la renovación del Congreso, los partidos temían 
la intervención del gobierno en las elecciones para generar una 
mayoría sólida en el Congreso. De aquí las desconfianzas y te-
mores. Pero la fuerte representación que el partido conservador 
tenía en el Senado aseguraba la estabilidad de la coalición. Los 
términos de Alianza Liberal y Coalición perdieron todo significa-
do ideológico, y al partido balmacedista, f luctuando de una com-
binación a otra, le era indiferente la tendencia política del Ga-
binete. 

¿Qué fe pueden inspirar las promesas de respeto a la libertad electoral 
hechas por un Gabinete en que figuran Ministros como el de Justicia, decía 
el señor Pinto Agüero en la Cámara el 19 de octubre, que en la sesión de 
28 de julio último se presentó formando parte de un Ministerio que prometía 
hacer política netamente liberal, y a quien hoy vemos, sin que haya trans-
currido un corto espacio de tiempo, figurando en un Gabinete de Coalición? 

Mis amigos creyeron oportuno pactar un nuevo acuerdo político, respon-
dió el interpelado sin inmutarse, que yo he acatado, y cuyos detalles por ser 
muy conocidos, juzgo innecesario recordar. 

—Pero eso no se puede decir, honorable Ministro, le observó el diputado 
Daniel Balmaceda, porque si no podremos creer que su señoría sirve lo mis-
mo para un barrido que para un fregado. 

A u n cuando el Ministro del Interior mantuvo una estudiada 
reserva sobre la política que desarrollaría en materia económica', ' 
no dejaron de alzarse voces para protestar de los propósitos de 
encarar nuevas emisiones. Acusado de estar animado de espíritu 
de combate, y del deseo de hacer triunfar determinadas candida-
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turas en las elecciones próximas, f u é sin embargo su gestión al 
f rente del Ministerio de Hacienda la que mereció reparos más 
fundados al Ministerio Sotomayor. Por una ley reservada del año 
anterior se había autorizado la contratación d e u n empréstito por 
quinientas mil libras esterlinas, en los momentos en que se creía 
inevitable la guerra con el país vecino, y se compraban apresura-
damente armamentos de todas clases, y que sólo había producido 
436.000 libras, bochornosa operación, que hacía recordar las leo-
ninas ganancias de los banqueros en los primeros empréstitos de 
la época de la independencia. La inversión dada a esa cuantiosa 
suma, y los abonos hechos a la cuenta corriente que el Gobierno 
tenía en el Banco de Chile, deducidos de ella, dieron origen a 
una interpelación en la Cámara de Diputados, que no f u é ajena 
a la mutación ministerial que nuevamente se produjo a fines de 
noviembre. 

La idea de encarar nuevas emisiones arrancó la vigorosa pro-
testa del d iputado Mac-Iver, que veía en ella el propósito de man-
tener permanentemente al país en el régimen de papel moneda. 
Chi le n o puede realizar ninguna operación de crédito porque su 
crédito está enfermo, dijo. Pero lo peor que hay, agregó, es el pésimo 
efecto que esto causará en el extranjero, porque esto demuestra 
que no tenemos ideas ni planes determinados sobre materias de 
importancia fundamenta l . 

Y poniendo el dedo en la llaga de cuantos intereses económi-
cos promovían esos propósitos, expresó: 

Los agricultores nada van a ganar : se sentirán halagados duran te treinta 
o cuarenta días con la esperanza de mejorar y después, cuando se vean des-
engañados, pedirán de nuevo más papel, más papel j s iempre más papel. 

Aprobada esta ley, dijo f inalmente , debemos decir adiós para siempre a 
la esperanza de restablecer algún día en el país el régimen metálico. Y mien-
tras este régimen no vuelva y se consolide, no habrá estabilidad en los nego-
cios ni prosperidad posible. 

A fines de noviembre el Gabinete fué "parchado", por la re-
nuncia de los señores Sotomayor y Concha, siendo reemplazados, 
en las carteras del Interior y Guerra, respectivamente, por los se-
ñores Elias Fernández Albano y Ricardo Mat te Pérez. La fisonomía 
política del Gabinete se conservó invariable. A este Gabinete le 
correspondería presidir las elecciones generales del año siguiente. 

La irregular vida privada que llevaba el Presidente no contri-
buía, naturalmente, a prestigiar el poder público. Los ecos de ella 
llegaron hasta el seno mismo de la representación nacional, y en 
sesión de 3 de noviembre decía aludiendo a ella u n d iputado de 
la oposición: " N o seré yo, por supuesto, quien venga a discutir 
en este recinto la conducta privada del Primer Magistrado d e la 
República, discusión que sería, por lo demás, bien inútil, ya que 
la pequeñez de este país hace que sea d e fácil conocimiento la 



APRENDIZAJE POLÍTICO 59 

vida privada de todas las personas, especialmente de las que ocu-
pan una posición espectable." 

En las últimas sesiones de esa legislatura hizo una severa au-
topsia de los tres años de gobierno conservador el diputado ra-
dical don Jorge Huneeus, trazando un cuadro sombrío de los 
rasgos sobresalientes que caracterizaban la política gubernativa'. 
Ese discurso constituye una pieza notable, no sólo por la valiente 
forma de sus firmes trazos, sino porque apuntan ya en él las pri-
meras críticas a la estructura social y al régimen político predo-
minantes. 

Comenzó por señalar que el país había llegado a los días más 
sombríos de abatimiento político, de decadencia social y corrup-
ción administrativa. Afirmó que había surgido toda uná escuela 
de jefes de partidos que hacía una política menuda, que degene-
raba fácilmente en politiquería, y en último término, en persona-
lismo humillante y torpe, cuyas consecuencias eran la anarquía, 
el desgobierno y la corrupción administrativa. Pasó revista a las 
lacras que ofrecía el cuerpo social, víctima del alcoholismo, del 
bandidaje, de la ignorancia de las prescripciones más elementales 
de la higiene y del desorden en la administración local, cuyos 
resultados más visibles eran las cifras pavorosas que alcanzaba 
la mortalidad. 

Se refirió a continuación a la política económica, sobre la cual 
el gobierno no tenía una opinión fija, al cierre del crédito en el 
mercado europeo y a las bochornosas condiciones en que había 
sido contratado el empréstito de quinientas mil. libras esterlinas. 
Fustigó con indignación patriótica los rumbos impresos a la po-
lítica exterior, el desastroso pacto Billinghurst-Latorre, despeda-
zado por la Cámara después de una campaña memorable; la 
entrega de armamentos al gobierno clerical del señor Fernández 
Alonso de Bolivia; el envío de agentes diplomáticos a Lima y 
España, dando por hecho y aprobado el Pacto con el Perú y, por 
último, "la corona de espinas de la cesión de la Puna de Ata-
cama". 

Atribuyó la causa de los males porque atravesaba el país a lá 
desorganización de los partidos liberales, y entre las de orden 
social y económico, al opio del salitre y al abandono del norte, 
al papel moneda, a la anexión de Tarapacá y al ausentismo de 
los agricultores. Asignó al Presidente de la República la respon-
sabilidad en el fraccionamiento de los partidos liberales y anate-
matizó el rumbo clerical impreso por el partido conservador a su 
política. Caracterizó las tres fracciones liberales en la dirigida por 
el propio presidente de la Cámara, señor Montt, que seguía al 
Presidente de la República en . todo y por todo; la presidida por 
el señor Sanfuentes, que había caído en contradicciones "ver-
gonzosas y mercenarias", a la que denominó los suizos de la política; 
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y el grupo llamado errazurista, integrado por los más incondicio-
nales amigos del jefe del Estado. 

Aludió finalmente a la resistencia conservadora a educar al 
pueblo á fin de mantenerlo perpetuamente sumido en el "mons-
truoso régimen" del inquilinaje, para terminar sosteniendo que 
la administración imperante había sido la peor y la más inepta 
que había tenido el país, por cuanto no había abrigado otro pro-
pósito que burlar las aspiraciones y anhelos de la mayoría liberal 
de la nación.7 

En los primeros días de marzo de 1900 se verificaron las elec-
ciones para la renovación total de la Cámara de Diputados y la 
mitad del Senado. El cohecho que se practicó, que desde la caí-
da del presidencialismo constituiría una de las lacras de las cos-
tumbres políticas del país, arrancó la protesta de la prensa. 

La venalidad juega un papel tan indecoroso como decisivo en los re-
sultados electorales, escribía El Ferrocarril de 7 de marzo de 1900; de tal 
modo que al paso que vamos los puestos legislativos y municipales, en la 
inmensa mayoría, sólo se obtienen a influencias de la mayor suma de dinero 
que es posible gastar para asegurar el triunfo de las candidaturas. 

El Gobierno obtuvo una precaria mayoría que permitió seguir 
gobernando sin cuidado al régimen de coalición. De 13 senado-
res conservadores sólo 8 conservaron su representación, y en la 
Cámara de Diputados, merced al recurso de las votaciones polí-
ticas hechas en la calificación de las elecciones, la representación 
de ese partido quedó reducida a 23 diputados. 

Obtuvieron bancas por primera vez en esa legislatura los señores Miguel 
Cruchaga, Agustín Edwards, Emiliano Figueroa, Alfredo Irarrázaval, Eduardo 
Phillips, Renato Sánchez García de la Huerta, Ramón Serrano Montaner, que 
consagrarían largos años al servicio público. 

La representación balmacedista fué nutrida, figurando entre ellos los se-
ñores Julio Alemany, Emilio Bello Codesido, Anselmo Blanlot Holley, Luis 
Antonio Verga ra y muchos más. 

En la representación radical se destacaban los señores Casal, José Bruno 
González Julio, Jorge Huneeus, Francisco de Paula Pleiteado y Carlos Toribio 
Robinet. 

Entre los liberales gobiernistas Alessandri fué reelegido para la diputa-
ción de Curicó y de los abiertos adversarios de la Administración obtuvieron 
bancas los señores Eduardo Phillips, ex-Subsecretario de Relaciones, y Joaquín 
Walker Martínez, que presentó su candidatura a diputado por Santiago como 
independiente y que hizo de la cuestión internacional su plataforma política. 
Obtuvo un triunfo resonante, con la más alta mayoría de sufragios. 

De la Cámara anterior ingresaron al Senado los señores Raimundo Silva 
Cruz, Pedro Bannen, Eduardo Matte y Pedro Montt. 

En una de las primeras sesiones formuló u n vigoroso ataque 
a la política gubernativa el diputado Huneeus, con motivo de 
las declaraciones hechas por el Presidente de la República en su 
mensaje de apertura de las sesiones ordinarias del Congreso, es-
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pecialmente en materia de política internacional, que calificó de 
indiscretas e insensatas. 

Pero pocos días después, el 11 de junio, los círculos políticos 
fueron sorprendidos con la dramática noticia de que el Presi-
dente había sufrido un derrame cerebral, lo que le impedía ejer-
cer su alto cargo. Se designó entonces Vice-Presidente de la Re-
pública al Ministro del Interior, señor Elias Fernández Albano, 
hombre de temperamento conciliador que no despertaba resisten-
cias, quien confió la atención del despacho de esa cartera al 
Ministro de Relaciones señor Errázuriz Urmeneta. 

Este dramático episodio, que mantuvo en suspenso la activi-
dad de los partidos durante algún tiempo, planteó una verdade-
ra tregua, que la Cámara utilizó en discutir extensamente, durante 
todo el período ordinario, los poderes de sus miembros, con lo 
que se consagró un tiempo precioso a cuestiones pueriles, en las que 
se hizo grosera burla del resultado de las elecciones, para intro-
ducir el perturbador factor de las votaciones esencialmente po-
líticas. "Yo noto con sentimiento una decadencia en todo el 
país, no sólo en materias electorales, sino también en materia 
política y administrativa, decía el diputado Maximiliano Ibáñez, 
en sesión de 23 de agosto. A cada momento vemos producirse 
dentro de la administración actos de verdadera inmoralidad. Veo 
que los mismos elementos parlamentarios que así se han con-
ducido en estos últimos tres meses, incubarán próximamente al-
guna candidatura que venga a perfeccionar el sistema." 

Estamos sufriendo los síntomas, agregó, de una decadencia 
moral, polítíca y social. "Se ha sentado como u n principio de 
derecho público, agregó, que la Cámara, o más bien dicho que 
lá mayoría de la Cámara, puede dar su fallo en esta materia, se-
gún sea o no conveniente a sus intereses políticos." Manifestó 
que creía altamente peligroso dejar en manos del Congreso, sin 
restricción alguna, la facultad de calificar las elecciones de sus 
miembros. "Yo creo que si la Cámara continúa ejerciendo esta, 
facultad soberana de calificar las elecciones de sus miembros, 
declarando diputado al que no lo es, y expulsando a los que ver-
daderamente han sido favorecidos con el sufragio de las urnas, 
nadie podrá calcular ni prever las consecuencias, ni las pertur-
baciones que harán peligrar el bienestar de la República." 

¿Qué factores contribuían a mantener el Gobierno de coali-
ción, contando los partidos liberales con una representación tan 
considerable en ambas ramas del Congreso? Los señaló con cla-
ridad el señor Rocuaht al terminar el período de sesiones ordi-
narias, al decir que en el partido liberal se había introducido el 
personalismo, que anteponía las personas a la bandera, las con-
veniencias del momento a las doctrinas y el espíritu de círculo al 
sentimiento nacional. 

Pero fué en el estudio de la situación internacional en el cual 
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la legislatura realizó en ese año una labor más fructífera. La 
planteó con vehemencia y exaltado patriotismo el diputado Walker 
Martínez, denunciando los avances argentinos en regiones que 
se hallaban en disputa y sometidas al arbitraje de S. M. Británica, 
especialmente en los valles Lacar y 16 de octubre. Gran parte de 
ese debate se desarrolló en sesiones secretas, pero algunas cues-
tiones se ventilaron en sesiones públicas, en las que el diputado 
interpelante atacó con vigor la política presidencial. 

En las actas de las sesiones secretas de la Cámara de Diputados, dijo, 
he dejado las pruebas de que el culpable de la humillante situación en que 
se ha colocado a nuestra patria en el exterior es, individualmente, el que den-
tro de ella no deja en pos de su administración el recuerdo de una obra de 
progreso, ni de una institución mejorada, ni de un ideal realizado, ni de un 
arranque siquiera que denuncie alguna tendencia generosa de su espíritu. 

Quien nos ha humillado fuera, agregó, es quien nos humilla adentro. 
Quien nos ha hecho desempeñar en el exterior el triste papel de un país de 
cobardes, es quien en el interior ha deprimido el nivel moral de nuestra 
política, es quien ha desorganizado y abatido a los partidos; es quien sembró 
la corrupción del personalismo, que nos arrastra a la puja de intereses, es 
quien destruyó las tradiciones de nuestra pureza administrativa y quien abatió 
la primera magistratura con sus liviandades depresivas, con sus hábitos tru-
hanescos, con su absoluta falta de seriedad y su carencia completa de vir-
tudes cívicas.8 

Los últimos meses del gobierno del señor Errázuriz transcu-
rrieron en un ambiente de hondas preocupaciones, derivadas de 
la inestabilidad política, ante la proximidad de la contienda pre-
sidencial, y del sombrío panorama internacional, en que el país se 
sentía amenazado en todas sus fronteras. El precario estado de 
salud del Presidente contribuía a poner una nota angustiosa en 
los corazones patriotas, 

Al reasumir su alto cargo el 11 de octubre, el Presidente or-
ganizó un Gabinete sin conservadores, en el que la cartera de 
Interior fué confiada al señor Fernández Albano, la de Relaciones 
Exteriores al señor Manuel Salinas, la de Justicia al señor Bello 
Codesido, la de Hacienda al señor Santelices y la de Industria 
y Obras Públicas al señor Rafael Orrego. Era un Gabinete de 
liberales tibios y de balmacedistas, que pretendía representar las 
tendencias del Gabinete anterior y ofrecer garantías de respeto 
a todos los partidos en la próxima contienda presidencial. 

El Ministerio fué recibido con desconfianza por la oposición 
en la Cámara de Diputados, en el seno de la cual se caracterizó 
al Ministro del Interior como decidido partidario de la candida-
tura de don Pedro Montt; mientras los liberales gobiernistas, por 
boca de Alessandri, y los conservadores a través de Cruchaga, 
le reiteraron su incondicional adhesión. Pero el Gabinete se de-
rrumbó apenas organizado, y fué reemplazado por el Ministerio 
Sánchez Fontecilla-Bello Codesido, integrado por conservadores, 
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balmacedistas y nacionales. A fines de diciembre reemplazó al 
señor Sánchez Fontecilla el señor Rafael Orrego González. 

El panorama internacional se presentaba amenazádoramente 
sombrío: pendía del fallo del árbitro la cuestión de límites con 
la República Argentina y se hacían preparativos para la reunión 
del Congreso Panamericano en México, donde, sin lugar á dudas, 
se coludirían todos los enemigos de Chile y se harían esfuerzos 
para desprestigiar su causa. En esas circunstancias, en sesión de 
14 de enero, utilizando una fórmula de cortesía, que no dejó de 
suscitar dudas desde el punto de vista constitucional, la Cámara 
de Diputados rechazó el protocolo de 16 de abril de 1898, Billin-
ghurst-Latorre.9 

Pero era la contienda presidencial la que absorbía la aten-
ción de los partidos, ante los numerosos candidatos que aspiraban 
a la primera magistratura de la nación. Los acontecimientos se 
desarrollaron rápidamente: la candidatura de don Pedro Montt 
era un hecho y se habían iniciado los trabajos electorales de ella; 
el 4 de febrero se anunciaba la unión de las dos fracciones. del 
partido balmacedista, lo que determinó una modificación ministe-
rial, incorporándose al Gabinete en las carteras de Relaciones y 
Justicia, respectivamente, los señores Silva Cruz y Vergara Do-
noso, con lo que se anticipaba el quebrantamiento de la coalición 
gubernativa. Días más tarde el partido liberal de gobierno recu-
peraba su libertad de acción para ingresar a la Convención que 
designaría candidato a la Presidencia de la República. Notificado 
el Presidente de esa resolución manifestó su decidido propósito 
de mantenerse alejado de la lucha que se iniciaba. 

La Convención se reunió el 3 d e marzo con asistencia de li-
berales, balmacedistas y algunos conservadores adversarios del 
señor Montt, y en las primeras votaciones obtuvieron gran número 
de sufragios los señores Claudio Vicuña, Fernando Lazcano, Au-
gusto Matte y Ramón Barros Luco. Cinco días más tarde la Con-
vención proclamó candidato al señor don Germán Riesco Errázu-
riz, de filiación liberal, primo y cuñado del presidente de lá 
República. 

La voltereta política tendía abiertamente a derribar el Gabi-
nete: la Comisión Conservadora citó al Congreso a sesiones ex-
traordinarias y, quebrantada la mayoría gobernante, no le quedó 
a l ' Presidente otro camino que organizar u n nuevo Ministerio, 
que juró el 14 de marzo. Lo integraban los señores Domingo 
Amunátegui Rivera, Raimundo Silva Cruz, Ventura Carvallo Eli-
zalde, Manuel Fernández García, general Vicente Palacios y José 
Ramón Nieto, en las carteras del Interior, Relaciones, Justicia, 
Hacienda, Guerra e Industria, respectivamente. Este Ministerio 
fué recibido con un voto de desconfianza por la nueva mayoría' 
parlamentaria, que exteriorizó el diputado Guillermo Rivera. Fué 
inútil que Alessandri intentara una débil defensa del Gabinete. 
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Lamento mucho estar en desacuerdo con mis honorables colegas, di/o. 
Por eso declaro que él me merece mi más absoluta confianza y que le pres-
taré mi más decidida cooperación, procurando evitar de esta manera que el 
partido liberal continúe fraccionándose y subdividiéndose según sea el número 
de sus miembros. 

Con esta misma franqueza declaro también, agregó, que estoy resuelto 
a cumplir con todos y cada uno de los pactos que contraje en la Convención 
de 3 de marzo. 

A lo que el diputado Rivera interrumpió diciendo: 

— iSe conoce! . . . 

El voto de desconfianza al Gabinete fué aprobado por gran 
mayoría en sesión de 16 de marzo. La reacción del Presidente fué 
sorprendente: hizo publicar en el Diario Oficial una declaración 
en la que decía que poderosas razones le impedían aceptar la 
candidatura del señor Riesco, que lamentaba que se tratara de 
levantarla, y anunciaba su propósito de abandonar el ejercicio 
del poder. El señor Yáñez calificó esa declaración de extraña en 
su forma, inverosímil en el fondo y enteramente inexplicable en 
cuanto a su oportunidad política. 

La solución de la crisis fué laboriosísima, y duró cuarenta 
días. Después del fracaso experimentado por los señores Zegers 
y Sánchez Fontecilla, se organizó el 1 de mayo el Gabinete pre-
sidido por el señor Aníbal Zañartu, al que ingresaron los señores 
Luis Mártiniano Rodríguez, Ramón Escobar, Juan Luis Sanfuentes, 
general Wenceslao Bulnes y Joaquín Fernández Blanco, en las 
carteras de Relaciones, Justicia, Hacienda, Guerra e Industria, 
respectivamente. La mitad de él estaba integrada por balmace-
distas. El mismo día el Presidente abandonó el mando y lo asu-
mió con el carácter de Vice-Presidente el señor Zañartu. 

A l presentarse este Gabinete a la Cámara, fué objeto de las 
críticas más airadas la actitud del Presidente por su reacción ante 
el voto contra el Gabinete anterior, en la que se creyó ver una 
amenaza al régimen constitucional y parlamentario. El señor Ibá-
ñez observó el curioso fenómeno psicológico que se producía en 
los jefes de Estado de los países americanos al expirar su período, 
en que más que Presidentes de la República se sentían algo así 
como soberanos o jefes de monarquías, depositarios de todo el 
poder público. 

La salud del Presidente se agravó rápidamente y a fines de 
ese mes era público que su estado era desesperado. Bajo esa dra-
mática preocupación se realizaron el 25 de junio las elecciones 
presidenciales. 

La contienda se dió entre conservadores y nacionales, que 
apoyaron al señor Montt, y balmacedistas, liberales y radicales 
que sostuvieron la candidatura del señor Riesco. Éste obtuvo una 
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abrumadora mayoría, 172 electores, contra 79 del señor Montt . 
El Presidente falleció en Valparaíso, a consecuencia de una trom-
bosis cerebral, el 12 de julio. Después de algunas escaramuzas, 
el Gabinete siguió en funciones hasta el día del aniversario na-
cional, en que el nuevo magistrado asumió su alto cargo. _ 

En ese ambiente político y social hizo Alessandri su apren-
dizaje político. Hijo predilecto de lá coalición gubernativa, di-
putado incondicional d e la mayoría, la personalidad de Errázuriz 
constituyó para él un modelo digno d e imitar. Escuchando a los 
fogosos oradores de dos legislaturas, a los Mac-Iver, Huneeus, Kó-
nig) Ibáñez y los dos Walker Martínez, dió sus primeros pasos 
en la oratoria parlamentaria. Su fugaz paso por el Ministerio no 
contribuyó a darle prestigio; todo lo contrario. Por escritura de 
10 de octubre de 1902 adquirió en la Alameda de las Delicias, 
en lá cantidad de 110,000 pesos, una casa, que reconstruyó, en 
cuya fachada hizo esculpir, con exhibicionismo de advenedizo, 
las iniciales de su nombre, A. A.1 0 Y don Diego Barros Arana, 
que no desconocía, naturalmente, los ataques de que lo había 
hecho objeto en las sesiones secretas de la Cámara' de Diputados, 
de regreso a su casa del Instituto, expresaba a sus acompañantes, 
al pasar f rente a ella, alzando el bastón severamente acusador: 

—¡Audacia administrativa!1 1 

N O T A S 

1 Archivo de informaciones matrimoniales de la Curia Eclesiástica. Ter-
cer trimestre de 1894, p. 208. 

2 Donoso, Ricardo, Barros Arana, historiador, educador y hombre público, 
p, 227, y Amunátegui Solar, Domingo, "Memorias", en Boletia del Instituto 
Nacional, n* 24, mayo de 1946. 

3 Fetter, Frank Whi tson, La inflación monetaria en Chile. Santiago, 
1937, pp. 123-125. 

4 En Chile. La cuestión de límites. El arbitraje. La Purut de Atacama, 
1897-1898. Buenos Aires, 1937. 

5 "Y en todo y para todo el gobierno pasaba sobre nuestros agentes, atre-
pellaba y deprimía ante el perito argentino la autoridad del perito de Chile 
que entregó al ridículo sin nombre de hacerle preparar un viaje a Londres a 
defender nuestros derechos, para obstruirle después en el Senado la autori-
zación necesaria para aquel importante viaje." Huneeus , Jorge, Balance de la 
Administración Errázuriz, p. 49. 

6 El detalle de los trabajos puede verse en la Memoria del Ministerio 
correspondiente a 1899, Memoria del Ministro de Industria y Obras Públicas, 
presentada al Congreso Nacioncd en 1899. Santiago, Imprenta Nacional, 1899. 

7 Este discurso corre igualmente impreso en un folleto que lleva por 
título Balance de la Administración Errázuriz y del Gobierno Conservador, 
Imprenta y Librería Ercilla, 1900. 

8 El señor Walker Martínez recogió las piezas de este debate en su libro 
Las invasiones del valle Lacar, Santiago, 1901. La cita del texto corresponde 
a la p. 222. 

9 En sesión de 28 de diciembre de 1901 promovió Carlos Walker Martí-
nez en el Senado un debate sobre la política internacional de la Administra-
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ción de don Federico Errázuriz, cuya gloria, dijo, brillaba como un sol qtie 
no se oscurece, a pesar de las amenazas de algunas nubes turbias y envidiosas. 

Ese discurso provocó un interesantísimo debate, en el que participaron los 
señores Vicente Reyes y Federico Puga Borne, quienes formularon justificados 
reparos a la política exterior del señor Errázuriz. "Dije que no había tales 
lauros, decía el primero en sesión de 8 de enero de 1902, y que no cabía la 
figura del sol resplandeciente; puesto que no sólo no se habían mejorado 
nuestras relaciones internacionales, sino que se habían empeorado, siendo 
aquella Administración impotente para mejorarlas." 

Participaron en ese debate los ex Ministros de Relaciones de Errázuriz 
Silva Cruz y Latorre, sin aportar antecedentes de significación. 

El señor Eduardo Matte, que formó parte de la Junta de Delegados en la 
cuestión de la Puna de Atacama, puntualizó los motivos que tuvo para aceptar 
la representación de Chile. Después de recordar que el pacto que sancionó 
el arbitraje en relación con la Puna de Atacama, obtuvo en la Cámara de 
Diputados 54 votos a favor, contra 14, dijo lo siguiente: 

"Otra razón tuvimos para aceptar aquel pacto: la calidad de los hombres 
designados por los Gobiernos, que no eran geógrafos, n i ingenieros, ni ex-
pertos en el conocimiento de aquel territorio, indicaba que había u n pensa-
miento político, que se trataba, no de hacer una operación pericial, sino de 
hacer una buena obra de reconciliación entre dos paises jóvenes, de gran 
porvenir y pobres, no por falta de recursos, sino por falta de edad, que viven 
en alarmas y en convulsiones perpetuas. 

"Llegados a Buenos Aires sufrimos gran desilusión al ver que los repre-
sentantes argentinos no tenían tales propósitos. Pero no fuimos oídos ni 
comprendidos en nuestras intenciones, y desde que se habló de nuestros de-
rechos, notamos un cambio en sus procederes, por lo demás siempre caba-
llerescos y corteses." 

Agregó que, en su opinión, la propaganda que se había hecho en Chile, 
encaminada a probar que la delegación chilena no llevaba otro propósito que 
el de ir a la entrega incondicional de la Puna, había determinado el fracaso 
de la Junta de Delegados. 

La Comisión Arbitral quedó entonces constituida por el señor Mac-Iver 
por parte de Chile, Uriburu por parte de la Argentina y Buchanan como 
tercero en discordia. Comenzó el delegado chileno por sostener la nulidad 
de la cesión de la Puna hecha por Bolivia a la Argentina, fundándose en que 
no se podía hacer cesión de un territorio ocupado por otra nación, excepción 
de nulidad que fué rechazada por el árbitro. Alegó en seguida la reivindica-
ción, manifestando que Chile había estado en posesión de la Puna, lo que 
también fué rechazado por el árbitro. 

"Vino al fin el fallo de este grave negocio, terminó diciendo: el señor 
Buchanan dió acogida a la mayor parte de las pretensiones argentinas, pero 
no a todas; dejó un trozo considerable de la Puna para la nación chilena. 
Ese fallo ¿fué un desastre para la diplomacia de Chile? ¿Fué una victoria? 
Esta cuestión no puede fallarse sino según el criterio de cada cual." 

En sesión de 10 de enero entró al debate el señor Blanco Viel, defen-
diendo su labor al frente del Ministerio de la Guerra, especialmente para au-
mentar los efectivos militares, a lo que se había aludido en la discusión. 

Para un estudio de esa candente cuestión de historia diplomática, el 
debate de 1902 reviste singular importancia. 

Al expedirse el fallo del rey de Inglaterra sobre la cuestión de límites 
se renovó en el Congreso la discusión de ese asunto. Durante él don Gon-
zalo Bulnes hizo en la Cámara de Diputados, en sesión de 9 de diciembre 
de 1902, la siguiente revelación que no carece de importancia: 

—Quiero hacer en este momento una revelación que nunca había hecho: 
Existe en mi poder un documento por el cual consta que el mismo día 

que se nombraba árbitro en la cuestión de la Puna al señor Buchanan, el 
Gobierno de Chile, que estaba impuesto que el árbitro nos era adverso, se 
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dirigió al Gobierno de Inglaterra pidiéndole que interpusiese su influencia 
con el gobierno americano para que, a su vez, influyese sobre Buchanan 
—¿para qué cree la Cámara?— para que el arbitro recién nombrado fuese 
imparcial. 

Si alguien me contradice estoy dispuesto a probarlo. 
El debate del Senado repercutió en la Cámara de Diputados, en la que 

fué analizada con prolijidad la política exterior de don Federico Errázuriz. 
Participaron en él diputados de los distintos sectores, se levantó en parte el 
sigilo de lo que había ocurrido en las sesiones secretas de la Cámara, y con-
denaron la complacencia de la política exterior de la extinta administración, 
especialmente los señores Phillips y Bulnes, mientras que el señor Díaz Sa-
gredo la defendió con decisión. 

Phillips analizó la política sin rumbo seguida en relación con los países 
limítrofes, denunció con indignación algunos de los procedimientos utilizados 
por el señor Errázuriz para desprenderse de cuantos cruzaban sus planes, y se 
refirió al agravio inferido al señor Barros Arana, cuyo nombramiento para 
defender los intereses de Chile ante el Tribunal Arbitral de Londres era pe-
dido con insistencia por la opinión ilustrada, mientras era combatido desde el 
seno mismo del Gobierno por el Presidente de la República y el Ministro 
del Interior señor Walker Martínez, estimulados por el senador balmacedista 
señor Sanfuentes. El señor Errázuriz llegó hasta a pedir al Ministro de Chile 
en Londres, señor Gana, le expresara que la presencia del señor Barros Arana 
en Londres no era necesaria. La circunstancia de haber desempeñado Phillips 
el cargo de Sub-Secretario del Ministerio de Relaciones Exteriores daba a sus 
palabras singular gravedad. 

Se refirió igualmente ese diputado a la constitución del arbitraje para 
solucionar la cuestión de la Puna de Atacama. "El señor Errázuriz estaba 
comprometido con el señor Roca a entregar la Puna, y los delegados chilenos 
fueron a Buenos Aires a hacer un papel ridículo y bochornoso, sin imaginarse 
que eran burlados por nuestro propio gobierno", expresó en sesión de 5 de 
enero. 

El hijo político del Presidente fallecido, señor Sánchez García de la 
Huerta, con nobleza que le fué reconocida, pidió se publicaran los nombres 
de todos los diputados que en las sesiones secretas de la Cámara votaron en 
favor del arbitraje en la cuestión de la Puna, indicación que fué modificada 
por el señor Robinet, en el sentido de que la Comisión de Relaciones de la 
Cámara diera a la publicidad lo que, a su juicio, fuera digno de revelarse. 
Finalmente se votó una indicación del diputado Cruchaga para publicar 
únicamente una lista de los diputados que tomaron parte en la votación de 
la gestión en virtud de la cual se sometió a arbitraje la Puna de Atacama. 

La primera acta, en la cual se acordaba el funcionamiento en Buenos 
Aires de una Conferencia de Delegados de ambos países, que debería trazar 
la línea divisoria entre los paralelos 23 y 26° 52 45", fué aprobado por 50 
votos contra 11. 

La segunda acta, en la que se convenía, para el caso de que en dicha 
conferencia no se produjera acuerdo, en la designación de u n delegado chi-
leno y otro argentino y del Ministro de los Estados Unidos en la Argentina, 
para que, en calidad de demarcadores, procedieran a trazar de manera defi-
nitiva la mencionada línea divisoria, fué aprobada por 45 votos contra 16. 

Usaron de la palabra en favor del proyecto los señores Mac-Iver, Ales-
sandri, Eduardo Matte, Máximo del Campo y Abraham Kónig respecto de la 
primera acta. Hablaron en contra del proyecto los señores Ibáñez, Huneeus, 
Pleiteado, Yáñez, Feliú, Jordán, Richard y Kónig respecto de la segunda acta. 

Actas de las sesiones secretas 39 a 47, celebradas los días 5, 8, 10, 11, 
12, 15, 16, 17 y 18 de noviembre de 1898. 

Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesiones extraordinarias 
de 1901-1902, pp. 1726-1727. 
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1 0 Notario, Reyes Lavalle. Vendedor, Manuel Ruiz Vallador. Pagado al 
contado: $61,560. Deuda hipotecaria: 50,000 pesos. 

1 1 En sesión de 22 de enero de 1904 el diputado radical don Ascanio 
Bascuñán Santa María se refirió a la corruptela que se había introducido de 
hacer modificaciones en contratos que se habían aprobado para la ejecución 
de obras públicas, con lo que se irrogaba pérdidas considerables al Fisco y se 
derivaban grandes ganancias para los contratistas. Felicitó al diputado Fran-
cisco Rivas Vicuña por haber planteado una cuestión de la más alta mora-
lidad, para que no se continuara, por simples decretos, autorizando modifi-
caciones en contratos celebrados en conformidad a las leyes, como había 
ocurrido con la construcción del ferrocarril de Pitrufquen a Ant i lhue y Lon-
coche. Obras que importaban un millón, resultan después aumentadas de va-
lor en cuatro o cinco veces esa cantidad, dijo, porque con ese sistema se hace 
más fácil la explotación de los intereses fiscales. 

Sintiéndose aludido Alessandri, dijo en la sesión de 27 de este mes: 
Alessandri: Su señoría ha dicho que el contratista hizo propuestas ven-

tajosas para llevarse el trabajo, seguro que las grandes influencias que pudiera 
mover más tarde, en el sentido de modificar el contrato, le permitirían re-
sarcirse con ventaja para él y perjuicio para el Fisco. 

Estas expresiones, unidas a un susurro persistente de la maledicencia, 
fuera de la Cámara, que afecta a mi persona, me inducen a esclarecer las 
cosas, porque por los deberes de mi cargo y el honor de la Cámara misma, 
es necesario debelar estas calumnias. 

Bascuñán: Todo podía esperarlo, menos que Su Señoría viniese a incre-
par mi conducta cuando, en cumplimiento de sagrados deberes, he traído 
aquí una cuestión de alta moralidad pública. 

No es el honorable diputado por Curicó quien puede, con ventaja para 
él, ponerse al f rente de mi conducta, ni crea que logrará hacerme callar. 

Con esa audacia que todos conocemos, el señor diputado por Curicó 
viene a desafiarme para que cite la influencia que Su Señoría haya podido 
ejercer respecto de la modificación del contrato del ferrocarril de Temuco 
a Carahue y otro. 

Se refirió especialmente a la construcción del ferrocarril de Pi t rufquen 
a Loncoche y de Loncoche a Anti lhue, a la que se presentó como proponente 
un ingeniero, a nombre de una sociedad de Wedeles y Compañía, de la cual 
era abogado y representante Alessandri. 

En esta situación se presentaron las propuestas, y la del ingeniero cliente 
del señor Alessandri, quien era entonces Ministro de Industria y Obras Pú-
blicas, fué la más baja, por un valor inferior en cuatrocientos y tantos mil 
pesos, con gran sorpresa de todos. 

¿Qué pasó después? Lo que sucedió después fué que se aceptaron las 
propuestas por cuatrocientos mil pesos menos que el presupuesto formado por 
la Dirección de Obras Públicas. Algún tiempo después el señor Alessandri 
gestionaba la modificación del contrato ante la Dirección de Obras Públicas. 

El debate fué subiendo de tono y se produjo el siguiente diálogo: 
Alessandri: Me ha dicho el honorable diputado por Imperial que yo he 

ejercitado influencias oficiales para defraudar los intereses del Estado, y ésta 
es la más grave ofensa que se puede hacer a un miembro de la representa-
ción nacional. 

Yo necesito desvanecer la ofensa para que mi nombre continúe brillando 
puro y sin mancha. 

Bascuñán: Todo eso es farsa. Su Señoría no es más que un farsante. 
Alessandri: Y Su Señoría un calumniador villano. 
Bascuñán: Yo no levanto palacios en la Alameda con gestiones admi-

nistrativas. 
Alessandri: Lo he levantado con mi trabajo, con lo que gano en mi 

profesión, y Su Señoría se está muriendo de envidia porque no es capaz 
de ganar ni un centavo con la suya. He formado mi fortuna con mi trabajo, 
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juntando peso sobre peso, y ahí están mis colegas de los Tribunales que pue-
den decir cuánto he ganado con mi profesión. 

Bascuñán: Si todos sabemos lo que dicen; si todos saben que Su Señoría 
es un agente administrativo. 

Es hora ya de que los farsantes salgan de la Cámara. 
Alessandri: Y es hora también de que salgan los calumniadores, porque 

son más dañinos. 
Explicó a continuación Alessandri el interés que tuvo, siendo Ministro 

de Industria y Obras Públicas, en 1899, por la construcción de ferrocarriles 
y que la propuesta aceptada al señor Bobillier para ia construcción del fe-
rrocarril de Pitrufquen a Loncoche había sido aprobada con conocimiento 
de los Ministros de Estado y que ella eta inferior, en más de cuatrocientos 
mil pesos, a las demás propuestas. Las propuestas se aceptaron el 23 de 
mayo de 1899. Siguió diciendo: 

Alessandri: El señor diputado por Imperial me enrostra el hecho de 
haber edificado u n palacio en la Alameda. 

A h í en los bancos de enfrente están mis compañeros de Tribunales. 
Ellos saben que el dinero que poseo lo he ganado en el ejercicio de mi pro-
fesión de abogado. 

Y ahora que me he visto calumniado, cuando he sentido los mordiscos 
de la envidia, ahora cuando he conseguido que reventara en esta Cámara la 
calumnia a f in d e aplastarla, en verdad, miro al cielo y doy las gracias a 
Dios, que existe, y en quien creo, por haberme abierto el camino del trabajo 
y de la fortuna para que pueda debelar a los que no son dignos siquiera de 
mi desprecio. 

Bascuñán: Como decía, el señor diputado por Curicó no ha contestado 
los cargos que yo he formulado en esta Cámara. Yo manifesté desde un 
principio que el señor diputado por Curicó era representante o abogado de 
Wedeles y Cía., que fué quien contrató el ferrocarril de Pitrufquen a Lon-
coche. 

Éste es, pues, el secreto de la comedia; que se bajaran las propuestas 
para que éstas se adjudicaran a determinada persona, bajo la promesa de que 
se introducirían modificaciones; y el honorable señor Alessandri, siendo Mi-
nistro de Industria y Obras Públicas, hizo esta adjudicación. 

Y fué el señor diputado por Curicó, entonces Ministro, el que adjudicó 
esas propuestas a los propios contratistas de los cuales era abogado. 

Alessandri: Su Señoría me atribuye malas intenciones por despecho y 
porque en esas propuestas fué vencido Su Señoría. 

Bascuñán: Nada me importa que esas propuestas se adjudicaran a éste o 
a aquél. Pero la verdad es que esas modificaciones, previstas con anticipa-
ción, se han realizado completamente, y no quiero con esto decir que el señor 
diputado por Curicó las ha gestionado personalmente, pues esto no significa 
nada desde que Su Señoría tiene tantas personas de quienes valerse. 

No me diga tampoco Su Señoría que no iba siquiera al Ministerio de 
Obras Públicas, pues todo el mundo sabe que hubo tiempo en que Su Señoría 
materialmente vivía en ese Ministerio. 

Alessandri: No es cierto. 
Bascuñán: El señor Alessandri no se ha defendido del cargo que le he 

hecho de haber sido abogado de los contratistas, antes de ingresar al Minis-
terio y de continuarlo siendo hasta el presente. 

Alessandri: Soy abogado en los Tribunales solamente del señor "Wedeles, 
que no es el contratista. 

Bascuñán: Es que Su Señoría no es sólo abogado en los Tribunales, sino 
que ante el Gobierno es ü n gestor administrativo. Las gestiones encaminadas 
a obtener el contrato del ferrocarril de Pi t rufquen a Loncoche y de Loncoche 
a Anti lhue, no se hicieron ante los Tribunales, sino ante el Gobierno. 

Alessandri: Si yo era Ministro en esa época. 
Bascuñán: Pero no lo era cuando gestionaba esas propuestas, cuando las 
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preparó por un precio tan inferior, que dejaban realmente en ridículo a los 
proponentes honrados que no podían tomar como base las modificaciones 
futuras, 

Alessandri: Pero, si yo mismo pedí esas propuestas. Entré al Ministerio 
el 19 de diciembre de 1898 y pedí las propuestas en febrero del 99. 

Bascuñán: Pues eso, precisamente, es lo más incorrecto. Su Señoría ges-
tionó ese contrato antes de ser Ministro. 

Alessandri: N o es cierto. 
Bascuñán: Cuando yo lo afirmo, es porque me consta. 
Alessandri: Pero yo, que intervine como Ministro en ese asunto, afirmo 

lo contrario. 
Bascuñán: La Cámara y el país juzgarán entre Su Señoría y yo. 
¿Será necesario dejar constancia de que no hubo envío de padrinos ni 

Be llegó al duelo? 



Capítulo IV 

LA OLIGARQUIA PARLAMENTARIA 

Al comenzar el siglo persistían sobre la situación geográfica de 
Chile los factores que lo convertían en una verdadera isla, aislado 
del resto del mundo por barreras poco menos que insalvables, sin 
que le quedara abierta al tráfico mercantil otra ruta que la ma-
rítima. Pero por esos mismos días, comenzaron á gravitar sobre su 
desenvolvimiento algunos inventos, entre los cuales la energía eléc-
trica aplicada al alumbrado y la movilización, contribuirían a trans-
formar fundamentalmente los hábitos de la vida social y econó-
mica. El 1' de junio de 1900 se fundaba en Santiago el diario El 
Mercurio, llamado a ejercer apreciable influencia como expresión 
del pensamiento de un considerable sector de la opinión ilustrada, 
mientras en el campo espiritual surgían personalidades e iniciativas 
reveladoras de anhelos profundamente renovadores. 

El legado que recibió el gobierno del señor Riesco de su ante-
cesór, particularmente en el terreno internacional, no podía ser 
más ingrato. ¿Sería una revelación para el país decirle que nues-
tras relaciones exteriores se encuentran en un pie deplorable, y 
que las gestiones diplomáticas con el Perú, Bolivia y la Argentina 
se hallan hoy más enredadas que nunca?, decía en la Cámara de 
Diputados el 27 de junio de 1901 don Gonzalo Bulnes.1 

Las vibrantes voces de los diputados Walker Martínez, Irárrá-
zaval y Bulnes se alzaron en las sesiones ordinarias de ese año pará 
poner de relieve la vacilante política exterior seguida por el go-
bierno anterior, el abandono en que se encontraba el ejército, la 
inferioridad de las fuerzas navales de la República, comparadas 
con las del país vecino, y el aislamiento diplomático en que se 
hallaba el país. 

Fracasadas las negociaciones diplomáticas con Bolivia, repu-
diado el protocolo Billinghurst-La torre, las relaciones diplomáticas 
con el Perú y Bolivia se encontraban al margen de la ruptura, con 
el retiro de la representación diplomática de esos países. "Hoy nos 
encontramos en una situación intermediaria entre la paz completa 
y la ruptura de relaciones, decía el diputado írarrázaval el 24 de 
julio. No otro es él estado que crea el retiro de sus representantes 
ante nuestra Cancillería dispuesto por el gobierno de esos países." 

El fracaso de la misión Kónig a Bolivia, y la desgraciada nota 
que le puso término, intensificó contra Chile la hostilidad de sus 
enemigos, que creyeron llegada la oportunidad de mover la opinión 
internacional en su contra. 

71 
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Las relaciones con la Argentina no habían cambiado favorable-
mente, y el doloroso sacrificio de la entrega de la Puna de Atacama 
no había mejorado la situación: los avances argentinos en el te-
rritorio en disputa, sometido al arbitraje de S. M. Británica, des-
pertaban en Chile la vibrante reacción de patriotas apasionados y 
la exaltación de la prensa, lo que naturalmente contribuía a man-
tener la inquietud en el ambiente. 

De cuán precaria era la situación de Chi le en ese terreno lo 
reveló bien a las claras el rumbo que tomaron las cosas en el Con-
greso Panamericano reunido en México a fines de ese año, en el 
que la representación de Chile fué confiada a los señores Alberto 
Blest Gana, Augusto Matte, Joaquín Walker Martínez y Emilio 
Bello Codesido, y en el que estuvieron coludidos, en aquel mo-
mento crítico de la vida internacional, Perú, Bolivia, la Argentina, 
acompañados del Uruguay y Paraguay, para aprobar un proyecto, 
sigilosamente preparado, que obedecía al propósito de sancionar 
el arbitraje obligatorio para todas las cuestiones pendientes y las 
que se produjeran en el futuro. 

La indiferencia de la delegación de los Estados Unidos, y la 
energía, actividad y diligencia de los diplomáticos chilenos, logra-
ron desvanecer los peligros que en aquella oportunidad amenaza-
ron la vida de la República, que era sólo el resultado de la política 
de claudicaciones y debilidades que caracterizaron la gestión inter-
nacional de don Federico Errázuriz.2 

En el terreno político la vida nacional se desenvolvió bajo el 
régimen de una oligarquía parlamentaria, representativa de los 
intereses económicos predominantes. Puso de relieve el carácter 
de ese estrecho maridaje existente entre los intereses políticos y 
económicos, el diputado Irarrázaval, quien en sesión de 25 de julio, 
decía que los fondos públicos constituían la riqueza y el patrimo-
nio de los empleados públicos, de los contratistas y de las personas 
que ejercían la industria bancaria, que era privilegiada. "Es pre-
ciso decirlo fríamente, porque es la verdad, expresó, son los bancos 
los que en Chile tienen la dirección de la política." Llamó la 
atención al peligro que envolvía el hecho de que corrieran por 
una misma mano los intereses del Estado y de los bancos, a cuya 
cobardía atribuyó la complacencia y lá política de convenciona-
lismo a la que se habían sacrificado los intereses materiales del 
país y aun el decoro nacional. 

El señor Riesco, conciliador, modesto, celoso observante de las 
normas jurídicas, sin pretensiones absorbentes, ajeno a todo caudi-
llismo, ajustó su conducta a lo que entendía constituía su deber 
de magistrado en una república parlamentaria. A l asumir el po-
der organizó un gabinete que se llamó de Alianza Liberal, inte-
grada por liberales y balmacedistas, en el que las carteras se repar-
tieron en la siguiente forma: 

Interior, Barros Luco; Hacienda, Juan Luis Sanfuentes; Jus-
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ticia e Instrucción Pública, Manuel Egidio Ballesteros; Relaciones, 
Eliodoro Yáñez; Guerra y Marina, Beltrón Mathieu, e Industria y 
Obras Públicas, Ismael Tocornal. 

Al presentarse ese Ministerio en la Cámara de Diputados, con 
un programa anodino y conciliador, dijo Guillermo Rivera, hablan-
do a nombre del partido balmacedista. "En el año 1899, la Alianza 
Liberal era una utopía. Hoy día es realidad y los diputados li-
berales pueden afirmar que han llevado su contingente inque-
brantable de disciplina a la realización de esta obra de recons-
trucción política de la República." 

Esa declaración no pasó de ser una sangrienta ironía, pues de 
allí a poco ese partido, abandonando las filas de la Alianza', volvió 
a reunirse a los conservadores, obligando al Presidente a organizar 
Ministerios coalicionistas. Más tarde volvió a la Alianza, enmen-
dando el rumbo, para iniciar así el camino de los Gabinetes tur-
nantes, que haría del todo estéril la acción del Ejecutivo. Traba-
jado ese partido por fuertes personalismos, contribuyó como nin-
guno a caracterizar la inanidad del régimen político. Al encon-
trarse el Presidente sin una acentuada mayoría parlamentaria, re-
curría a lo que se llamaba un Gabinete de Administración, que 
integraban personalidades alejadas de la política activa o que se 
hallaban vinculadas a la administración pública. Los cambios 
ministeriales comenzaron a plantearse por los motivos más fútiles, 
en el fondo de los cuales siempre gravitaba un interés electoral. 

Ese primer Gabinete del señor Riesco tuvo una vida precarí-
sima. Ya en octubre el Ministro de Hacienda, Juan Luis Sanfuen-
tes, había sido reemplazado por el señor Barros Borgoño, pero a 
mediados del mes siguiente se organizó uno nuevo, con liberales y 
balmacedistas, que fué el Tocornal-Yáñez, que duró cinco meses 
en funciones. Ante las escaramuzas que se plantearon en el Con-
greso se organizó en mayo de 1902 un nuevo Ministerio de liberales 
y balmacedistas, presidido por don Ramón Barros Luco y en que 
la cartera de Relaciones fué confiada a don José Francisco Vergara 
Donoso. Fué el tercer Gabinete de la Alianza Liberal, que duró 
hasta noviembre, en víspera de las elecciones para la renovación 
del Congreso, circunstancias en las que se unieron las dos frac-
ciones del partido balmacedista, dirigidas por el señor Sanfuentes, 
que inició por esos días con éxito su activa acción desquiciadora. 

Constituido en jefe del partido liberal democrático, el señor 
Sanfuentes, nunca más volvió a desempeñar una Secretaría de 
Estado, e instalado en la "casa azul" de la calle Compañía, pre-
sidió el centro más activo de influencia política, al cual acudían 
solícitos los postulantes. El campo de su acción fué naturalmente 
el de la administración pública, en la que dió colocación a una 
vasta clientela, de la que no se vieron excluidos los magistrados 
de los Tribunales de Justicia, afianzándose así una magistratura 
política, como en los tiempos de don Manuel Montt, cuya obra 
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sería profundamente desmoralizadora y contribuiría a desacreditar 
el régimen parlamentario. 

La oligarquía parlamentaria comenzó a dominar sin contrapeso 
en todo el organismo político de la República: surgió el caudillismo 
local, representado las más de las veces por el senador o d iputado 
más influyente, que repartía los cargos públicos en la provincia 
entre su clientela, e intervenía abiertamente en la inversión d e 
los gastos públicos, sin otra mira que favorecer a sus electores o 
satisfacer sus intereses. Los Ministros de Estado se convirtieron 
así en meros representantes de esos conglomerados políticos, sin 
voluntad propia, ni un programa constructivo, ni anhelos refor-
mistas. 

Ya en el pacto suscrito en noviembre, de una frivolidad lin-
dante con lo grotesco, que dió origen al gabinete d e coalición, 
ambos partidos, conservadores y balmacedistas, se comprometieron 
a ayudarse en la calificación d e los poderes d e sus miembros, 
para hacerla con criterio exclusivamente político, y se llegó al 
total falseamiento de la representación popular. D e acuerdo con 
la ley electoral vigente, los poderes de los senadores y diputados 
debían ser otorgados por la respectiva Junta Escrutadora, en las 
que se había introducido, desde algunos años a esa parte, la co-
rruptela de que se dividieran en mayoría y minoría, q u e exten-
dían poderes a distintos candidatos. Surgieron entonces lo que se 
denominó poderes duales o dualidades. D e aquí la escandalosa du -
ración que tenía la calificación de la elección de los miembros d e 
las Cámaras, que daba lugar a los debates más pueriles y apa-
sionados, y en los que se perdía u n t iempo precioso. 

La precaria situación internacional dió origen a nuevas alar-
mas bélicas, a uno y otro lado de los Andes, y el espectro d e la 
guerra apareció nuevamente con su faz amenazadora, alentado por 
par te d e la prensa y ciertos sectores. En enero de 1902 el Congreso 
autorizó al Ejecutivo para invertir tres millones de libras esterli-
nas en adquisiciones navales y para contratar empréstitos. En 
esas circunstancias, en un ambiente d e incert idumbre y en medio 
de los cambios ministeriales, el Presidente Riesco encaró la si-
tuación con entereza y en medio d e mil dificultades, y después de 
negociaciones laboriosas con el agente diplomático argentino se-
ñor José A. Terry, se f irmaron el 28 de Mayo los pactos en los 
que descansa la amistad chileno-argentina. Consistían en un 
acta preliminar, un tratado general de arbitraje y una convención 
sobre armamentos navales. 

El acta preliminar consignaba la ordinaria expresión de an-
helos comunes, ante el temor que prevalecía en muchos círculos 
chilenos, y que en el Congreso de México había quedado d e ma-
nifiesto, de que Argentina interviniera en las cuestiones pendien-
tes que Chi le tenía con Perú y Bolivia. D e aquí la declaración 
del Ministro de Relaciones Exteriores, según la cual, respetando 
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la independencia e integridad de los demás Estados, Chile no 
abrigaba tampoco propósitos de expansión territorial, salvas las 
que resultaren del cumplimiento de los Tratados vigentes o que 
más tarde se celebraren, y que perseveraría en esa política. 

El arbitraje pactado fué amplísimo: las Altas Partes contra-
tantes se obligaron a someter a él todas las controversias, de 
cualquier naturaleza, que surgiesen entre ellas, en cuanto no afec-
tasen a los preceptos de la Constitución de uno y otro país, y 
siempre que no pudieran ser solucionadas mediante negociaciones 
directas. El árbitro debía decidir de acuerdo con los principios 
del derecho internacional. 

Por la Convención sobre armamentos navales, ambos gobier-
nos se comprometieron a desistir de la adquisición de las naves 
de guerra que por esos días se construían y a disminuir sus res-
pectivas escuadras, para lo cual se gestionaría un acuerdo que 
produjese la discreta equivalencia de ambas flotas. 

Al divulgarse los pactos se experimentó una sensación de 
alivio en la tensión internacional, matizada con distintas reaccio-
nes en Argentina, Perú y Bolivia, pero ellos encontraron una 
vigorosa resistencia en los Congresos de Santiago y Buenos Aires. 
El Senado chileno los aprobó por abrumadora mayoría en sesión 
de 20 de julio, y el Senado argentino en sesiones de 27 y 28 del 
mismo mes. 

En la Cámara de Diputados encabezaron la resistencia los 
señores Gonzalo Bulnes, Alfredo Irarrázaval, Eduardo Phillips, 
Ramón Serrano Montaner y Daniel Ríoseco, quienes comenzaron 
por protestar que se les discutiera en sesiones secretas. Una opo-
sición similar encontraron en la Cámara argentina. A fin de 
quebrantar esa oposición se suscribió el acta de 10 de julio de 
1902, por la que se declaró que no podía ser materia de arbitraje 
la ejecución de los Tratados vigentes o de los que fuesen conse-
cuencia de los mismos, con lo que se excluyeron de arbitraje 
con la República Argentina las dificultades pendientes con Perú 
y Bolivia, y se consignó que no asistía derecho a ninguno de los 
gobiernos contratantes a inmiscuirse en la forma que el otro 
adoptase para dar cumplimiento a esos Tratados. Se estableció, 
además, que la discreta equivalencia naval no hacía necesaria la 
enajenación de buques, a fin de que ambos Gobiernos conserva-
ran las escuadras necesarias para la defensa natural y el destino 
permanente de lá República de Chile en el Pacífico y de la 
República Argentina en el Atlántico y Río de la Plata. 

El 8 de agosto el grupo de diputados opositores lanzó un ma-
nifiesto al país contra los pactos, mientras iniciaba su defensa en 
las columnas de El Ferrocarril don Julio Zegers.3 Sostenían los 
opositores, motejados de "internacionalistas", que los pactos se-
rían ineficaces por la mala fe argentina, que en cierto sentido 
eran inconstitucionales, y que constituían al país en una especie 
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de protectorado británico. Decían, finalmente, que ejercerían una 
influencia gravísima en la solución del problema del norte y que, 
en cuanto a equivalencia naval, dejaban al país en una inferiori-
dad de la mitad en relación al poder con que quedaba lá Ar-
gentina. 

La defensa del señor Zegers, elegante, fina, irónica, no com-
partía los siniestros vaticinios de los opositores. "El pacto de 
desarme no es el fantasma d e dos caras que forjan fantasías en-
fermas, escribía. Es una solución cuerda y patriótica que con-
sulta, en la medida de lo posible, la paz y buenas relaciones entre 
dos Estados vecinos que han vivido en paz, nunca alterada, y 
que están profundamente interesados en mantenerla en servicio 
propio, en homenaje a los deberes de humanidad. Los pactos 
de arbitraje y desarme impedirán que se explote en adelante el 
patriotismo con alarmas de guerra que consumen los recursos 
nacionales y producen crisis desastrosas." 

"Es grato abandonar ese campo de recelos y desconfianzas, 
terminaba diciendo, para respirar la atmósfera pura y generosa 
de fraternidad y de respeto que producen los pactos celebrados 
por Chile y la República Argentina." 

La Cámara, desestimando los siniestros vaticinios del patrio-
tismo exaltado, después de 51 días d e discusión, aprobó el pacto 
de arbitraje por 59 votos contra 7, y el de limitación de arma-
mentos por 53 contra 13. 

¡Esa memorable jornada parlamentaria hace alto honor a la 
cultura política, al patriotismo y a la capacidad de esa legislatura. 

Tres meses más tarde, el 20 de noviembre de 1902, se expidió 
el fallo arbitral de S. M. Británica por el que se ponía término a 
la controversia territorial, que incluía una extensión de 94,140 
kilómetros cuadrados. En virtud d e él se asignaron a Chile, 54,225 
kilómetros cuadrados, y 39,915, a lá República Argentina. Si bien 
Chile apareció favorecido en cuanto a la extensión territorial que 
se le reconoció, la República Argentina alcanzó mayores ventajas, 
por cuanto quedó en posesión de regiones de mayor porvenir 
económico. El Tribunal arribaba a la conclusión d e que los Tra-
tados eran ambiguos en sus estipulaciones fundamentales, y se 
prestaban a las interpretaciones antagónicas que deducían las 
partes, y consideró que debía prescindirse de los Tratados y bus-
carse la solución en u n reparto prudencial y equitativo de los 
territorios, dentro de las exigencias extremas formuladas por las 
Altas Partes. El Tribunal reconoció la superioridad teórica de la 
línea divisoria propuesta por Chi le en la mayor extensión d e 
la cordillera, pero al trazar el límite en la Patagonia, se desvió 
prácticamente de ella, y en lugar de atender a u n principio geo-
gráfico, reconoció una situación de hecho, es decir, atendió a la 
ocupación. Los valles de Lacar, 16 de octubre, Cholila y otros, 
ocupados con poblaciones, fueron entregados a la República Ar-
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gentina. El Tribunal creyó encontrar una equivalente compen-
sación para Chile en la adjudicación que le hizo de los valles de 
Cisnes y Aysén y de los territorios de Ültima Esperanza. 

El fallo arbitral fué comentado con apasionamiento a uno y 
otro lado de los Andes por los sectores más exaltados: mientras 
el doctor Zeballos decía que sancionaba gravísimas planes de ex-
pansión política de Chile, en la Cámara de Diputados se alzó la 
voz de don Ramón Serrano Montaner, quien sostuvo que impor-
taba la amputación de una parte importante del territorio na-
cional, y que, al hacer la división de algunos lagos, se creaba la 
fuente de futuras dificultades. 

Felizmente, los temores de los agoreros no se cumplieron, y 
el magnífico ejemplo de cultura política que dieron ambos países 
abrió el camino al desarme moral y en seguida a una verdadera 
confraternidad llamada a rendir los más fecundos y provechosos 
frutos. 

Pero, en medio de la sensación de tranquilidad que se derivó 
de la sanción de los pactos de Mayo, lá política interna volvió a 
complicarse a consecuencia de la defección de los balmacedistas 
de la Alianza Liberal, y de su ingreso a la Coalición con conser-
vadores y nacionales, en virtud del pacto del 11 de noviembre, 
destinado, ante todo, a afianzar su situación en el Congreso. Esta 
desvergonzada voltereta dió origen a la organización del primer 
Gabinete de Coalición de la Administración Riesco, el Fernández 
Albano-Pinto Agüero, en el que se asignaron a los balmacedistas 
tres carteras: Relaciones, Hacienda e Industria y Obras Públicas. 
Al presentarse este Ministerio a la Cámara de Diputados el 21 
de noviembre, fué objeto de los más violentos ataques de parte de 
liberales y radicales. 

"De repente, en la forma silenciosa y sorpresiva en que se 
preparan los grandes atentados, nuestros aliados, los liberales de-
mocráticos, desertaron de las filas de la Alianza y se unieron a 
sus adversarios para derribarla del gobierno, hiriendo por la es-
palda al veredicto popular del 25 de junio", dijo el diputado Ibá-
ñez. "Resulta entonces que este movimiento, agregó, debe su 
existencia a propósitos de repartición de cargos y empleos pú-
blicos. Este Ministerio llega, pues, al Gobierno a repartir ra-
ciones." 

No menos violentos fueron en sus apreciaciones, para conde-
nar airadamente la actitud de los balmacedistas los diputados 
Huneeus y Aldunate Bascuñán, y mientras el primero constató 
la impresión de desaliento que dejaba esa defección, el último 
señaló las funestas consecuencias que produciría, fomentando la 
empleomanía para reclutar adeptos en vísperas de elecciones. "El 
país está navegando en una anarquía escandalosa, decía Huneeus, 
desde hace muchos años. Desde la revolución acá, tenemos que 
reconocerlo, todas las fórmulas de Gobierno ensayadas han fra-
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casado por obra exclusiva del partido liberal democrático. Yo 
no digo que en el seno de la Alianza no haya habido a veces des-
unión, pequeños intereses contrapuestos; pero todo ello no auto-
rizaba u n movimiento d e lá trascendencia del que ha ejecutado 
el partido liberal democrático." 

"De manera que la dirección liberal democrática, decía a su vez el di-
pu tado A lduna t e Bascuñán, olvida los intereses generales del país, los inte-
reses del liberalismo, que no son fantasías, sino anhelos de l a lma; y ¿por-
qué? Por cuatro asientos más en la Cámara o en el Senado, por eso que los 
españoles l laman u n poco de turrón." 

N o menos ingrata fué la acogida que el Ministerio encontró 
en el Senado, en el que alzaron su voz los señores Mác-Iver y 
Reyes. "Yo considero, dijo el primero, que ya entre nosotros los 
partidos apenas existen, habiendo dado lugar a los bandos políti-
cos. ¿Por qué cayó el Ministerio Barros Luco? ¿Por qué se efec-
tuó este cambio? ¿Por qué volvemos d e nuevo a estos juegos 
ministeriales " 

Heridos en su amor propio, caracterizados con los conceptos 
más denigrantes, los diputados balmacedistas se defendieron con 
tenacidad, si no con brillo ni razones valederas, a través de sus 
mejores oradores, los señores Pinto Agüero, Vázquez Guarda y 
Meeks. Q u e d ó bien de manifiesto, a pesar de las declaraciones 
de prescindencia electoral hechas por el Ministro del Interior, 
que el Gabinete tenía intenciones de verdadera hostilidad contra 
el Presidente, y como éste se resistiera a cambiar a algunos agen-
tes inferiores del Ejecutivo, presentó su renuncia el 16 de diciem-
bre, al mismo tiempo que la Cámara acordó la suspensión de la 
discusión de la ley d e presupuestos, por 40 votos contra 31, re-
solución de la cuál protestó airado don Gonzalo Bulnes. Se iba 
directamente al avasallamiento del Ejecutivo. Pero diez días más 
tarde se presentó el Gabinete a la Cámara de Diputados, en la 
que declaró que se habían salvado las desinteligencias suscitadas 
con el Presidente de la República y que el Ministerio mantendría 
el programa expuesto al iniciar sus funciones, especialmente en 
cuanto decía relación con la contienda electoral. Finalmente, el 
7 de febrero se terminó lá discusión de los presupuestos y cinco 
días más tarde se clausuró el período d e sesiones extraordinarias 
del Congreso. 

Los preparativos para la contienda electoral embargaron desde 
ese momento toda la actividad política. El reparto de los asientos 
parlamentarios constituía preocupación absorbente en todos los 
círculos. La lucha se iba a dar en condiciones muy desfavorables 
para la Alianza, que temía ver considerablemente reducidas sus fi-
las. Las elecciones se verificaron en los primeros días de marzo, sin 
que se produjeran desórdenes, y para 94 diputaciones obtuvieron 
poderes 105 candidatos, y para 13 bancas en el Senado preten-
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dían haber sido elegidas 17 personas. Lá coalición pretendía dis-
poner de 55 votos en la Cámara y 18 en el Senado, contra 40 que 
decía la Alianza en la Cámara de Diputados y 13 en el Senado. 

Apenas realizadas las elecciones, y debido a la precaria salud 
del Presidente, se vió éste obligado a alejarse del poder durante 
tres meses, lo que dió origen a un nuevo cambio ministerial, en 
el que se confió la cartera del Interior al señor Barros Luco, quien 
designó al señor Rafael Sotomayor para la de Relaciones Exterio-
res. Las demás carteras fueron repartidas entre conservadores y 
balmacedistas. El señor Barros Luco asumió la Vice Presidencia 
el 4 de abril. 

Tanto el Senado como la Cámara tuvieron en la legislatura que se inició 
en 1903, una fuerte mayoría coalicionista, de conservadores y balmacedistas. 
Entre los primeros figuraron los señores Astorquiza, Octavio; Campillo, Luis 
E.; Concha, Carlos; Correa, Manuel Domingo; Cruchaga, Miguel; Bernales, 
Daniel; Díaz Sagredo, Eulogio; Echenique, Joaquín; Eyzaguirre, Javier; García 
Sierpe, Ignacio; Huneeus, Alejandro; Ochagavía, Silvestre; Ruiz Valledor, 
Eduardo; Urzúa, Darío; Vergara Correa, José; Urrejola, Gonzalo, y Rivas Vi-
cuña, Francisco. 

La cuota de los diputados balmacedistas, o liberales democráticos, era muy 
alta, figurando entre ellos los señores Alemany, Julio; Casanova Zenteno, Ra-
fael; Figueroa, Emiliano; Letelier, Aníbal; Meeks, Roberto; Montenegro, Pedro 
N.; Ossa y Ossa, Blas; Paredes, Fanor; Pérez Eastman, Santiago; Pinto Agüe-
ro, Guillermo; Porto Seguro, Luis; Salas Lavaqui, Manuel; Bello Codesido, 
Emilio; Zañartu, Héctor; Sanfuentes, Vicente; Toro Herrera, Santiago; Vázquez 
Guarda, Efraín; Villegas, Enrique; Balmaceda, Daniel; Sánchez, Darío y Ver-
gara, Luis Antonio. De balmacedistas aliancistas se calificaba a los señores 
Casanova, Porto Seguro y Rivera. 

La representación del partido liberal, muy reducida, estaba integrada por 
Alessandri, Figueroa Larrain, Javier; Ibáñez, Maximiliano; Larraín Claro, Car-
los; Echaurren, José Francisco; Irarrázaval, Alfredo; Valdés Cuevas, José Flo-
rencio; Valdés Valdés, Ismael; Valdivieso Blanco, Jorge; Freire, Fernando, y 
Zañartu Fierro, Carlos. 

Entre los diputados radicales se destacaban Bascuñán, Ascanio; Ávalos, 
Carlos Gregorio; Carvallo, Ramón Liborio; Corvalán Melgarejo, Ramón; Lare-
nas, Alberto; Lorca Marcoleta, Perfecto; Matus, José Tomás; Pleiteado, Fran-
cisco de Paula; Rocuant, Enrique; González Julio, Samuel; Lamas, Luis; De l 
SolaT, Rosamel; Suárez Mújica, Eduardo; Muñoz, Fidel y Plummer, Guillermo. 

Los nacionales, muy castigados en las elecciones, estaban representados 
por los señores Besa, José Víctor; Cruz Díaz, Aníbal; Dávila, Ponciano; Ed-
wards, Agustín; Espinoza, Manuel; Urrutia, Miguel, y algún otro; mientras 
que la representación demócrata estaba reducida a tres diputados, los señores 
Guarello, Concha y Gutiérrez. 

Una situación similar se produjo en el Senado, en el que tu-
vieron bancas los jefes políticos señores Fernando Lazcano, Pedro 
Montt, Juan Luis Sanfuentes, José Tocornal y Arturo Besa, y en 
el que se destacaban por su vigorosa personalidad los señores Mac 
Iver, Walker Martínez y Vicente Reyes. 

La labor de ese año fué de una esterilidad y frivolidad verda-
deramente impresionantes, pues la mayor parte de las sesiones del 
período ordinario estuvo dedicada a la calificación de las eleccio-
nes de sus miembros, hecha con escandaloso criterio político. 
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Al reasumir sus funciones el señor Riesco introdujo una peque-
ña modificación en el Ministerio anterior, pasando a Interior el de 
Relaciones, señor Rafael Sotomayor, e ingresando a esta última 
cartera el nacional, don Máximo del Campo. La vida de este 
Gabinete no fué duradera, pues en breve surgieron las desinteli-
gencias entre los partidos de mayoría, derivadas de algunos nom-
bramientos y de la calificación de las elecciones, lo que hizo te-
mer el retiro de los nacionales de lá combinación gobernante. Se 
organizó entonces un Gabinete de conservadores y nacionales, que 
juró el de septiembre: fué el Ministerio Matte Pérez-Edwards 
Agustín, en el que se confió la cartera de Relaciones al diputado 
por Quillota, joven entonces de 25 años, y que había iniciado su 
brillante carrera pública tres años antes. Los balmacedistas, fuer-
temente resentidos por no disfrutar de los gajes del poder, antici-
paron la precaria vida que tendría el Gabinete. 

A n t e la impotencia en que iba cayendo el Ejecutivo y la es-
terilidad de la labor política y administrativa, el Presidente creyó 
necesario bosquejar u n programa de acción, que sometió a los jefes 
de partidos, entre cuyos puntos incluyó la modificación de los re-
glamentos de las Cámaras; la reforma electoral, renovando los 
registros a fin de evitar las dualidades; la ejecución de algunas 
obras sanitarias, entre ellas el alcantarillado de Santiago y de otras 
poblaciones; la solución del problema internacional del norte; la 
construcción de vías férreas y el establecimiento de Cajas de Aho-
rros y poblaciones para obreros. 

El Gabinete fué recibido con tibias palabras de buena crianza 
en ambas Cámaras, pero a principios de octubre, después del re-
greso de Europa del jefe del partido nacional, don Pedro Montt, 
el Gabinete fué parchado, ingresando a Interior el señor Besa, don 
Arturo, y a Guerra y Marina el conservador señor Barros Mén-
dez, don Luis. El señor Besa leyó un programa en el que prometió 
seguir la línea política del Ministerio anterior, incluyendo algunas 
cuestiones de interés nacional, la colonización, lá mortalidad ge-
neral, las relaciones exteriores, etc.; es decir, el mismo programa 
que habían ido repitiendo los Ministros anteriores, y que no de-
jaban de arrancar expresiones de amargo escepticismo en los co-
razones patriotas, que veían con honda preocupación el futuro. 
Mientras los miembros de la mayoría ofrecían su incondicional 
adhesión, radicales y liberales formulaban reparos, críticas ardien-
tes y advertencias sombrías que caían en el vacío. Comenzaba a 
gravitar ya en la situación política la cuestión presidencial, y las 
mutacioñes que se sucedían tenían la más estrecha vinculación 
con ella. La versatilidad de que se acusaba al partido balmace-
dista se fundaba, en opinión de sus adversarios, en el hecho de 
que ya despuntaban entre sus caudillos, ambiciones presidenciales. 

La oligarquía parlamentaria dominaba sin contrapeso alguno: 
pequeños grupos de diputados fraguaban en los pasillos zancadi-
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lias, que derribaban sin remedio los Ministerios a los dos o tres 
meses de nombrados. La rotativa ministerial iba así haciendo caer 
la acción del Ejecutivo en la impotencia y en el marasmo. Un 
grupo de diputados balmacedistas, movido por vivo descontento, 
explotado por los sectores aliancistas, acordó lá postergación de 
la discusión de la ley dé presupuestos para 1904 hasta después 
del 31 de diciembre. Ese recurso, utilizado desde entonces con 
harto lamentable frecuencia, iba a constituir uno de los peores 
factores de perturbación en la marcha administrativa del país y 
a contribuir a desacreditar el régimen político. El Gabinete, he-
rido de muerte, renunció el 23 de diciembre. Los pequeños grupos 
parlamentarios, no contentos con entregarse al juego de derribar 
Ministerios, llevaron más adelante su obra y comenzaron a impo-
ner los nombres de sus propios integrantes para incorporarlos a los 
equipos ministeriales. 

Lá solución de la crisis fué bastante laboriosa, hasta que en los 
primeros días de enero juró el Gabinete Errázuriz Urmeneta-Silva 
Cruz, integrado por conservadores, nacionales y balmacedistas, que 
logró hacer promulgar la ley de presupuestos el 5 de febrero de 
1904. Dos meses más tarde, la Junta Ejecutiva del partido liberal 
democrático decidió romper la alianza con los conservadores y el 
Gabinete se derrumbó estrepitosamente. Una honda sensación de 
amargura y descontento había prendido en muchas almas al cons-
tatar la frivolidad de la vida política', la desmoralización ambiente 
y la mediocridad de los hombres que desfilaban al frente de los 
más altos cargos políticos. "Con la mano puesta sobre el corazón 
y con la sinceridad de los hombres honrados, decía el diputado 
Maximiliano Ibáñez, en la recepción del Gabinete Errázuriz-Silva 
Cruz, el 11 de enero de 1904, tenemos que reconocer el malea-
miento de nuestras instituciones, la desorganización de los servi-
cios públicos, el despilfarro de los fondos nacionales y la desmora-
lización general que nos invaden." 

Desde el primer momento se vió la debilidad de ese Gabinete, 
que conservando la fisonomía política del anterior, se limitó al 
cambio de algunos hombres, a fin de satisfacer las ambiciones de 
algunos diputados balmacedistas. Lá oposición juzgó con acritud, 
en la tribuna de la Cámara, el momento político, y un voto que 
formuló, que decía: "la Cámara deplora la forma en que se ha 
organizado el actual Gabinete", logró sólo dos votos de mayoría 
para rechazarlo. 

El Presidente había caído en una notoria impotencia para ejer-
cer sus facultades constitucionales y designar los Ministros de 
Estado, que imponían los pequeños círculos o grupos de dipu-
tados. Refiriéndose a la presión que en este sentido ejercían los 
diputados balmacedistas, decía Maximiliano Ibáñez en sesión de 19 
de octubre de 1903: "Este partido se ha hecho el paladín del parla-
mentarismo, llevando el régimen parlamentario hasta extremos 
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verdaderamente inconcebibles, hasta anular en absoluto la acción 
del jefe del Estado, hasta arrebatándole -la preciosa facultad cons-
titucional de nombrar sus Secretarios de Estado". 

Pero fué el clamor contra la inmoralidad administrativa pre-
dominante, lo que puso una nota más sombría sobre esa legisla-
tura. Ya el diputado Bascuñán Santa María había formulado una 
gravísima acusación contra Alessandri, recordada en páginas an-
teriores, y pocos días después el diputado Irarrázaval señaló a cua-
tro diputados como gestores en las propuestas para proveer de 
calzado al ejército. Los partidos se disputaban con encarnizamien-
to la cartera de Obras Públicas, á través de la cual se invertían 
cuantiosos caudales públicos. "Así se explica lá verdadera pecha 
que se produjo al organizarse el actual Ministerio, decía Irarráza-
val en sesión de 29 de enero de 1904, alrededor de la cartera de 
obras públicas, algo que no se había visto jamás en nuestro país. 
Los partidos han librado batalla por la posesión de esa cartera, 
confesando que el manejo de ella importaba beneficios para sus 
intereses políticos". 

"¿Cómo, no hay una mano que intente poner remedio al mal, 
que aplique a la llaga el hierro candente?, preguntaba más ade-
lante. ¿Qué hace S. E. el Presidente de la República? ¿No conoce 
este alto funcionario las malas influencias que se arrastran a su 
alrededor? ¿No ha llegado hasta su almohada el rumor de las pro-
testas, verdaderamente indignadas aunque sordas de la opinión 
pública, en presencia de actos de inaudita inmoralidad ejecutados 
por personas que están cerca de él? ¿Considera S. E. que sirve al 
país al mantenerse mudo, imperturbable, contemplando la ver-
gonzosa situación presente? El país se ahoga en una atmósfera 
nauseabunda, expresó. 

La vigorosa clarinada del diputado Irarrázaval conmovió a la 
Cámara y en medio de las reacciones de los diputados señalados 
por el dedo acusador, se puso de relieve el escandaloso derroche 
de los caudales públicos por medio de los contratos de coloniza-
ción, la modificación de las propuestas para la ejecución de obras 
públicas, la adquisición de transportes para la armada y de ele-
mentos para el ejército. 

De aquí surgió el proyecto de acuerdo, formulado por el dipu-
tado radical Fidel Muñoz Rodríguez, para nombrar una comisión 
investigadora. "Los gravísimos denuncios hechos por los señores 
Bascuñán, Irarrázaval, Zañartu y Hübner, dijo, manifiestan que 
existen en esta honorable Cámara elementos disolventes que sin 
mirar al bien nacional, sólo persiguen la satisfacción de sus per-
sonales intereses." 

El voto formulado estaba concebido en estos términos: "La 
Cámara acuerda el nombramiento de una Comisión parlamenta-
ria encargada de investigar los denuncios formulados en su seno 
con motivo de gestiones incorrectas e indebidas ejercidas por miem-
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bros de la Cámara en contratos públicos y demás casos análogos 
que se denuncien ante la misma Comisión." 

A pesar de los reparos del diputado Pinto Agüero, que creyó 
ver en el voto un ataque al Presidente de la República, el pro-
yecto de acuerdo fué aprobado por 33 votos, absteniéndose de vo-
tar 25 diputados. 

El diputado Díaz Sagredo complementó la indicación para que 
la investigación se hiciera extensiva a las compras de carbón para 
los ferrocarriles y agentes que intervinieron en ellas, y a la inter-
nación de ganado argentino por los boquetes de la cordillera y 
quiénes eran los internadores; mientras el señor Rioseco propuso 
que se incluyera todo lo relacionado con la adquisición del cru-
cero Chacübuco y los transportes Mdipo y Rancagua, por cada 
uno de los cuales se había pagado 30.000 libras, más del precio 
en que habían sido ofrecidos. 

La Cámara acordó finalmente el nombramiento de dos comi-
siones, una que debía admitir únicamente los cargos firmados por 
diputados en ejercicio, dentro del plazo de ocho días, y otra que 
debía investigar los hechos siguientes: 

a) Nota del Ministro de Chile en Francia sobre la adquisición del cru-
cero Chacahuco, y razones por que se pagó mayor precio que el pedido por 
el vendedor. 

b) Antecedentes de la adquisición de los transportes Maipo y Rancagua, 
agentes que intervinieron, precio que valían y precio que se pagó. 

c) Internación de ganado de la Argentina, quiénes eran los internadores, 
qué resguardos aparecían comprometidos en los contrabandos y qué medidas 
había adoptado la Superintendencia de Aduanas para castigar a los culpa-
bles; y, 

d) Compras de carbón para los ferrocarriles, agentes que habían inter-
venido y forma en que se procedía en la aceptación de las propuestas. 

Naturalmente que todo aquello no pasó de constituir una mera 
declaración académica y pronto cayó la losa del olvido sobre aque-
llos escándalos. En la imposibilidad de organizar un Gabinete po-
lítico, el Presidente recurrió a un Ministerio de Administración, 
que fué el décimo de su gobierno, en el que la cartera de Interior 
fué confiada al señor Sotomayor y la de Relaciones al señor Adol-
fo Guerrero. Un mes más tarde, los balmacedistas, aliados a libe-
rales y radicales, entraron nuevamente en la Alianza, suscribien-
do un programa que incluyó entre sus aspiraciones constituir un 
organismo calificador de las elecciones, establecer la precedencia 
del matrimonio civil al religioso, modificar la ley de elecciones, 
establecer la elección directa del Presidente de la República y eli-
minar la incompatibilidad de los cargos de parlamentarios con los 
empleos de la enseñanza pública. Ese pacto dió origen al Minis-
terio Ballesteros-Bello Codesido, que estuvo integrado por balma-
cedistas, radicales y liberales, en la siguiente forma: Interior, Ma-
nuel E. Ballesteros; Relaciones, Bello Codesido; Justicia, Alejandro 
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Fierro; Hacienda, Maximiliano Ibáñez; Guerra, Ascanio Bascuñán 
Santa María e Industria, Carlos Gregorio Ávalos. Este Ministerio 
estuvo a pique de derrumbarse a consecuencia de la elección de 
mesa del Senado, a consecuencia de la defección de los balmace-
distas, pero en sesión de 30 de mayo le dió un voto de confianza. 

Las dos cuestiones fundamentales que se trataron en las sesio-
nes ordinarias de ese año (1904) fueron la conversión metálica y 
la constitución de la propiedad salitrera, en torno de la cual se 
cernía la insaciable voracidad de las empresas, por medio de toda 
clase de abusos. Sobre este asunto había confeccionado un pro-
yecto el Ministro de Hacienda, destinado a cautelar los intereses 
del Estado, y que modificaba substancialmente otro presentado 
por el Ejecutivo dos años antes, y que, como era de esperarlo, en-
contró una vigorosa resistencia de cuantos propiciaban la entrega 
de los yacimientos salitrales a la explotación de la iniciativa pri-
vada. En torno a esos intereses pesaban cuantiosos capitales, que 
encontraron en el Congreso tenaces abogados y defensores. Entre 
ellos figuró Alessandri, quien intervino en el debate en las sesio-
nes del mes de agosto, haciendo un estudio de la legislación pe-
ruana y boliviana dictada sobre la materia, para realizar el cual 
no tuvo más que utilizar los trabajos de los señores Bertrand y 
Billinghurst sobre la materia. Ese proyecto fué de allí a poco en-
carpetado: ítan poderosos eran los intereses a cuya voracidad se 
había pretendido poner freno! 

Este Gabinete tuvo la fortuna y el honor de dar término a la 
negociación iniciada desde meses antes para firmar un tratado de 
paz con Bolivia. El 20 de octubre de 1904 se suscribió el Tratado 
de Paz y Amistad Bello-Codcsido Gutiérrez, que reemplazó el pac-
to de tregua firmado veinte años antes, y que rige hasta ahora. El 
Tratado reconocía el dominio absoluto y perpetuo de Chile sobre 
los territorios ocupados en virtud del pacto de tregua, fijaba el 
límite oriental de los territorios incorporados á la soberanía na-
cional, resolvía unir el Puerto de Arica y al Al to de la Paz por 
medio de un ferrocarril, disponía la entrega de 300.000 libras es-
terlinas a Bolivia, y un gasto de 6.500,000 pesos de 18 peniques 
en el pago de algunas deudas del mismo país. Por un protocolo 
confidencial anexo ambos gobiernos se comprometían a unir su 
acción a fin de que Chile se asegurara el dominio de los territo-
rios de Tacna y Arica. El Tratado fué discutido y aprobado rá-
pidamente por el Congreso y promulgado como ley en marzo si-
guiente. 

U n voto aprobado en la Cámara de Diputados en sesión de 9 
de octubre dió por tierra con el Gabinete. El voto decía: "No 
contando el actual Ministerio con la confianza de la representa-
ción parlamentaria liberal, los diputados liberales acuerdan pedir 
a sus Ministros que se retiren del Ministerio." Era la prepotencia 
de los grupos, movidos algunas veces por los motivos más fútiles 
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e insignificantes, lo que determinaba esas mutaciones en los equi-
pos ministeriales, que llevarían al falseamiento del régimen polí-
tico y a la esterilidad de la acción del poder público. 

De esa escaramuza surgió la organización del Ministerio que 
presidió el señor Bello Codesido, en el que la cartera de Relacio-
nes estuvo á cargo de don Luis Antonio Vergara y la de Instruc-
ción Pública fué confiada al señor Rivera. Al presentarse ante las 
Cámaras el Ministro del Interior declaró que no necesitaba exhi-
bir un programa por cuanto sostenía y representaba los mismos 
propósitos del Gabinete anterior. Agregó que serviría los propó-
sitos y el programa de la Alianza Liberal y procuraría dar solu-
ción a los problemas de interés nacional que se hallaban pen-
dientes. 

Esa declaración no constituía, naturalmente, un programa de 
acción política y administrativa, sino una expresión anodina y vaga 
de la vaciedad y carencia de ideas que caracterizaban a la Admi-
nistración. 

Este Gabinete tuvo que encarar un ambiente de borrasca en 
el seno del Congreso y en la opinión pública. A principios de 
enero se difundieron gravísimos escándalos ocurridos en un cole-
gio congregacionistá, que repercutieron clamorosamente y deter-
minaron la dictación de un decreto que clausuró todos los colegios 
dirigidos por los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Esta me-
dida hirió profundamente a los conservadores, que movió a ele-
var el tono de las expresiones de los diputados de su partido hasta 
la injuria. 

Mientras tanto el Gobierno había obtenido la prórroga de la 
conversión metálica, después d e un debate laborioso en ambas ra-
mas del Congreso, y la emisión de 30 millones de pesos de papel 
moneda. Los intereses agrícolas, invencibles en el Congreso, ob-
tenían con ello un nuevo y fácil triunfo que repercutiría doloro-
sámente en las clases asalariadas. En esas circunstancias el señor 
Mac-Iver promovió en el Senado u n debate sobre las relaciones 
del Ejecutivo con los bancos, que concretó en el siguiente pro-
yecto: 

La Cámara considera que constitucionalmente no puede el Gobierno to-
mar o recibir dinero de los Bancos o de cualquiera persona, ni dar en prés-
tamos a los Bancos o a cualquiera persona, o depositar en poder de ellos 
dinero o valores públicos, sin autorización legislativa. 

Esa iniciativa produjo naturalmente una gran alarma y pro-
vocó un acuerdo del Gabinete para pagar inmediatamente lo que 
el Fisco adeudaba al Banco de Chile, echando mano de los re-
cursos autorizados por la ley de postergación de la conversión me-
tálica, y poner término al sistema de hacer giros sobre fondos 
prestados por la misma institución. 
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Con sobra de razón comentó ese acuerdo el señor Mac-Iver 
en el Senado, diciendo que él no importaba más que ofrecer que 
no se giraría en descubierto cuando se tenían 30 millones en la 
mano y no se sabía en qué invertirlos. 

Sobre ese mismo tema ya se había llamado lá atención en la 
Cámara de Diputados, pero que él afectaba directamente los in-
tereses de la oligarquía gobernante lo probaba a las claras la vigo-
rosa resistencia que encontró en la Cámara Alta la iniciativa del 
senador por Ñuble. "El Senado debe considerar que hay una ne-
cesidad absoluta, una necesidad de tranquilidad nacional, decía 
en sesión de 30 de diciembre, en cortar para siempre estas fatales 
relaciones entre los Bancos y el Gobierno." 

El voto del señor Mac-Iver fué ignominiosamente derrotado, 
como era de esperarlo. En reemplazo de él fué aprobado el si-
guiente, harto revelador del propósito de soslayar la cuestión de 
fondo y no innovar en la materia: "Estimando el Senado que el 
acuerdo gubernativo de que ha dado cuenta el señor Ministro 
de Hacienda, está en armonía con la necesidad de dar autoriza-
ción legislativa para que el Estado reciba valores en préstamos, 
pasa a lá orden del día." 

La cuestión de los colegios congregacionistas provocó primero 
la renuncia del Ministro de Instrucción Pública, Rivera, y poco 
después la de todo el Ministerio. Se organizó entonces, a media-
dos de marzo de 1905, otro de la misma fisonomía política del 
anterior, integrado por dos Ministros de cáda uno de los partidos 
de la Alianza, balmacedistas, liberales y radicales, que apenas duró 
cuatro meses. La proximidad de la elección presidencial y de la 
renovación del Congreso, comenzó a gravitar en la situación polí-
tica, y a debilitar los vínculos de la combinación gubernativa. El 
incidente que determinaría la crisis, relacionado con el nombra-
miento del señor Puga Borne para la Legación de Chile en Ecua-
dor, que después de aprobado por el Senado quedó sin efecto, por 
declaración del interesado de no haber aceptado. el cargo, a fin 
de no perder su banca de senador, dejó en claro que los liberales 
doctrinarios se preparaban a apuñalar la Alianza. El señor Mac-
Iver propuso que el Senado declarase que el señor Puga Borne 
había perdido su investidura, y la mayoría envió el proyecto a co-
misión, donde fué encarpetado. Está resolución provocó inmedia-
tamente la caída del Gabinete. 

La solución de la crisis fué muy laboriosa, y dió origen a u n 
lamentable debate en la Cámara de Diputados, en la que los 
diputados liberales se enrostraron todas sus miserias y mezquinas 
ambiciones, y terminó con un proyecto de acuerdo, presentado 
por Alfredo Irarrázaval, concebido en estos términos: 

La Cámara declara: 
1 ' Que no corresponde a las buenas prácticas parlamentarias el mante-
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r> ¡miento de un Gabinete dimisionario, que no cuenta, además, con su per-
sonal completo. 

T' Que el debate actual puso de manifiesto la cordialidad que reina en-
tre liberales moderados y conservadores, liberales democráticos y demócratas. 

3 ' Que no obstante este debate no ha bastado a comprobar la formación 
de una mayoría parlamentaria. 

4 ' Que en consecuencia, vería con agrado la formación de un Gabinete 
de Administración. 

La Cámara aprobó por 44 votos contra 37 sólo el primer ar-
tículo del proyecto de acuerdo. Entre esos votos figuraron los de 
los diputados liberales Alessandri, Puga e Irarrázaval, embarcados 
ya en la candidatura lazcanista. Los demás artículos del proyecto 
fueron rechazados. De aquí provino la organización de un Gabi-
nete, que vivió los meses de agosto y septiembre, integrado por 
liberales, nacionales y balmacedistas, y que constituiría el puente 
para llegar a uno de coalición. D e acuerdo con la terminología 
de la época el Gabinete era de administración. Las carteras fue-
ron repartidas en la siguiente forma: Interior, Juan Antonio Orre-
go; Relaciones, Agustín Edwárds; Justicia, Antonio Huneeus; Ha-
cienda, Antonio Subercaseaux; Guerra, almirante Luis Uribe e 
Industria, Enrique Villegas. Declarada la libertad de acción por 
los nacionales, ni la Alianza ni la Coalición lograron constituir 
mayoría parlamentaria. 

"Esta idea del Ministerio de Administración, decía el dipu-
tado demócrata Malaquíás Concha, no corresponde a ninguna ter-
minología política, es simplemente una fórmula para ocultar la 
anarquía política en que se encuentra dividida la Cámara ." 

Fué ese mismo diputado quien, con coraje cívico que le honra, 
puntualizó los factores que contribuían a provocar la crisis po-
lítica latente, cuya' raíz veía en la ausencia de ideales de los par-
tidos políticos, en la carencia completa de principios y en la 
indiferencia por encarar las verdaderas necesidades sociales de 
la nación. El desgobierno y la anarquía amenazan la suerte del 
país, decía, y hay necesidad urgente de abordar las cuestiones so-
ciales y económicas en toda la amplitud de sus diversas manifes-
taciones, particularmente todos los problemas relacionados con lá 
tierra, el capital y el trabajo. Destacó el número de niños que no 
recibían los beneficios de la primera enseñanza y se pronunció 
en favor de la instrucción primaria obligatoria, proyecto de ley 
fuertemente resistido por las clases conservadoras; y los factores 
económicos que contribuían a mantener un abismo entre las cla-
ses sociales, entre los que se refirió en primer término a la exis-
tencia de la gran propiedad agrícola. Llamó la atención hacia la 
necesidad de dictar leyes que establecieran sobre bases de equidad 
y justicia las relaciones entre el capital y el trabajo, y recordó la 
indiferencia de los partidos por el despacho de algunos proyectos 
que decían relación con las cuestiones sociales, entre los que men-
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cionó el relativo al descanso dominical obligatorio; la vigilancia 
del trabajo a domicilio; el que prohibía el pago de los salarios en 
mercaderías o en fichas, como ocurría especialmente en las minas 
y en la pampa, con lo que se sometía a los trabajadores a la más 
despiadada de las explotaciones; a la reglamentación del trabajo en 
las cárceles y al que prohibía el trabajo de los niños. 

íQué van a preocuparse los honorables diputados del pro-
yecto que prohibe el trabajo nocturno de las mujeres y los niños, 
medida impuesta por lá higiene y la moral social!, exclamaba con 
amargura. ¡No se excitan por estas cosas los nervios de sus se-
ñorías! ¡Quién va a acordarse de esas cosas! 

Ese régimen político, esa elegante anarquía, en la que domi-
naba sin contrapeso la oligarquía parlamentaria, fué el caldo de 
cultivo en el que floreció lozana la inmoralidad administrativa 
y se consumó la explotación económica de los bienes del Estado. 
Las fuentes fundamentales de esa explotación fueron los yaci-
mientos solitrales de las provincias septentrionales y la entrega de 
las tierras públicas por medio de concesiones a particulares. "Tra-
tándose de los terrenos salitrales que se han usurpado al Estado, 
mediante las ubicaciones indebidas de títulos giratorios y otros 
procedimientos semejantes, decía en la Cámara de Diputados el 
23 de agosto Maximiliano Ibáñez, se ha pretendido disculpar el 
fraude, diciendo que convenía al país que esos yacimientos de 
salitre, en vez de permanecer inexplotados, fueran entregados a 
la industria, y de esta manera se ha creído cohonestar los grandes 
despojos de que se ha hecho víctima al Fisco." 

El Gobierno ha tolerado con la mayor indolencia el despojo 
de todos sus terrenos salitrales del norte, decía a su vez el dipu-
tado conservador señor Echenique, que ocupándose al mismo 
tiempo de la escandalosa concesión de tierras fiscales, agregaba: 
"Las concesiones de tierras hechas con el pretexto de coloniza-
ción, y que no son sino regalos simulados de grandes extensiones 
del territorio nacional, hechos contra todas lás leyes, contra todas 
las buenas prácticas administrativas, contra todas las lecciones de 
la experiencia, y con tal refinado arte en los procedimientos, que 
ha llegado a formar una industria nueva en el arte de apropiarse 
los terrenos fiscales por medio de concesiones de colonización." 

Calculaba el diputado por Santiago que las concesiones he-
chas en las provincias de Malleco, Cautín, Valdivia, Llanquihue, 
Chiloé y territorio de Magallanes sumaban muchos millones de 
hectáreas de terrenos explotables, que con el correr de los años 
costarían muchos millones. En el debate planteado intervino 
igualmente el diputado Ibáñez, sosteniendo que las concesiones 
eran ilegales y de nulidad absoluta, y como el diputado Echeni-
que terminara por formular una acusación constitucional contra 
los Ministros que las habían hecho, los señores Bello Codesido y 
Luis A. Vergara, la Cámara les dió un abrumador voto de abso-
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lución, pues la iniciativa del diputado por Santiago no contó con 
más voto que el suyo. 

Esos .intereses encontraron abogados y favorecedores podero-
sos, políticamente influyentes, revestidos de mandato parlamen-
tario: fueron los gestores administrativos cuya funesta acción ha-
bría de contribuir poderosamente al desprestigio del régimen 
político. "Hemos visto tantas veces que con el progreso de las 
gestiones administrativas de los diputados, y con la inestabilidad 
de los Gabinetes, la vida ministerial suele depender de resolu-
ciones de esta naturaleza", decía Echenique en sesión de 19 de 
agosto. 

Al margen de esa actividad económica surgieron iniciativas y 
empresas de gran envergadura, entre las cuales puede mencio-
narse el Sindicato de Obras Públicas de Chile, con un, capital de 
16 millones de pesos, cuya finalidad consistía en hacerse cargo 
de las diversas obras públicas, fiscales o municipales, que se rea-
lizaran en el país. 

El dinero circulaba caudalosamente, surgieron numerosas so-
ciedades anónimas, unas con bases reales e imaginarias otras, cuyas 
acciones se cotizaban en la Bolsa en un vesánico frenesí de rápi-
do enriquecimiento. La vida social, especialmente en Santiago, 
cobró una animación extraordinaria, se improvisaron fortunas con-
siderables y se produjeron bancarrotas ruidosas, con su cortejo de 
amargos dramas prontamente olvidados. Santiago se remozó bajo 
un ritmo vertiginoso, se levantaron palacios magníficos y el lujo 
de la alta sociedad hacía amargo contraste con lá miseria del 
pueblo. 

En medio de aquel derroche de ostentación y de bienestar, 
dos episodios dramáticos sacudieron la sensibilidad de la sociedad 
de la época: fué el primero la tragedia que tuvo por escenario el 
Teatro Municipal el l 9 de junio de 1905, que daría asidero a Luis 
Orrego Luco para la composición de su notable novela Casa 
Grande, y el segundo las clamorosas manifestaciones de protesta 
del pueblo de Santiago, por el impuesto a la internación de ga-
nado argentino, durante e l mes de octubre, sangrientamente repri-
midas por la fuerza pública, y reveladoras de la honda angustia 
y profunda miseria que mordía las entrañas de las clases traba-
jadoras. 

El señor Orrego comprendió que su Gabinete era la expresión 
de una tregua momentánea, mientras se hacían los últimos apres-
tos para las jornadas de marzo y junio del año siguiente. 

Al iniciarse el período de sesiones extraordinarias, a mediados 
de octubre, la Coalición apareció ya con mayoría en ambas Cá-
maras, y pudo organizarse un Ministerio conservador-balmacedis-
ta, presidido por don Miguel Cruchaga Tocornal, en el cual los 
liberales lazcanistas estaban representados por el Ministro de Re-
laciones señor Puga Borne, que era el cuarto Gabinete de ese año 
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agitado. Ese Gabinete entró a la Moneda al mismo tiempo que 
se producían en Santiago las violentas manifestaciones de rebel-
día del pueblo, que arrancaron airadas voces de protesta en el 
seno de la Cámara joven. 

El proyecto más importante que se discutió en ese período 
fué el de constitución de la propiedad salitrera, que finalmente 
fué encarpetado, pero durante el cual denunciaron, con coraje 
cívico que les enaltece, el despojo de la riqueza pública, los di-
putados Maximiliano Ibáñez y Joaquín Echenique. "Desde hace 
mucho tiempo venimos observando, y hasta cierto punto sopor-
tando con tranquilidad, dijo el primero, en sesión de 26 de octubre, 
la usurpación de la riqueza pública en el norte y en el sur del 
país. No es exagerado calcular en 150 millones de pesos lo que 
se ha arrebatado a la riqueza pública en los últimos tiempos, y 
ahora se completa el cuadro vergonzoso de la usurpación de los 
bienes nacionales, con los sucesos de Santiago, sucesos vergon-
zosos y dolorosos, que han manifestado que el Gobierno es im-
potente para garantir la vida y la propiedad de nuestros conciu-
dadanos." 

El informe de la Comisión de Hacienda de la Cámara, suscri-
to por los señores Echenique, Ibáñez y Cruz Díaz, puntualizó los 
medios de que se había echado mano para llevar a cabo aquellas 
usurpaciones, entre los cuales se había llegado hasta la falsifica-
ción de títulos. "Por último, decía ese documento, no son raros 
los casos de pertenencias salitreras que se han constituido hacien-
do valer títulos falsos o falsificados, con los cuales se han arran-
cado al Estado yacimientos salitrales de gran valor." 

El diputado Ibáñez se refirió con indignación patriótica, en 
sesión de 9 de enero de 1906, a las mensuras abusivas conocidas 
con el nombre de Cachimbas, y. ál temor que despertó en su áni-
mo, al desempeñar la cartera de Hacienda, e imponerse de los 
abusos cometidos, de que toda la riqueza salitrera fiscal cayera 
bajo lá voracidad de los intereses particulares si no se ponía pron-
to remedio al mal. Aludió también a lo poderosos que eran esos 
intereses y cómo no habían sido extraños a la caída del Minis-
terio de que formaba parte al enterarse de sus propósitos de en-
frentarlos. 

"En el camino en que vamos, dijo, con esta desmoralización 
que cunde, con esta desmoralización que nos lleva a no hacer 
diferencia entre el hombre que obra honradamente y el que 
usurpa lo ajeno; cuando los que lucran con la fortuna del Estado 
se pasean con lá frente alta en forma que no usan los hombres 
honrados y de trabajo; cuando no es pecado tomarle al Fisco el 
dinero que le pertenece; cuando esto se hace como cosa corriente 
y normal; cuando no se señala con el dedo á los que usurpan la 
riqueza pública, es fácil pensar que no sólo los bienes de la na-
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ción, sino también nuestras instituciones, nuestra propia organi-
zación corren peligro." 

Una postrera intervención de Alessandri en el debate, inspi-
rada en el propósito de hallar una solución conciliatoria, no pros-
peró, y finalmente el proyecto fué encarpetado.4 

La muerte del senador por Santiago, señor Walker Martínez, 
dió oportunidad a los bandos adversarios para medir sus fuerzas 
en vísperas de las elecciones generales. El candidato de la coali-
ción gubernativa fué don Ángel Custodia Vicuña, y el de la alian-
za de liberales, nacionales y radicales, don Javier Ángel Figueroa. 
En el inesperado triunfo de éste se creyó ver un anticipo del 
triunfo de la Alianza' en las elecciones, pero no ocurrió así y la 
Coalición alcanzó mayoría en ambas ramas del Congreso. En el 
Senado, de veinte asientos en lucha, sólo siete correspondieron a 
los partidos liberales unidos, entre los cuales el más resonante 
fué el que obtuvo don Pedro Montt en Santiago. 

En esá legislatura llegaron por primera vez a la Cámara, en-
tre los liberales, los señores Jorge Matte Gormaz, Ramón Rivas 
Ramírez, Antonio Huneeus, Benjamín Errázuriz, Julio Puga Bor-
ne y Luis Izquierdo; entre los conservadores, Arturo Lyon Peña, 
Juan Enrique Concha, Emilio Claro Cruz, Ricardo Cox Méndez 
y otros; entre los radicales, Alejandro Rosselot; entre los balma-
cedistas, Roberto Sánchez, Enrique Zañartu Prieto, Belfor Fer-
nández y Agustín Correo Bravo. Entre los diputados nacionales 
que obtuvieron bancas por vez primera pueden citarse a los se-
ñores Raúl Edwards, Roberto Arellano y Francisco Antonio En-
cina. Los demócratas lograron elegir a los señores Malaquías 
Concha y Bonifacio Veas y al luchador obrero Luis Emilio Re-
cabarren, escandalosamente excluido de la Cámara con fútiles 
pretextos, exclusión que contó con el voto de Alessandri. 

A pesar del triunfo de la Coalición en las elecciones genera-
les el Gabinete no pudo sostenerse, a consecuencia de mutuas 
desconfianzas surgidas entre sus miembros, organizándose enton-
ces un gabinete de conservadores y balmacedistas presididos por 
don José Ramón 'Gutiérrez, cuya vida fué precarísimá, por cuanto 
los conservadores se hallaban hondamente divididos ante la cues-
tión presidencial. U n mes después de organizado el Ministerio 
presentó su renuncia. 

El 27 de abril se reunió la Convención de la Unión Liberal, 
integrada por liberales, radicales y nacionales, y en el primer es-
crutinio, por 348 votos entre 400, eligió candidato al señor don 
Pedro Montt. El señor Montt, la más vigorosa personalidad po-
lítica del periodo parlamentario, tenía 60 años de edad al ser 
proclamado como candidato, y una nutrida hoja de servicios pú-
blicos, en el Congreso, en la enseñanza y en los establecimientos de 
asistencia social. Alberto Edwards trazó de él esta semblanza que 
merece recordarse. 
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El señor don Pedro Montt, la más alta personalidad política que ha 
podido contemplar de cerca nuestra actual generación, contaba 60 años de 
edad cuando el voto entusiasta de la inmensa mayoría de sus conciudadanos 
le llevó a dirigir los destinos de la nación. Ningún hombre público de Chile 
ha sido objeto de mayores y más audaces esperanzas. La liquidación de 
nuestros partidos caducos; el término definitivo de la anarquía parlamenta-
ria; la restauración de las viejas tradiciones de orden y gobierno; todo esto 
y más todavía se esperaba de él. 

Reconocía, sin embargo, que dos rasgos de su personalidad le 
fueron altamente perjudiciales: la terquedad y el dogmatismo, 
pero la opinión pública creyó encontrar en él un carácter y una, 
voluntad decidida para reaccionar resueltamente contra la anar-
quía y la inmoralidad reinantes.5 

La Coalición conservadora-balmacedista proclamó el 10 de 
mayo la candidatura de don Fernando Lazcano, magnate opaco, 
cuya personalidad ofrecía los rasgos característicos del hinchado 
figurón de la época. Cuñado del Presidente Errázuriz Echáurren, 
concuñado del Presidente en ejercicio, representaba a la oligar-
quía predominante y el continuismo en el poder. La prensa po-
lítica aludió al decenio Errázuriz-Riesco y a la dinastía oligárqui-
ca que pretendía perpetuarse en el gobierno. 

Conservador y tradicionalista, el señor Lazcano conquistó na-
turalmente la valiosa adhesión de ese partido. Don Julio Zegers 
lo retrataba con estas palabras: 

La verdad es que el señor Lazcano ha prestado pocos servicios o no ha 
prestado servicio alguno considerable a la nación. Ya he dicho que no hay 
proyectos ni discursos suyos que manifiesten estudios serios o ideas defi-
nidas sobre materias de interés general. Tampoco se ha asociado a cam-
pañas doctrinarías, sean liberales o conservadoras.® 

La campaña fué ardorosa. Factor decisivo en ella fué la adhe-
sión de una fracción del partido conservador, a la que se deno-
minó de los montanas, alusión a unas joyas entonces en boga', 
con la que se firmó un pacto político, cuyas bases se reducían a 
estipular la tregua doctrinaria por cinco años y el gobierno en 
común de los partidos contratantes.7 

"No sólo se achacaba al señor Riesco la responsabilidad de 
la anarquía parlamentaria, escribe el historiador ya citado, sino 
también la corrupción administrativa, que según voz corriente se 
había entronizado en el gobierno, en forma de concesiones one-
rosas para el Estado y de complacencias para con agentes admi-
nistrativos, numerosos y bien relacionados. Era comúnmente ad-
mitido que las orgías del resurgimiento emanaban su origen de 
este género de concesiones y complacencias." 8 

El triunfo del señor Montt fué aplastador y en la jornada elec-
toral obtuvo más de los dos tercios de los sufragios, resultado ante 
el cual no pudo intentarse ninguna componenda. 

Presidió las elecciones un Ministerio de balmacedistas, libe-
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rales y conservadores, encabezado por don Manuel Salinas. Ape-
nas organizado ese Gabinete se presentó al Congreso pidiendo la 
sanción de un proyecto, presentado con mucha urgencia, para 
solucionar la cuestión económica, en virtud del cual se autorizaba 
una emisión de papel moneda por cuarenta millones de pesos. 
Ese proyecto encontró una vigorosa resistencia en la Cámara de 
Diputados, cuya significación y trascendencia puso de relieve el 
diputado Ibáñez. La fiebre de especulaciones bursátiles a que se 
entregaron los particulares, con motivo de las decenas de socie-
dades (ganaderas, colonizadoras, mineras y salitreras), organiza-
das a la sombra del despojo de los bienes del Estado, determinó 
una delicada situación para los bancos, con cuyos préstamos se 
había alimentado aquella artificial vida de los negocios. Ante esa 
situación de angustia los intereses bancarios, poderosamente am-
parados por la oligarquía parlamentaria, acudieron a la ayuda 
del Estado mediante una nueva emisión de papel moneda. 

Durante la discusión de ese proyecto el diputado Irarrázaval 
formuló indicación para que una comisión parlamentaria inves-
tigara el estado de las cajas de los bancos y las causas de la crisis 
monetaria, indicación que fué ignominiosamente rechazada por 
35 votos contra 5 y 7 abstenciones. 

En vano protestó más de un diputado, entre ellos Maximiliano 
Ibáñez, señalando la inicua expoliación que constituía el pro-
yecto para las clases asalariadas. La Cámara aprobó finalmente 
un proyecto de transacción, presentado por Guillermo Rivera, 
que autorizaba lá emisión de 40 millones de pesos en billetes, la 
mitad de los cuales se destinaría a obras públicas y la otra mitad 
se prestaría a los bancos. 

No es difícil destacar los rasgos que caracterizan la acción 
de la oligarquía parlamentaria durante el gobierno del señor Ries-
co: en el terreno político se impuso incontrarrestablemente, or-
ganizando alianzas o coaliciones ayunas de todo programa de con-
tenido doctrinario o económico. En el campo político adminis-
trativo constituyó la expresión de la inmoralidad ambiente, sur-
gida a consecuencia del desarrollo económico, en que se llevó 
a cabo el despojo de los grandes bienes del Estado, sus yacimien-
tos salitrales y las tierras baldías de la región austral. 

Otro rasgo que surge vigoroso y patético, en ese momento 
dramático de la vida chilena, en que la riqueza pública y privada 
contribuyen á forjar nuevas aspiraciones de bienestar y ostenta-
ción, y a ahondar las diferencias entre las clases sociales, es el 
de la intensidad con que gravitan ya las cuestiones sociales en las 
entrañas de las clases trabajadoras, que encuentran trágicas ma-
nifestaciones en Valparaíso y Santiago. Inicuos despojos, me-
diante emisiones de papel moneda, acentuaron la precaria situa-
ción de las clases desposeídas. 

En ese cuadro sombrío hay un rayo brillante que honra alta-
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mente al gobierno del señor Riesco, y que hace fuerte contraste 
con el de su antecesor: su política exterior, los Pactos de Mayo, 
que echaron las bases de una duradera confraternidad con la 
República Argentina, y el Tratado de octubre de 1904 con Boli-
via, que zanjó todas las cuestiones derivadas con ese país de la 
guerra del Pacífico, le salvan en parte de los penosos rasgos que 
caracterizan la administración interna. 

N O T A S 

1 Un análisis de la situación internacional en esas circunstancias, en 
que se renovaron nuevamente las alarmas bélicas, se encuentra en los ar-
tículos publicados por el señor Julio Zegers en El Ferrocarril, que corten 
reunidos en un folleto que lleva por título Relaciones entre Chile y Argentina. 
Santiago, Imprenta Cervantes, 1902. 

2 Sobre la conferencia de México y el punto de vista de Chile pueden 
consultarse las Memorias de Relaciones Exteriores correspondientes a 1901 y 
1902 y la obra del señor Bello Codesido, Anotaciones para la historia de las 
negociaciones diplomáticas con el Perú y Bolivia, 1900'1904, Santiago, 1919, 
en el que hay un capítulo sobre ella. "Se quería convertir la Conferencia de 
México, se consigna en la Memoria de Relaciones Exteriores correspondiente a 
1901, en una especie de Tribunal encargado de revisar y fallar asuntos pendien-
tes y pasados, en que eran parte sus mismos miembros y ante el cual pretendían 
hacernos comparecer como acusados, para convertir aquella Asamblea de paz 
en campo de guerrilla." 

3 El manifiesto al país de los diputados opositores, así como los artícu-
los del señor Zegers se encuentran en un folleto impreso ese mismo año con 
el título de La paz chileno-argentina, Santiago, imprenta Cervantes. U n cua-
dro detenido de la negociación y tramitación de los pactos y de las relaciones 
internacionales se encuentra en el reciente libro del señor Germán Riesco, 
Presidencia de Riesco, 1901-1906, Santiago, Imprenta Nascimento, 1950. 

Una ecuánime apreciación de la personalidad del negociador argentino 
de los pactos de Mayo, Dr. José A. Terry, se encuentra en un hermoso 
trabajo del Dr. Carlos Saavedra Lamas. Dr. losé A. Terry. El Financista. El 
Diplomático, Buenos Aires, 1946. 

Sobre las negociaciones confidenciales que precedieron a los Pactos de 
Mayo, orientados en el propósito de ampliar las facultades del árbitro inglés, 
en las que cupo destacada actuación al financista argentino señor Ernesto 
Tornguist, contiene noticias muy valiosas el escrito de don Jorge Huneeus 
Gana, La amistad chileno-argentina. El verdadero origen de los Pactos de 
Mayo. Datos para la historia, Santiago, Imprenta Barcelona, 1908. 

4 Durante el debate Alessandri declaró, en sesión de 18 de enero de 
1906: "No es un misterio para nadie que yo tengo intereses en la industria 
salitrera; pero ellos están radicados en propiedades mensuradas desde hace 
más de veinte años, que no han originado pleito alguno con el Fisco y que 
han sido adquiridas de sus legítimos y antiguos dueños, pagadas con buenos 
pesos," 

A lo que creyó necesario agregar: "Yo hago esta declaración porque va 
siendo ella necesaria en los tiempos que corremos, y para que se sepa que 
mis palabras son desinteresadas e inspiradas sólo en el bien del país." 

5 Siete años de recuerdos políticos. Don Pedro Montt. "El Mercurio", 
13 de agosto de 1912. 

6 Don Pedro Monte y don Femando Lazcano, Santiago, Imprenta Cer-
vantes, 1906. Son altamente interesantes, para conocer el pensamiento de 
la juventud liberal de la época, dos folletos que publicó por esos días, bajo 
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seudónimo, el escritor y profesor don Luis Galdames. El primero, f irmado 
Justo Zárate, lleva el título de La democracia en peligro, y el segundo, fir-
mado ' Juan José, El pueblo y los candidatos. 

7 El pacto político estaba concebido en estos términos: 
Los representantes de los partidos liberal, radical y nacional que suscriben, 

deseando procurar a la República un Gobierno de Administración que facilite 
el desarrollo y progreso del país y que afiance las bases tradicionales de hon-
radez administrativa, de respeto a las leyes y de seriedad en la acción y 
evolución de los partidos, se comprometen: 

1® A trabajar por el triunfo de la candidatura del senador electo por 
Santiago, don Pedro Montt. 

2" A no suscitar durante el Gobierno del señor Montt ninguna cuestión 
político religiosa que pueda perturbar la armonía de los partidos o la marcha 
de la administración. 

3Q A que los partidos liberal, conservador radical y nacional tengan la 
representación que les corresponde en el Gobierno. 

4 ' A dedicar atención preferente: 
a. Al fomento de la instrucción pública, y en especial de la enseñanza 

primaria, construyendo escuelas y subvencionando las de enseñanza gratuita, 
en proporción al número de alumnos. 

b. A la solución de los problemas relacionados con el bienestar de las 
clases populares. 

c. Al incremento y reorganización de la Armada y del Ejército. 
d. Al mejoramiento del sistema electoral procurando a la vez que el 

sufragio sea libre y consciente. 
e. A limitar convenientemente la iniciativa de los miembros del Congreso 

en la formación de los presupuestos. 
f . A destinar anualmente una suma importante de las rentas nacionales 

al mejoramiento de los puertos, de las vías de comunicación y a la ejecución 
de otras obras públicas reproductivas. 

Santiago, 2 de abril de 1906. Javier Ángel Figueroa. Ismael Valdés Ver-
gara. Adolfo Guerrero. Eduardo Suárez M. Juan Castellón. Francisco de P. 
Pleiteado. Máximo del Campo. Carlos Besa. Elias Fernández. 

Boletín, de Sesiones de la Cámara de Diputados. Sesión de 11 de agosto 
de 1911. 

8 Siete años de recuerdos políticos. Los montanas. Elecciones Presidenciales 
de 1906. "El Mercurio", 20 de agosto de 1912. 



Capítulo V 

EL DEMOLEDOR EN ACCION 

Don Pedro Montt inició su administración bajo las penosas im-
presiones derivadas de los desastres del terremoto del 16 de 
agosto, pero con el apoyo decidido de la opinión pública, que 
veía en él las condiciones de ilustración, energía y probidad ne-
cesarias para reaccionar contra la anarquía y la inmoralidad po-
líticas predominantes. Era tan grande el desprestigio en que sa-
lió la Administración anterior, que al gobierno del señor Montt 
se le calificó de regenerador. "En 1905 éramos más felices que 
hoy, escribía Alberto Edwards en 1912: entonces creíamos en un 
hombre; ahora ya no creemos en ninguno." Elegido con el apoyo 
de liberales, radicales y nacionales y una fracción de los conser-
vadores, fracasado el propósito de organizar un Ministerio polí-
tico, el señor Montt iba a tener que encarar una vigorosa oposi-
ción en el Congreso, en el cual no contaba con mayoría, en la 
que se verían coludidos los vencidos en la jornada electoral, el 
grueso de los conservadores, los balmacedistas y tres o cuatro laz-
canistas decididos, entre los cuales se encontró Alessandri, que 
iniciaría entonces su obra demoledora. 

Ya en sesión de 10 de julio, mordido por el despecho de la 
abrumadora derrota' electoral, pronunció Alessandri en la Cá-
mara unas palabras harto reveladoras de su versatilidad ideoló-
gica. Dijo que el resultado de la jornada del 25 de junio había 
suscitado una serie de cuestiones de la más alta importancia, en-
tre las que señaló la necesidad de entregar la elección de Presi-
dente de la República al Congreso, reservando la elección directa 
sólo para el caso de elección extraordinaria, debiendo sustraerse 
a las Municipalidades de toda intervención electoral. Se pronunció 
contra el sufragio universal, por el gran desarrollo que se había 
dado al cohecho. "Hemos dado el sufragio universal, dijo, a un 
pueblo que no estaba preparado para ejercitar este derecho, y esta 
altísima función de un pueblo soberano y libre, hemos tenido la 
vergüenza de verla convertida y degenerada en el más indecoroso 
mercado electoral." Necesitamos restringir el sufragio popular, 
agregó, para contener el desborde del cohecho electoral desenfre-
nado que nos corroe y destruye. 

El señor Montt tuvo el propósito de iniciar su administración 
con un Gabinete político en el que estuvieran representados los 
partidos que lo llevaron a la Moneda, esto es, doctrinarios, na-
cionales, montanas y radicales, y confió su organización al señor 
Ismael Valdés Vergara. El Ministerio estaba integrado en esta 
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forma: Interior, Valdés Vergara; Relaciones, Manuel Foster Re-
cabarren; Justicia, Enrique A. Rodríguez; Hacienda', Antonio Su-
bercaseaux; Guerra, Eduardo Délano, y Obras Públicas, Carlos 
Gregorio Ávalos. Pero esta combinación se derrumbó pocos días 
antes de efectuarse la transmisión del mando presidencial por la 
negativa' de los conservadores señores Fóster y Subercaseaux a 
aceptar el nombramiento del señor Letelier para la Rectoría de 
la Universidad, que el Presidente estaba resuelto a firmar después 
de la elección hecha por el claustro universitario. Fracasada esta 
fórmula, el primer Gabinete del señor Montt estuvo integrado 
en la siguiente forma: Interior, Javier Ángel Figueroa; Relaciones, 
Santiago Aldunate Bascuñán; Justicia, Enrique Rodríguez; Ha-
cienda, Raimundo del Río; Guerra y Marina, Belisario Prats Bello 
y Obras Públicas, Eduardo Charme. 

Al presentarse a la Cámara, el 12 de octubre, con un progra-
ma de trabajo administrativo y de tregua doctrinaria, la oposición 
inició de inmediato la ofensiva. En esa oportunidad habló larga-
mente Alessandri, formulando críticas al gobierno por algunos 
nombramientos que había hecho, pero que eran de una puerili-
dad tan inconsistente que lindaban con lo grotesco. Dijo que el 
Ministerio pensaba suprimir las Cajas de Ahorros, y refiriéndose 
al problema de la falta de brazos, se pronunció en favor de la 
inmigración italiana. Expresó que el Ministerio, que no había 
cumplido cinco semanas en el poder, tenía una labor corta, pero 
fecunda en hechos negativos, y anunció que para evitar que se 
mistificara al país se mantendría en una oposición irreductible. 
Anunció que el Gabinete estaba ya muerto. 

La elección de Consejero de Estado por la Cámara de Dipu-
tados, recaída en don Raimundo Larrain Covarrubias, por dos 
votos de mayoría sobre su competidor don Enrique Mac-Iver, y 
el nombramiento de don Valentín Letelier para Rector de la 
Universidad, fueron los dos episodios que provocaron la caída del 
Gabinete Figueroa Larrain-Aldunate Bascuñán, a las pocas se-
manas de entrar a la Moneda. Se organizó entonces un Ministerio 
presidido por don Vicente Santa Cruz, que estuvo integrado por 
los señores Ricardo Salas Edwards, Ramón Escobar, Rafael So-
tomayor, José Francisco Fabres y Carlos Gregorio Ávalos, en las 
carteras de Relaciones, Justicia, Hacienda, Guerra y Obras Pú-
blicas, respectivamente. Era un Gabinete universal de nacionales, 
liberales, conservadores, liberales democráticos y radicales, que 
daría la batalla por lá dominación indiscutida del Ejecutivo. 

A ese Gabinete se incorporaron los liberales democráticos, 
mientras el jefe de ese partido, señor Sanfuentes, era elegido Pre-
sidente del Senado. iA cuatro meses de distancia de la jornada 
electoral, lá influencia de Sanfuentes llevó nuevamente a su par-
tido a la acogedora sombra de los aleros de la Moneda, bajo el 
impulso de las brisas liberales que arreciaban nuevamente! 
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Las sesiones extraordinarias á que fué convocado el Congreso 
estuvieron especialmente consagradas a atender cuestiones urgen-
tes e impostergables provocadas por el terremoto de agosto; la 
discusión del proyecto para la construcción de las obras del puer-
to de Valparaíso, la contratación de un empréstito por un millón 
cien mil libras esterlinas y se trataron incidentalmente las cues-
tiones relacionadas con la constitución de la propiedad salitrera 
y la necesidad de armar al país. Los representantes y agentes de 
firmas extranjeras iniciaron una hábil propaganda, destinada a 
alarmar a lá opinión pública y que se traduciría en la inversión, 
de allí a poco, de ingentes sumas en la adquisición de armamento 
para el ejército. Alessandri intervino ocasionalmente en esas 
discusiones y, en sesión de 16 de noviembre, se declaró resuelta-
mente en favor de nuevas emisiones de papel moneda. 

Pero el nervio de las discusiones giró en torno del proyecto 
del Ejecutivo, en el cual el Presidente había puesto el mayor in-
terés, sobre construcción de un ferrocarril longitudinal, que unien-
do la región de los valles transversales con las provincias septen-
trionales sostuviera como una espina dorsal la vida económica 
del país. Ese proyecto encontró una vigorosa oposición en la 
Cámara de Diputados, que lo obstruyó por todos los medios a 
su alcance, a través de los diputados balmacedistas y liberales, 
especialmente Irarrázaval. En ese proyecto se pensaba invertir 
una suma ingente, siete millones quinientas mil libras esterlinas, 
y el propósito del Presidente de entregar la ejecución de la obra 
a firmas extranjeras, a fin de evitar la corruptora influencia de 
las empresas nacionales, desencadenó en su contra una odiosidad 
apasionada que movió los más variados resortes. El Mercurio y 
ha Ley protestaron airadamente de esa obstrucción sostenida, en 
la que veían mezquinos propósitos de hostilidad personal al 
Primer Magistrado de la nación; pero ni el clamor de la prensa, 
ni la voluntad de la mayoría, lograron quebrantar la resistencia 
de la oposición, que llegó á sostener que en el fondo del proyecto 
había un enorme peculado. "Y de aquí que este inocente pro-
yecto, simplemente administrativo, decía el Ministro Santa Cruz, 
en sesión de la Cámara de 31 de enero de 1907, haya llegado a 
convertirse en un problema de carácter político, parlamentario y 
hasta religioso." 

U n contraproyecto, gestionado como una solución conciliato-
ria, tampoco prosperó, y finalmente se acordó postergar la dis-
cusión del asunto para el período de las sesiones ordinarias. 

El otro asunto que conmovió a la Cámara fué el de los frau-
des salitreros de Taltal, en los que se hallaron coludidas todas 
las autoridades del departamento, excepción hecha del Goberna-
dor, lo que determinó el envío de un magistrado de los tribunales 
de justicia y el nombramiento de un juez adAioc. "Esto es lo que 
quiere el Gobierno: castigar a los autores de los fraudes de Taltal, 
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cometidos con la confabulación de todas las autoridades, cosa tal 
vez ocurrida por primera vez en Chile", decía el Ministro Sotoma-
yor en la Cámara el 15 de enero. 

En ese episodio creyó ver Alessandri el propósito del Gobierno 
de amedrentar a los diputados de la oposición, de donde provino 
la violenta reacción que exteriorizó y que contribuyó no poco a 
perturbar sus relaciones con el Ministerio de Hacienda. 

Esa intervención de Alessandri fué la que provocó la carca-
jada de Zin Zal, el periódico satírico de Hinojosa que apareció 
por esos días: 

En la sesión del lunes por la tarde, 
Aparece Alessandri haciendo alarde 
De justicia, honradez y patriotismo 
E injuriando a medida que improvisa. 
Dice tantas mentiras, que hasta él mismo 

No aguanta más la risa. 
En su improvisación que es en desmedro 
Del buen sentido, claro se divisa 
Que habla por boca de él don José Pedro. 

Éste no usa pastillas de clorato, 
Pero existe por medio un s indicato . , . 

D e allí a poco se producía el derrumbe del brillante edificio 
financiero en que se habían cifrado tan risueñas esperanzas: la 
caída de los valores de aquellas sociedades imaginarias, que ha-
bían hecho la fortuna de muchos, repercutió naturalmente en la 
política, se produjo lá caída del Gabinete, la organización de un 
Ministerio de coalición y la consiguiente emisión de papel mo-
neda, en la que los bancos veían su salvación. 

El crac de la calle Bandera arrastró a la clase media y en 
el orden político provocó lá impopularidad más grande del Presi-
dente, a quien se atribuía naturalmente la causa del desastre. 
Entre los negocios más característicos de esos días en que la au-
dacia, la impunidad y la desvergüenza se daban la mano, mere-
cen recordarse el de sales potásicas de Upeo, en las vecindades 
de Curicó, el de las minas de rubíes de Santa Juana, y el Sindi-
cato de Obras Públicas, que sirvieron para echar las bases de 
sociedades cuyas utilidades quedaron sólo en las manos de los 
organizadores de ellas. 

A raíz del desastre surgieron dos iniciativas: una para regla-
mentar lá organización de las sociedades anónimas, obligándolas 
a enterar en caja el capital dentro de un plazo de dos años, y un 
proyecto económico que se traducía en una nueva emisión de 
papel moneda. Para el despacho del primero surgieron inespe-
radas resistencias, mientras la discusión del segundo consumió 
todo el período ordinario de sesiones de ese año. 

Al iniciarse las sesiones ordinarias del Congreso quedó en 
evidencia, después de la elección de mesa de las Cámaras, que 
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la coalición contaba con mayoría en ellas; se había verificado la 
unión de los conservadores, en la que había gravitado no poco 
el deseo de ver eliminados a los radicales del poder. La crisis, 
latente desde muchos días antes, se hizo efectiva apenas abierto 
el Congreso, organizándose un Gabinete de balmacedistas y con-
servadores presidido por don Luis Antonio Vergara, y en el que 
las carteras de Relaciones, Justicia, Hacienda, Guerra e Industria, 
fueron confiadas a los señores Federico Puga Borne, Emiliano 
Figueroa, Guillermo Subercaseaux, Alejandro Lira y Gonzalo Urre-
jola, respectivamente. 

Alessandri batió palmas de alegría al presentarse el Gabinete 
a la Cámara. "Lá presencia del actual Gabinete es para mí mo-
tivo de patriótico júbilo", dijo en sesión de 12 de junio. Después 
de atacar al partido radical, del que decía que volvía a la oposi-
ción desmedrado y vencido, "quiero reiterar, expresó, nuevamen-
te, mi satisfacción profunda' por la organización del nuevo Ga-
binete, felicito al país y me felicito yo también al ver que nuevos 
horizontes y nuevos rumbos prometen días fecundos de prospe-
ridad y de progreso".1 -

Dos largos meses destinó la Cámara de Diputados a la dis-
cusión del proyecto económico, presionada por los bancos, y con 
apoyo decidido de cuantos hostilizaban al gobierno por todos los 
medios a su alcance. Oreros y papeleros disertaron largamente, 
y entre estos últimos apoyaron resueltamente el proyecto Irarrá-
zaval y Alessandri. Para defender al Presidente se alzaron las 
voces de los diputados Rivera y Encina, condenando este último, 
en sesión de 23 de julio, con palabras de fuego, los propósitos 
de cuantos propiciaban nuevas emisiones para fomentar las es-
peculaciones bursátiles. "Hemos discutido dos meses, decía, una 
emisión que es inútil, que ningún alivio reporta a la crisis, que el 
país rechaza, pero que la especulación bursátil ha menester." Y 
agregaba con amargura: "Pero hay que soportarlo, hay que sacri-
ficar al país en aras de unos cuantos ineptos que no han sabido 
hacer su jornada en la vida y que, vencidos en la lucha econó-
mica hasta por la broza o escoria' social que otras naciones nos 
arrojan, buscan en el juego, al amparo de sus influencias, la 
fortuna que son incapaces de ganarse por sí mismos!" 

Ante las manifestaciones de protesta que surgieron en varias 
partes del país por la actitud del Congreso, y el anuncio hecho 
por el Presidente en el sentido de que estaba resuelto a vetar la 
ley, recrudecieron los violentos ataques a la persona del señor 
Montt, á quien se caracterizaba como instrumento de una ca-
marilla. 

El Gabinete coalicionista tuvo que soportar dos interpelacio-
nes: una al Ministro de Guerra, por el llamado a calificar ser-
vicios del coronel Pinto Concha, Jefe del Estado Mayor del Ejér-
cito, y otra al Ministro de Hacienda por el depósito hecho en el 
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Banco de Chile de la. suma de 600,000 libras esterlinas, ninguna 
de las cuales terminó en votos adversos. 

Apenas iniciado el período de sesiones extraordinarias del 
Congreso, y a consecuencia de una votación adversa al Ministerio, 
que se produjo en la Cámara de Diputados en la elección de 
mesa, se planteó de inmediato la crisis que se venía incubando 
lentamente desde semanas atrás. En la ruptura de la coalición 
gravitó poderosamente la elección senatorial de Llanquihue, en la 
que los liberales democráticos apoyaron al candidato conservador 
señor José Francisco Fabres.2 La ruptura del Presidente con los 
conservadores era inevitable y se organizó en esas circunstancias 
un Gabinete de nacionales y liberales, cuya jefatura fué confiada 
a don Rafael Sotomayor, conservando la cartera de Relaciones 
Exteriores el señor Puga Borne. Ministro de Justicia e Instruc-
ción Pública fué nombrado don Domingo Amunátegui Solar; de 
Hacienda, don Enrique A. Rodríguez, nacional; de Guerra, don 
Belisario Práts Bello, y de Obras Públicas, don Joaquín Figueroa 
Larrain, ambos liberales. 

Alberto Edwards ha trazado de Sotomayor una interesante 
semblanza, "En lo moral, desprecio por la opinión y los obstácu-
los, escribió; prontitud para la acción en los tiempos de crisis; 
indolencia musulmana en los tiempos ordinarios; más apto por 
consiguiente para la guerra que para la paz; para los momentos 
difíciles que para la rutinaria labor administrativa. Por eso se 
le temé al par que se le admira. Se le cree capaz de todo; es un 
político de golpes de Estado, un poco fuera de su centro en 
nuestra opaca actualidad." 3 

Ese temor lo interpretó Alessandri, quien al presentarse el 
Gabinete a la Cámara pronunció contra él una catilinária, bien 
característica de los recursos de que echaría mano el agitador que 
iniciaba su obra demoledora. "Considero, señor Presidente, dijo, 
que el Gabinete actual es un reto audaz lanzado al Congreso y 
un reto audaz lanzado también a la faz del país. Ello no obstante, 
es realmente doloroso que se haya tenido la audacia de mandar 
a lá Cámara un Ministerio que no tiene base alguna parlamenta-
ria." Dijo que el Gobierno se mostraba indiferente ante la difícil 
situación económica porque atravesaba el país, cuyo síntoma más 
alarmante lo constituía la caída del cambio internacional; que 
había combatido y que combatiría la política económica del jefe 
del Estado; le negó al Ministro de Hacienda capacidad para el 
ejercicio del cargo, sosteniendo que se limitaría a servir los pro-
pósitos del Presidente. Enarboló la amenaza de la agitación po-
pular: ¿Han pensado, sus señorías, en la cuestión social que se 
incuba?, decía. Sin ocultar la. animadversión, que le producía la 
personalidad del Ministro del Interior, decía que era ridículo ha-
blar de Gabinete de administración con tal jefe, y que el Minis-
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te rio, más que ese título, merecía el que se le designara como de 
provocación. 

Las sesiones extraordinarias de fines de año estuvieron casi 
exclusivamente dedicadas a estudiar la situación económica, so-
bre la cual hablaron largamente los diputados liberales de oposi-
ción Alessandri, Rivas e Irarrázaval, propiciando la creación de 
un Banco privilegiado o del Estado, con lo cual se pretendía en-
cubrir una nueva emisión de papel moneda. 

Yo no aceptaría siquiera el estudio de esta cuestión, decía el diputado 
don Agustín Edwards en sesión de 9 de diciembre, porque creo que el pri-
mer deber del Congreso y de todos los poderes públicos de Chile es poner 
atajo a esta política emisorista que nos puede llevar a la ruina y que cercena 
los salarios, los jornales, todas las rentas, al propio tiempo que encarece 
enormemente la vida. 

La crisis económica ha arreciado, decía el Presidente Mont t a don Au-
gusto Matte en carta de 2 de noviembre. Los que han hecho malos negocios 
o han contraído obligaciones superiores a sus recursos, piden que el Gobierno 
tome medidas para salvarlos en sus dificultades, y, como usted comprende, 
por más deseos que tenga de socorrer a los necesitados, esto excede a las 
fuerzas del Gobierno, cuyo principal deber es el de un capitán de buque en 
medio de tormenta, es decir, mantener el bajel a flote, cuidando que no se 
estrelle ni lo arrastren las olas. 

El debate se prolongó extensamente, en medio del cansancio 
de la Cámara, hasta que los sangrientos sucesos de Iquique con-
movieron hondamente al país y dieron a lá oposición asidero para 
renovar sus ataques al Ministerio. Con motivo de las medidas to-
madas por la autoridad para evitar la circulación de dos periódicos 
que pretendían difundir noticias alarmantes sobre los sucesos de 
Iquique, Alessandri dijo que el gobierno intentaba pulsar la opi-
nión sobre la forma en que reaccionaba ante un ataque de esa 
especie. Aludiendo a la agresión que de manos de agentes infe-
riores de lá autoridad habían sufrido dos periodistas (el ataque a 
Lacquaniti y Pulgar por una caricatura injuriosa para el Presidente 
de la Comedia HumanaJ dijo: 

"Nosotros en ese entonces callamos, y yo soy el primero en confesarme 
reo por no haber protestado oportunamente contra los responsables de ese 
delito. El mismo silencio que entonces se guardó quizás pudo excusarse con 
la gravedad de la injuria cometida y castigada por ese medio. Porque no 
es aceptable que agentes de la autoridad, que están encargados de proteger 
los derechos de todos, se valgan de estos medios vedados para castigar a los 
delincuentes, los cuales deben ser perseguidos y juzgados en conformidad a 
las leyes; este es el procedimiento regular prescrito por las leyes en todos 
los países civilizados." 

IQué lástima que con el correr del tiempo, el diputado oposi-
tor de 1907 echara en olvido esa profesión de fe en los casos de 
Tópate y de lá Caja de Seguro Obligatorio! 

Los diputados Concha, Veas y Alessandri dieron a sus obser-
vaciones el carácter de interpelación y el primero terminó propo-
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niendo el nombramiento de una comisión parlamentaria para in-
vestigar los sucesos de Iquique, pero el debate terminó, en sesión 
de 6 de febrero sin que recayera sobre él un pronunciamiento de 
lá Cámara. Bajo la penosa impresión producida por los dolorosos 
sucesos de Iquique, la Cámara discutió y aprobó un proyecto re-
glamentando el trabajo de las mujeres y de los niños. 

Pero el asunto que conmovió más fuertemente a los círculos 
políticos fué el relacionado con el préstamo a la Casa Granja, he-
cho público desde diciembre de 1907 y que se planteó en el seno 
de lá Cámara en las sesiones ordinarias del año 1908. Participa-
ron en ese memorable debate los más caracterizados representantes 
de todos los partidos políticos, sus oradores más connotados, y 
como en el fondo era esencialmente político, trajo por tierra al 
Ministerio Sotomayor. La oposición, a través de Alessandri, Ra-
món Rivas e Irarrázaval, hizo derroche de talento, de ingenio y 
de agresividad política, y como se ventilaban intereses cuantiosos, 
no sólo despertó el interés de la opinión pública, sino que revistió 
caracteres casi dramáticos. Pero teniendo en cuenta las relaciones 
que unían al Ministro Sotomayor con la Casa Granja, tuvo ras-
gos personales verdaderamente odiosos. 

La Casa Granja era poseedora de ocho oficinas salitreras en 
explotación, dueña del puerto de Coloso y del ferrocarril de Aguas 
Blancas, que servía a catorce oficinas salitreras de la pampa. La 
firma anunció, a fines de 1907, después de la intensa agitación 
social que había sacudido a la provincia de Tarapacá, que estaba 
amenazada de cesar violentamente en sus pagos y demandó la 
ayuda gubernativa. El gobierno, después de una consulta de no-
tables realizada el 3 de diciembre, acordó depositar 600,000 libras 
esterlinas en el Banco de Chile, para que éste las facilitara a la 
Casa Granja. 

En sesión de 6 de junio el diputado Rivas interpeló al Ministro 
de Hacienda sobre el préstamo mencionado. El señor Rodríguez 
sostuvo que, de no haber procedido en esa forma se habría plan-
teado una catástrofe social y económica de imprevisibles conse-
cuencias, de donde provino el contrato suscrito el 6 de diciembre, 
en virtud del cual el Ejecutivo depositó la cantidad apuntada en 
el Banco de Chile a fin de que la prestara a la Casa Granja. El 
diputado interpelante expresó que el Ministro de Hacienda se 
había convertido en instrumento del Ministro del Interior, y 
criticó con rudeza que se ayudara a la industria salitrera a través 
de los Bancos. En su opinión lá operación había sido ilegal. 

"Queda en pie, inamovible, dijo, el desgraciado préstamo a la Casa Gran-
ja, a la que se han proporcionado los recursos fiscales sin ley que lo auto-
rizara, y sin que lo excuse ninguna razón de buen servicio público o de in-
terés nacional, sabiendo o ignorando la verdadera situación de los negocios 
de esta Casa, sabiendo o ignorando la situación jurídica de la prenda ofre-
cida en garantía, y, por último, con perjuicio de las finanzas de la nación y 



104 ALESSANDRI, AGITADOR Y DEMOLEDOR 

de la situación económica general y sin que esta operación tenga ningún 
precedente que la justifique, sino que, por el contrario, haciendo obra de 
excepción y favoritismo." 

De allí a poco entró al debate una de las primeras espadas de 
la Cámara, Alfredo Irarrázaval, que con agudo ingenio y fluida 
oratoria habló con crudeza de la acción de los gestores adminis-
trativos y de los que estaban interesados en la prosperidad de los 
negocios de la Casa Granja. Con coraje cívico aludió a la perso-
nalidad del Ministro del Interior, con quien dijo que no lo ligaba ni 
amistad ni odio. "He venido aquí a tratar una cuestión de mo-
ralidad pública, expresó, y tengo derecho para ser creído." 

Después de una débil intervención del Ministro de Hacienda, 
volvió a lá ofensiva el diputado Ramírez, impugnando el hecho 
de que la operación se hubiera realizado por un simple decreto 
y no en virtud de una ley. En la sesión de 26 de junio entró a 
participar en el debate el diputado por Curicó, Alessandri, quien 
consideró el asunto desde el ángulo constitucional y legal, y atacó 
con violencia al Ministro del Interior. "El espíritu más benévolo 
para con los señores Ministros, dijo, no podrá excusarlos de la 
responsabilidad de este acto, que no tiene precedentes en la his-
toria política de este país. N o hay un solo caso en que se haya 
procedido con más audacia, violando premeditadamente la Cons-
titución y las leyes y menospreciando al Congreso del país." 

Alessandri terminó formulando un proyecto de acuerdo con-
cebido en estos términos: 

"La Cámara, oída la exposición de los señores Ministros del Interior y de 
Hacienda, estima que el Ministerio ha extralimitado sus facultades constitu-
cionales y legales al depositar en el Banco de Chile 600,000 libras destinadas 
a entregarlas en préstamo a la Casa Granja y Cía., y pasa a la orden del día," 

La defensa del Ministro del Interior constituyó el fiel retrato 
de su personalidad psicológica: fué hábil, abogadil, ingeniosa, sin 
que faltaran en ella las invectivas ni los ataques personales a 
sus adversarios. La actitud de los conservadores, de resuelta hos-
tilidad al Gabinete, cortó las últimas amarras que los unían al 
gobierno del señor. Montt, y sería de considerables consecuencias 
políticas. 

El debate se prolongó aún durante todo el mes de julio y la 
cuestión fué analizada, desde todos los ángulos, moral, constitu-
cional, legal y administrativo. En sesión de 30 de julio se votaron 
las indicaciones formuladas: un proyecto de acuerdo del dipu-
tado Mariano Palacios para pasar lisa y llanamente a la orden 
del día fué desechado por grán mayoría, resultando aprobado por 
41 votos contra 2, y 30 abstenciones, el formulado por el señor 
Pleiteado concebido en estos términos: "La Cámara, atendidos los 
antecedentes que, según las explicaciones ministeriales, concu-
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rrieron en el contrato de 6 de diciembre de 1907, y los móviles 
que lo han inspirado, pasa a la orden del día." 

El Ministerio se salvó merced a los votos radicales, pero ya 
estaba herido de muerte. La crisis se produjo un mes más tarde, 
organizándose entonces un Ministerio de liberales, balmacedistas, 
nacionales y radicales, presidido por el señor Javier A. Figueroa 
con don Rafael Balmaceda en Relaciones y el señor Suárez Muji-
ca, radical, en Justicia e Instrucción Pública, lo que no dejó de 
provocar los rezongos de los conservadores. Las demás carteras 
fueron confiadas a los señores Montenegro, Aníbal Rodríguez y 
Guillermo Echavarría, balmacedista y nacionales, en Hacienda, 
Guerra y Obras Públicas, respectivamente. 

La vida de este Gabinete fué, no sólo ,precaria, sino que to-
talmente estéril. Dos problemas preocupaban profundamente, el 
aplazamiento de la conversión metálica, que debía llevarse a cabo 
el l 9 de enero de 1910, y la ejecución de las obras del puerto de 
Valparaíso. Al convocarse el Congreso a sesiones extraordinarias 
para el 15 de octubre, el Presidente resistió incluir en la convo-
catoria los proyectos económicos, pero aun cuando tuvo que ha-
cerlo, declaró en el seno del Consejo de Estado que, cualquiera 
que fuera la resolución de lá Cámara, estaba decidido a realizar 
la conversión metálica. 

El Ministerio se encontró así con un ambiente de frialdad que 
esterilizó por completo su acción, y ya a mediados de diciembre 
su situación era tan débil y vacilante que no logró hacer pro-
gresar ni la discusión de la ley de presupuestos para 1909. La 
jornada electoral de marzo siguiente que traía vivamente preocu-
pados a los partidos, y la decidida oposición del partido conser-
vador, ya resueltamente hostil al Gobierno del señor Montt, fue-
ron los factores que contribuyeron á arrastrarlo a su caída. 

La crisis se produjo a mediados de diciembre, mediante una 
maniobra que encabezó Alessandri, que importaba la posterga-
ción de la discusión de la ley de presupuestos. La solución de la 
crisis fué laboriosa, y en sesión de 13 de enero la Cámara aprobó 
un proyecto de acuerdo del diputado Fernández, concebido en 
estos términos: 

La Cámara, confiando en que se procederá lo más brevemente posible 
a la organización de un Ministerio que refleje la actual mayoría de la 
Alianza Liberal, acuerda entrar a tratar de la ley de presupuestos, restable-
ciendo al efecto las sesiones diarias de la mañana que se habian destinado a 
este objeto. 

Alessandri formuló otro, que decía que debía organizarse un 
Ministerio parlamentario, sosteniendo que un Ministerio de Alian-
za Liberal no podría vivir, ni obtener el despacho de ningún pro-
yecto por cuanto importaría un grito de combate para una frac-
ción importante de la Cámara. Con esa versatilidad caracte-
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rística suya decía: "Es un hecho que vivimos bajo un régimen 
parlamentario, éste es el régimen establecido por nuestra Cons-
titución, consagrado por los hechos y confirmado por la revolu-
ción del 91." 

El consumado agitador que dormía en el fondo de su alma no 
podía perder esa oportunidad para esgrimir la amenaza de que no 
lograría vida duradera un Gabinete que no contemplara los inte-
reses políticos de la pequeña fracción opositora de la Cámara. 

U n Gabinete de Alianza Liberal importa una amenaza para una fracción 
considerable de esta Cámara, no tiene fuerzas, no tiene elementos, decía, para 
hacer aprobar los presupuestos, ni para presidir las elecciones, ni para ob-
tener el despacho del proyecto del puerto de Valparaíso, ni para ejecutar 
ningún acto importante que en los momentos actuales interese al país. 

El nuevo Gabinete tuvo la misma fisonomía política del an-
terior, juró el 22 de enero y tres días más tarde se presentó a la 
Cámara. Ministro del Interior fué nombrado el señor Eduardo 
Charme, conservando la cartera de Relaciones el señor Rafael 
Balmaceda. Ministro de Instrucción Pública fué nombrado el se-
ñor Jorge Huneeus, radical, con lo que se intensificó la hostilidad 
conservadora a la Administración. "Nosotros consideramos ese 
nombramiento, dijo el diputado Barros Errázuriz en lá Cámara, 
como una ofensa al partido conservador, a la sociedad chilena y 
a la misma Constitución del Estado, que consagra la religión 
católica como lá de la nación chilena." Ministro de Hacienda fué 
nombrado don Luis Devoto, de Guerra don Darío Zañartu, y de 
Obras Públicas, don Manuel Espinosa Jara. 

El Gabinete prometió observar la más absoluta prescindencia 
en la jornada electoral próxima, ocuparse de normalizar las rela-
ciones amistosas con el Perú, sorpresivamente quebrantadas por 
el penoso incidente de la corona, ofrecida por el agente diplomá-
tico en Lima señor Echenique a los caídos en la guerra del Pací-
fico, buscar una solución de armonía a la cuestión económica y es-
timular la acción del Congreso para adoptar una pronta resolución 
sobre el proyecto de construcción del puerto de Valparaíso. 

El Gabinete, que encontró una benévola acogida en la Cáma-
ra, se preocupó ante todo de apresurar el despacho de la ley de 
presupuestos, y oír algunos reclamos de intervención electoral. 
En sesión de 6 de febrero, el diputado por Curicó incurrió en un 
lapsus harto revelador de lo que fermentaba yá en los más ínti-
mos repliegues de su subconsciente. "Yo declaro, señor Presi-
dente, dijo, que si tuviera que optar entre perder mi candidatura 
o salvarla mediante la obstrucción, d e la ley de presupuestos, lo 
digo con sentimiento sincero y honrado, yo preferiría resignar mi 
candidatura presidencial. . . " 

Inmediatamente reaccionó y expresó: "Es un lapsus linguae. 
Digo que renunciaría a mi candidatura a d iputado. . . " 



EL DEMOLEDOR E N ACCIÓN 107 

La Cámara puso término a la discusión de la ley de presu-
puestos sólo en sesión de 18 de febrero. 

Las elecciones para la renovación de la mitad del Senado y de 
toda la Cámara se efectuaron en los primeros días de marzo, sin 
que se formularan acusaciones serias de intervención del Ejecu' 
tivo, y dentro del ya proverbial derroche de dinero en la compra 
de votos. La fisonomía política del Congreso se mantuvo, con li-
geras alteraciones, más o menos con los mismos rasgos que la 
del anterior, con una fuerte representación conservadora y bal-
macedista, siguiéndole en el número de bancas los liberales, na-
cionales, radicales y demócratas. Desde el punto de vista social 
tuvo una mayor representación en ese Congreso la burguesía o 
clase media. Entre los diputados radicales que llegaron por pri-
mera vez a la Cámara, y que tendrían una larga vida pública, 
merece recordarse a los señores Armando Quezada Acharan, En-
rique Oyarzún y Víctor Robles, entre los liberales a Manuel Rivas 
Vicuña, Carlos Balmaceda y Enrique Bermúdez, y entre los na-
cionales Alberto Edwards, Miguel Varas Velázquez y Cornelio 
Saavedra. Alessandri fué reelegido como diputado por Vichuquén. 

En su mensaje de apertura de las sesiones ordinarias del Con-
greso el Presidente Montt declaró que era su propósito realizar la 
conversión metálica en la fecha fijada por la ley, sobre lo cual 
había recaído ya el pronunciamiento de dos Congresos. Esta 
declaración despertó de inmediato lá alarma de las clases pluto-
cráticas, iniciándose en la Cámara de Diputados un extensísimo 
debate que ocupó casi todo el período, y durante el cual -alzaron 
la voz los representantes de todos los partidos, ya a favor, ya en 
contra de la idea. Por el plano inclinado de las cuestiones eco-
nómicas, los opositores se deslizaron al ataque mismo de la Ad-
ministración. Fué una lucha dramática, la última encarada por 
el Presidente, que terminó con su derrota y apresuró su muerte, 
y que enaltece su nombre de servidor público valeroso y ab-
negado. 

El primero en abrir el fuego, entonces soldado bisoño de la 
lucha parlamentaria', pero caracterizado representante de los in-
tereses agrícolas, fué Enrique Zañartu, que fué secundado de in-
mediato por la primera espada de la Cámara y contumaz adver-
sario de la Administración, Alfredo Irarrázaval. No estuvieron 
unánimes los pareceres de los miembros de la comisión especial 
nombrada por la Cámara para pronunciarse sobre los proyectos 
económicos, pues mientras la mayoría fué de opinión de postergar 
la conversión, sólo se pronunciaron en favor de ella el diputado 
nacional Enrique A. Rodríguez y el demócrata Malaquías Con-
cha. No estuvo ausente del debate la opinión de los economistas 
y catedráticos señores Guillermo Subercaseaux y Darío Urzúa, 
que no siguieron por el camino de los adversarios de lá política 
presidencial. 
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A esta altura del debate una nueva pirueta del partido bál-
macedista dió por tierra con el Gabinete, mediante una declara-
ción de su directorio general, en virtud de la cual, manteniendo 
sus tendencias liberales, recobraba su libertad de acción. El Pre-
sidente, sin consultar a los jefes de los partidos de la Alianza, 
organizó entonces un Ministerio Presidencial de nacionales y li-
berales, en la siguiente forma: Interior, Enrique A. Rodríguez, 
que lo había sido de Hacienda en el Gabinete Sotomayor; Re-
laciones, Agustín Edwards; Instrucción Pública y Justicia, Domingo 
Amunátegui Solar; Hacienda, Joaquín Figueroa; Guerra, Roberto 
Huneeus, y Obras Públicas, Pedro García de la Huerta. 

Este Gabinete, recibido tibiamente por los liberales, fué va-
puleado por la oposición, en la que llevaban la voz cantante los 
diputados Alessandri, Rivas Ramírez e Irarrázaval, por conside-
rar que pesaba sobre él la sombra bochornosa del préstamo a la 
Casa Granja, que sólo había beneficiado a los abogados y gestores 
administrativos que intervinieron en él y a la familia interesada. 
Aludiendo ál precario estado de salud del Presidente de la Re-
pública, Irarrázaval se refirió, en sesión de 17 de junio, a la posi-
bilidad, próxima o remota, de una transmisión transitoria del 
mando supremo. 

Las más destacadas cabezas de la Cámara joven intervinieron 
en el debate: entre los liberales, Izquierdo y Alfonso, y entre los 
radicales, Quezada Acharán y Muñoz. Durante él se volvió a 
tocar la cuestión de las relaciones del Fisco con los Bancos y una 
declaración del Ministro de Hacienda, en el sentido de que el 
Gobierno se esforzaría por regularizarlas, mereció la expresa apro-
bación de la Cámara. Los últimos oradores que intervinieron ex-
tensamente en la discusión fueron los señores Concha, don Ma-
laquías, y Edwards, Alberto, el primero con prolijidad y erudi-
ción, y el segundo con esa claridad y buen sentido que constituían 
los rasgos más señalados de su personalidad psicológica, "Se ha 
enredado esta cuestión con tantas otras, decía con razón en sesión 
de 20 de julio, que, al fin y al cabo, ha venido a ser este debate 
una especie de resumen de todos los problemas económicos que 
pueden tratarse en el seno de la representación nacional, o en un 
texto de economía política. La balanza comercial, la internación 
y exportación, la legislación bancaria, etc., etc., todo se ha traído 
á colación, cuando sólo debíamos discutir sobre el régimen mo-
netario que más convenga para la prosperidad del país." 

Edwards, nacional a macha martillo, defendió con calor al 
Gobierno, acusado con insistencia por sus adversarios de derro-
char el tesoro público a manos llenas, diciendo que los gastos más 
considerables en que había incurrido habían sido los invertidos 
en la reconstrucción de Valparaíso y en la mejora del servicio de 
los ferrocarriles, y que los fondos provenientes de empréstitos se 
habían destinado a obras públicas, al ferrocarril longitudinal, al 
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alcantarillado de Santiago y a la construcción del ferrocarril de 
Arica a la Paz. 

En sesión de 2 de agosto votó la Cámara) por abrumadora 
mayoría, la postergación de la conversión metálica, y poco des-
pués lo hacía el Senado. El Presidente, como lo había declarado, 
ejerciendo facultades que le otorgaba la Constitución, vetó el pro-
yecto sancionado por el Congreso, lo que provocó de inmediato 
Í a crisis ministerial, por la renuncia que hizo de su cargo el Mi-
nistro de Hacienda, Joaquín Figueroá, con la que solidarizaron 
sus colegas. El 19 de agosto fué nombrado Ministro de Hacienda 
interino, el titular de Relaciones señor Edwards, quien suscribió 
el mensaje con las observaciones del Presidente al proyecto apro-
bado. El Ministro de Hacienda se encontró en una situación muy 
incómoda, pues interrogado con anterioridad en la Cámara había 
expresado que el Ejecutivo se conformaría con la opinión del 
Congreso. 

La valiente actitud del Presidente despertó arranques de en-
tusiasta adhesión, virulentos ataques de la prensa y la mal re-
primida ira de la oposición. Los papeleros, representantes de los 
intereses agrícolas, que habían visto inclinarse respetuoso al Pre-
sidente anterior ante las emisiones de papel moneda, vieron con 
indignación la decidida actitud del Primer Magistrado. El veto, 
discutido principalmente en la Cámara desde el punto de vista 
constitucional, abrió nuevamente la puerta a los enconados ata-
ques de la oposición, en los que se llevaron la palma de la in-
temperancia los diputados Irarrázával y Alessandri. El primero 
acusó a la Administración de incapacidad, de haber muerto la 
industria salitrera, de iniciadora del sistema de las grandes obras 
públicas contratadas fuera de presupuesto, y de elevar la con-
versión metálica al rango de fundamental plataforma' política. 
Echando la mirada al terreno político, acusó al Presidente de la 
desorganización de los partidos, de burlar el régimen parlamentario 
y de haber entronizado en la Moneda el personalismo, sosteniendo 
que el Ministerio dimisionario había colocado en una situación 
muy penosa al Ministro de Hacienda, quien había hecho una 
declaración a nombre del Gobierno, en el sentido de que éste 
respetaría la opinión de la Cámara, sin conocer el pensamiento 
del Presidente de la República. Intervino a esta altura del debate 
Alberto Edwards y se produjo este diálogo: 

Edwards: Lo que retrata exactamente la situación actual es el hecho de 
que su señoría se encarnice con un Ministerio muerto, porque parece que 
sus señorías no tuvieran otro objetivo dentro de esta Cámara que encarni-
zarse con todos los Gabinetes, vivos o muertos. 

Irarrázaval: Parece que su señoría confunde la muerte política de un 
Gabinete con la muerte natural de cada uno de sus miembros, hasta el 
punto de que, una vez muerto un Gabinete, entran los señores Ministros en 
lin grado de descomposición real y efectiva que impide acercarse a ellos. 
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Alessandri: Nosotros no comemos carne humana porque es muy indi ' 
gesta, sobre todo cuando es de Gabinetes muertos. 

En medio del ardor que despertó el debate sobre el veto pre-
sidencial se produjeron dos incidentes bien característicos del ré-
gimen parlamentario: fué el primero la interpelación formulada 
por Alessandri, con motivo de una medida disciplinaria adop-
tada contra el general Goñi, durante la cual hizo profesión de fe 
política; y el último, el relacionado con los proyectos de acuerdo 
con los señores Torrealba, Barros Errázuriz y Zañartu, sobre las 
modalidades que deberían revestir las economías que se introdu-
jeran en los gastos variables del presupuesto, todos los cuales fue-
ron rechazados. 

Sostuvo en esa oportunidad Alessandri que la Constitución 
establecía el régimen parlamentario, y que aun cuando él era 
partidario del régimen presidencial, debía respetarse el régimen 
político consagrado por la Constitución. "Presente mañana su 
señoría un proyecto de reforma de la Constitución del Estado, 
decía en sesión de 31 de agosto, dirigiéndose al Ministro de Gue-
rra, y verá que lo acompaño enérgica y activamente; pero mien-
tras exista la Constitución tal como está, mientras los que han 
interpretado así la Constitución le estén debiendo al país cien 
millones de pesos, diez mil vidas y los innumerables trastornos y 
caídas que hemos palpado del 91 acá; mientras no se haya pagado 
esa deuda, no tenemos el derecho de rebelarnos contra esta inter-
pretación y la Constitución debe cumplirse y respetarse, i pese a 
quien le pese!" Porque si hay algo grande y sagrado, agregaba, 
haciendo profesión de fe constitucionálista, que debe permanecer 
inmutable, es la Constitución; defendiendo sus fueros defendemos 
el fuero de la patria. 

El Ministro sostuvo que era atribución exclusiva del Presi-
dente de la República aplicar medidas disciplinarias a los oficiales 
del ejército, y que creía que el diputado interpelante no pensaba 
destruir la obra de Portales, que puso freno a las ambiciones del 
caudillaje militar. A lo que el diputado por Vichuquén replicó: 

—Pero, perdóneme el señor Ministro, su señoría no es Portales. 
Huneeus: No soy Portales, ni su señoría tampoco lo es, aunque reco-

nozco que su señoría está más cerca de él que yo. 
Alessandri: i Si yo no he pretendido serlo jamás. . . 1 

En vísperas de las festividades patrias se organizó un Gabinete 
del que estuvieron excluidos sólo los conservadores. Fué el penúl-
timo Gabinete del señor Montt, y estuvo integrado por los señores 
Ismael Tocornal, liberal, en Interior. Agustín Edwards, nacional, 
en Relaciones Exteriores; Emiliano Figueroa Larraín, balmacedis-
ta, en Justicia e Instrucción Pública; Manuel Salinas, balmacedista, 
en Hacienda; Aníbal Rodríguez, nacional, en Guerra, y Eduardo 
Délano, radical, en Obras Públicas. 
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El Congreso, por abrumadora mayoría, rechazó las observacio-
nes del Presidente y no le quedó a éste otro camino que el de la 
sumisión. Con hondo desencanto el ilustre servidor público vió 
la inutilidad de sus esfuerzos, y fracasado su empeño por sacar al 
país del régimen del papel moneda. 

Al presentarse el Gabinete Tocornal en la Cámara se dijo 
que era un Ministerio de Alianza Liberal, por cuanto contaba con 
el apoyo de todas las fracciones del liberalismo, aun cuando no 
faltaron voces que hicieron ver la vaciedad de las denominaciones 
que tomaban los Ministerios que desfilaban por la Moneda. Los 
síntomas de debilidad del régimen político eran tan evidentes, que 
en su discurso el Ministro del Interior expresó su propósito de 
prestar acogida a las reformas constitucionales y legales encami-
nadas a corregir sus defectos. 

"Debemos confesar a este respecto, decía en esa ocasión el diputado Ira-
rrázaval, que el programa que acaba de leernos el señor Ministro del Interior 
nos ha producido la mayor sorpresa, puesto que no hemos encontrado en él 
ni una sola palabra que nos explique por qué este gobierno se llama de 
Alianza Liberal ni en qué se diferencia él de los gobiernos de coalición que 
otras veces hemos tenido." 

Y poniendo el dedo en la llaga de la frivolidad de esas com-
binaciones políticas, que no descansaban ni en un programa de 
acción, ni en afinidades ideológicas, sino en meras ventajas mez-
quinas, agregaba: 

"Nada de esto nos lía dicho el señor Ministro y el país habrá de pregun-
tarse con tristeza y desencanto si esta nueva Alianza Liberal no será lo mismo 
que la otra, y lo mismo que la coalición anterior, y lo mismo que la unión 
liberal: sindicatos ocasionales y transitorios que duran mientras dura el acuer-
do entre los presidentes de los partidos en o jden a repartirse entre ellos las 
gollerías que contiene el presupuesto de la nación: intendencias, goberna-
ciones, legaciones." 

Aludió igualmente a la impotencia en que se hallaba el se-
ñor Tocornal para ofrecer un programa liberal, ya que era de 
pública notoriedad el compromiso contraído por los radicales de 
no promover cuestiones de principios durante la administración, 
imperante, y a la fragilidad de la situación política, derivada de 
lá actitud del partido que se decía liberal moderado, que un día 
se unía a la alianza liberal y al siguiente a la coalición conser-
vadora, buscando únicamente su propia' conveniencia a fin de 
perpetuarse en el poder. 

El Gabinete tuvo que encarar dos cuestiones candentes: la 
primera relacionada con los abusos cometidos en la entrega de 
terrenos para la colonización, en lá parte austral del territorio, 
sobre la cual promovió una interpelación el diputado Irarrázaval, 
y que terminó con el nombramiento de una comisión parlamenta-
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ria para oír los reclamos de los colonos que se consideraban per-
judicados; y la otra, que conmovió intensamente a la opinión 
pública, fué la reclamación de la firma de Alsop y Cía., ampa-
rada por el Departamento de Estado de Washington, y que ter-
minó con la firma de un protocolo que se suscribió en Santiago 
el l 9 de diciembre de 1909, en virtud del cual el asunto fué 
sometido al arbitraje del Rey de Inglaterra. 

Pero fueron las cuestiones políticas las que debatió la Cámara 
con mayor interés y extensión en ese período de sesiones extraor-
dinarias. Los radicales rechazaron con energía la afirmación de 
que un pacto les impedía promover cuestiones doctrinarias, al 
mismo tiempo ciue propiciaron la dictación de una ley de instruc-
ción primaria' obligatoria. Sobre esta materia pronunciaron dis-
cursos medulares los diputados Oyarzún y Muñoz Rodríguez, in-
sistiendo en que su partido era decidido partidario de la primera 
enseñanza laica, gratuita y obligatoria. 

A fines de diciembre algunas escaramuzas estuvieron a pique 
de dar por tierra con el Gabinete: anunciado el propósito del 
Presidente de ausentarse del país, a fin de concurrir a la cele-
bración del centenario de la independencia del país vecino, surgió 
la idea, que encontró acogida en la Moneda, de organizar un 
Ministerio de Administración, que permitiera al señor Montt de-
jar a un amigo de su confianza en el cargo de Vicepresidente y 
llevar en su comitiva a dos Ministros. Dió el motivo para pro-
vocar la crisis la elección de mesa del Senado, donde los conser-
vadores lograron formar una mayoría que determinó el fracaso 
de la candidatura del señor Valdés Valdés para la Presidencia de 
ese cuerpo. El diputado Irarrázaval denunció estas maniobras y 
se pronunció ardorosamente en favor de la permanencia del Ga-
binete en funciones, formulando un proyecto de acuerdo conce-
bido en estos términos: "La Cámara vería con gusto que el Gabi-
nete actual continuará en el desempeño de sus funciones, y le 
manifiesta su confianza." 

Liberales y nacionales se pronunciaron en favor de esta ini-
ciativa reconociendo que iba contra la esencia del régimen parla-
mentario la subsistencia de un Gabinete que no contaba con 
respaldo político en el Senado, y en el debate se abrió paso la 
idea' de encarar una reforma constitucional r u é quitara a aouel 
cuerpo las atribuciones de carácter político. El proyecto de Ira-
rrázaval fué modificado por Maximiliano Ibáñez, con otro que 
decía: "Reiterando la Cámara su deseo de mantener la Alianza 
Liberal, declara que el Ministerio no ha perdido en ningún mo-
mento su confianza, y pasa a la orden del día", que fué aprobado 
por 36 votos, con sólo la abstención de los votos conservadores. 

La crisis había durado cuarenta y cinco días y el Presidente 
se había encontrado en las mnvores dificultades para organizar 
un nuevo Gabinete. El señor Tocornal se presentó nuevamente 
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ante las Cámaras y los representantes de todos los partidos, con la 
abstención de los conservadores, le expresaron su tolerancia para 
que continuara al frente de los negocios públicos. "¿Es del caso 
preguntar si el Gabinete representa a la Alianza Liberal?, pre-
guntaba el diputado Fernández en esa oportunidad. ¿Para qué dis-
cutir si el Gabinete conserva o no la misma fisonomía política que 
tuvo al principio? Lo mejor es evitar discusiones sobre este punto, 
porque sobre toda consideración está el hecho tangible, superior 
a todo, que se impone a la conciencia del país: el consenso de 
todos los partidos para ejercer el Gobierno por medio del Gabi-
nete de Alianza Liberal que antes nos representaba." 

Aceptada la tregua, la Cámara se entregó de lleno á la discu-
sión del proyecto de ley de presupuestos y de uno que destinaba 
recursos para la adciuisición de elementos destinados a la defensa 
nacional. La discusión de la ley de presupuestos terminó en sesión 
de 2 de marzo. Antes de clausurarse el período de sesiones ex-
traordinarias se despacharon las autorizaciones constitucionales 
necesarias Dará que el Presidente de la República y la Escuela 
Militar pudieran ausentarse del territorio nacional, a fin de con-
currir a las ceremonias conmemorativas que se celebrarían en 
Buenos Aires, v la Cámara designó una comisión inteeráda pol-
los dioutados Alessandri, Balmaceda, Concha, Cox Méndez, Iz-
quierdo, Muñoz Rodríguez y Saavedra, para aue la representara 
en ellas. El Senado designó a su vez una comisión integrada por 
los señores Del Río, Aldunate Solar y Rivera. 

El Presidente se ausentó el 21 de mayo en su viaje a Buenos 
Aires y entró a ejercer el mando supremo, con el titulo de Vice-
presidente de la República, el señor Tocornal, pasando a des-
empeñar la cartera' de Interior el Ministro de Justicia señor Figue-
roa. El Presidente y comitiva, en la que figuraban senadores, di-
putados, ministros y representantes de las fuerzas armadas y de 
los tribunales de justicia, fueron objeto de clamorosas manifesta-
ciones de cordialidad en la capital del Plata. En una sesión so-
lemne celebrada por el Congreso argentino hicieron uso de la 
palabra los diputados chilenos Izquierdo y Alessandri, en calu-
rosos términos de confraternidad internacional que arrancaron nu-
tridos aplausos. 

Diez días después el Presidente reasumió el mando supremo, 
con su salud ya muv quebrantada. Siguió al frente del Ministerio 
del Interior el señor Tocornal, pero renunció el 17 de junio, desig-
nándose en el carácter de interino para reemplazarlo al Ministro 
de Hacienda, el balmacedista señor Salinas. Había trascendido 
a los círculos políticos el penoso estado de salud del Presidente, 
v la oposición parlamentaria veló sus armas. A fines de diciem-
bre anterior había' muerto el diputado Ramón Rivas Ramírez. 
Alessandri regresó de Buenos Aires en un estado de ánimo muy 
diferente con respecto al Primer Magistrado, y el único que se 
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mantuvo en la brecha de una oposición irreductible fué Alfredo 
Irarrázaval. 

Al iniciarse el período de sesiones ordinarias, el Presidente leyó 
el que habría de ser su último mensaje, fiel reflejo de su persona-
lidad moral, intelectual y cívica, en el que pasó revista a sus pre-
ocupaciones de estadista y servidor público. La Cámara de Di-
putados inició la discusión del proyecto de instrucción primaria 
obligatoria, elaborado por su comisión de Instrucción Pública, que 
se estrelló con la invencible oposición conservadora, que utilizó el 
recurso de la obstrucción para llevarlo al fracaso. En vano propuso 
Alessandri una fórmula de transacción, a fin de eliminar del pro-
yecto todos aquellos artículos que despertaban la tenaz oposición 
conservadora: después de diversas escaramuzas se nombró una co-
misión especial informante y, finalmente, el proyecto fué encar-
petado. 

Resuelto el Presidente a dejar el poder, siguiendo el consejo 
de los médicos que lo atendían, que veían en un largo reposo la 
única posibilidad de restablecimiento, deseó dejar en el cargo de 
Vicepresidente a su correligionario y amigo de toda su confianza, 
Agustín Edwárds. Este deseo determinó la mutación ministerial, 
en virtud de la cual se aceptó la renuncia a los Ministros Salinas, -
Rodríguez y Délano, pasando Edwards de Relaciones Exteriores a 
Interior; Ministro de Relaciones fué designado el diputado liberal 
Luiz Izquierdo; de Hacienda, el liberal democrático Carlos Balma-
ceda; de Guerra y Marina, Carlos Larrain Claro, liberal; de Obras 
Públicas, el radical Fidel Muñoz Rodríguez. Siguió al frente de la 
cartera de Justicia e Instrucción Pública el liberal democrático Emi-
liano Figueroa Larrain. 

La recepción que encontró el Ministerio en la Cámara reveló 
con meridiana claridad cuán hondamente trabajado se hallaba ya 
el partido liberal democrático ante las candidaturas presidenciales 
que despuntaban en el horizonte político y el decidido propósito 
que lo animaba de cerrarle el paso a la del señor Edwards, califi-
cada por el diputado Zañartu de ridicula y absurda. Refiriéndose 
a la división de su partido, dijo: "En el fondo, todos estamos dis-
puestos a cerrarle el paso a esa candidatura. Unos creen que se 
consigue ese propósito dando entrada al Ministerio del Interior al 
organizador del actual gabinete, y otros, como yo, que es indis-
pensable manifestar que el país no está dispuesto a permitir que 
continúe, por un momento más, una pretensión que no vacilo en 
calificar de ridicula y absurda." 

Acusó a Edwards de ser el más calificado representante de la 
oligarquía bancaria. "El señor Ministro del Interior actual, don 
Agustín Edwards, dijo, representa esta tendencia de la oligarquía 
bancaria. Ahí están en el poder los hijos de los que echaron las 
bases de esa oligarquía; y aquí estamos algunos que tratamos de 


